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Presentación

L a cultura universitaria importa la po­
sesión de un complejo de conocimientos de 
orden general, estructurado en el campo de 
las humanidades, las ciencias y las artes, cu­
ya trama sirve de mejor y más fuerte sostén 
a toda especialización de carácter técnico -

profesional.

La heterogeneidad de los sectores hacia los 
cuales necesariamente dirigen sus singulares 
actividades los graduados en las facultades e 
institutos de la Universidad, determina a 
menudo la creación de ínsulas culturales 
que en todo caso limitan el panorama de la 

civilización de nuestro tiempo.

La formación especializada del hombre co­
rresponde a las facultades e institutos; su ar­
mónica integración a la Universidad. Tócale, 
¡mes, a ésta una función coordinativa y di­
rectora, estableciendo el nexo de las distin­
tas disciplinas mediante todas aquellas formas 
que acerquen a quienes separadamente las 
cultivan, un poco indiferentes, acaso, al 
trabajo de los demás. Es que la vida de re­
lación y el progreso —en sus formas espiri-
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tuales y materiales—, exigen una mayor in­
terdependencia y una mejor armonización

de los valores.

En consecuencia, esta revista ha de estar des­
tinada a recoger cuanto signifique un aporte 
a esa alta fi?ialidad, quedando para las pu­
blicaciones específicas de los diversos orga­
nismos que integran la Universidad, los es­
tudios señaladamente técnicos o particulari­
zados en cualquiera de las ramas del saber.

Aparecerá en cuadernos trimestrales, dividi­
dos en secciones movibles que organizan el 
variado material de acuerdo con una idea 
sustantiva y coherente: servir a la cultura 
universitaria, reflejar el pensamiento y la 
actividad del cuerpo docente de la Casa y 
establecer una permanente vinculación con 
universidades y centros similares nacionales 
y extranjeros, incrementando el canje regular

de publicaciones.

El Rectorado ha puesto particular empeño 
en la aparición de este órgano periódico 
—primera de las publicaciones que ha de 
reactivar la Universidad—, que es como el 
preanuncio de la normalización total y defi­
nitiva de la Alta Casa, cuyos claustros se es­
tán constituyendo aceleradamente a fin de 
que la institución pueda darse, en fecha ya 
próxima, su gobierno propio. Y reconstrui­
da, eche a andar decididamente hacia el fu­
turo —con el concurso sereno de profesores, 
estudiantes y graduados—, dispuesta a cum­
plir con el lema —que es mandato— inscrip­
to en su escudo desde la hora inicial: ‘ Por 

la Ciencia y por la Patria”.
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Sobre tipos y modalidades de filósofos
FRANCISCO ROMERO

D ESD E ED A D  T E M P R A -  
na en la A rg en tin a , d o  ti 
E ran eisco  R o n ie io  n ac ió  en  
S ev illa  en  IS'U. P ro fe so r  
d esd e  192S en  la U n iversi­
d a d  d e  B u en o s  A ires —d o n ­
d e  a c tu a lm en te  en señ a —, al 
a ñ o  s ig u ien te  in gresó  en  la 
d e  L a  P la ta . En 1946, a v a ­
sa lla d a  la a u to n o m ía  u n i­
v er s ita r ia , ren u n c ió  a sus 
c á t e d r a s , re in t eg  rán d o  se 
d iez  añ os d esp u és. E n  m a ­
yo  d e  este  a ñ o  d e jó  la u n i­
v ers id a d  p iá le n s e , d o n d e  
d ic ta b a  h is to r ia  d e  la f i l o s o ­
f ía  con ten íj> oran ea. O bras: 
l'coría del hombre, Filoso­
fía contemporánea, Papeles 
para una filosofía, Filosofía 
de la persona, El hombre 
y la cultura, etc. R e c ib ió  
i m p  o r  t an tes  d is t in c ion es : 
P rem io  F u n d a c ió n  Y accaro , 
G ran  P rem io  S o c ied a d  A r­
g en tin a  d e  E scritores  y P r e ­
m io  N a c io n a l d e  F ilo so fía  
(1957). Es p r e s id e n te  d e  la 
S o c ied a d  F ilo só fic a  A rg en ­
tin a  y m ie m b r o  d e  d iversas  
so c ied a d e s  d e  f i lo s o f ía  e x ­
tran jeras . L a  “R ev is ta  C u ­
b a n a  d e  F i lo s o f ía *' d e d ic ó  
un n ú m ero  ( ju lio  1951) a l  
ex a m en  d e  su la b o r , c o m ­
p le m e n ta d o  con  una e x h a u s ­
tiva reseñ a  b io -b ib l io g r á fic a .

CON criterios muy varios puede encarar­
se la tipología de los filósofos. Hay filó­
sofos claros y obscuros, sistemáticos y no 

sistemáticos, etc., etc. El examen de estos gé­
neros puede resultar sumamente interesante, 
y aun redundar en una mejor comprensión 
de la tarea filosófica, de la filosofía como ocu­
pación humana. Para que la cuestión no pa­
rezca tan baladí como pudiera imaginarse de 
primera intención, sobre todo si se piensa en 
distinciones tan sencillas como las aducidas 
más arriba, quiero poner otro ejemplo de ma­
yor complejidad. La filosofía tiene una de 
sus peculiaridades en que responde a expe­
riencias de tipo personal, y aun a veces muy 
ceñidamente personal, pero al mismo tiempo 
aspira a una validez y significación ultraindi- 
viduales, universales. Hay en ella, pues, dos 
elementos: una sustancia o intuición origina­
ria lograda en. el futuro privado del filósofo, 
y una elaboración que saca esa sustancia o 
intuición de su primitiva condición de expe­
riencia íntima y la pone en situación de ser
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continuada como concepción aceptable para todos o para muchos. De 
la proporción en que se manifiestan o preponderan estas dos instan­
cias, resulta toda una galería de tipos pensadores. En un extremo 
están aquellos que nos ofrecen ante todo su experiencia viva, con 
frecuencia informe: un Kierkegaard, un Nietzsche; en el otro, los que 
aciertan a transfundir la experiencia original en la elaboración objeti­
va, en la teorización impersonal, como un Kant. La cuestión no es tan 
simple como surge de este planteo esquemático, porque las maneras 
de relacionarse entre sí la experiencia primitiva y la trasmutación teó­
rica son muchas, diversas tanto en la calidad e intensidad de uno y 
otro elemento, como en la manera de intrincarse el uno con el otro.

De entre todos los casos de géneros o tipos de filósofos, deseo 
referirme ahora únicamente a una clasificación que es importante 
para la filosofía moderna. La historia de la filosofía, desde el Rena­
cimiento, permite distribuir a los filósofos en estos cuatro grupos, se­
gún la tónica de su pensamiento y su entronque con la realidad cir­
cundante: aventureros, solitarios, políticos y profesionales. Cada tipo 
de éstos ha preponderado en un período histórico.

El filósofo del Renacimiento suele ser un aventurero. Lo fueron 
Giordano Bruno, Paracelso, Campanella, Herbert de Cherbury; lo 
tueron también en menor medida otros que, sin especial predilección 
por la existencia azarosa, debieron afrontar graves contratiempos, co­
mo Hugo Grocio. La filosofía en sí era, en aquella sazón, una aven­
tura. Se pugnaba por crear el pensamiento nuevo, y la rigurosa no­
vedad es siempre cosa aventurada, porque se enfrenta de repente con 
lo viejo y consolidado, y también porque carece todavía de pautas 
de métodos, de un norte seguro al que apuntar. Por otro lado, la 
íilosofía del Renacimiento no tuvo al principio clara conciencia de 
los peligros que desafiaba; se lanzó ciegamente contra los escollos y 
se desgarró entre ellos. El Renacimiento, por muchos motivos, abun­
dó en pensadores trashumantes, perseguidos, entusiastas hasta el deli­
rio, estrafalarios en más de una ocasión, cuyo pensamiento y cuya 
existencia fué una noble y palpitante aventura.

En el siglo X V II la filosofía se sosiega. Se hace prudente porque 
comprende bien los riesgos de gritar por las calles las nuevas verdades, 
y se torna más reposada, porque sabe adonde va, posee sus métodos y 
conoce sus fines. El pensador renacentista solía disparar sus proposi-
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FILOSOFÍA

ciones como proyectiles; estos proyectiles funcionaban muchas veces 
como el “boomerang” y herían al que los había lanzado. El filósofo 
del siglo X V II ha escarmentado en cabeza ajena, y se oculta, se disi­
mula; Descartes recuerda lo que sucedió a Galileo, y se guarda uno de 
sus manuscritos que le parece comprometedor; Spinoza no se atreve 
a publicar su Ética. Pero, además, el filósofo del siglo X V II no es un 
improvisador, como solía serlo el del Renacimiento. Trabaja en obras 
de ritmo lento, de estructura sólida y consecuente y para madurarlas 
y organizarías necesita del reposo, de la calma. Busca, pues, el aisla­
miento, y es muchas veces un solitario. Durante el siglo X V III  la si­
tuación cambia. Sobreviene el gran despertar de la Ilustración. El 
filósofo anhela influir, operar sobre los hombres mediante las ideas, 
hacer historia. El cuerpo del pensamiento moderno está completo, y 
busca integrarse en la común vida del tiempo. La dimensión política 
se agrega así a la pura dimensión filosófica, el pensamiento es simul­
táneamente meditación y acción.

Pero al mismo tiempo la filosofía nueva va logrando carta de na­
turaleza, deja de ser la ocupación libre de investigadores dispersos y 
íeclama su natural albergue en las instituciones que deben ser su ho­
gar propio, en las Universidades, depósitos hasta entonces de los re­
siduos del pensamiento del pasado, de los remanentes de la tradición 
medioeval. Wolff, en Alemania, es uno de los primeros en imponer 
académicamente la filosofía moderna, y aunque sufre un grave per­
cance, no sin ribetes de comicidad, queda al final dueño del campo. 
La verdad es que los percances nunca faltan, y los padecen después 
Kant, Fichte y otros, pero son gajes del oficio; lo importante es que 
la filosofía moderna arraiga en los altos institutos, donde se filosofa 
con regularidad, con horarios y sueldos. El filósofo ha llegado a ser 
un profesional.

Estas cuatro condiciones filosóficas —la del aventurero, la del so­
litario, la del político y la del profesional— son, en parte, la adapta­
ción del filósofo a las sucesivas situaciones histórico-culturales. Las 
cuatro están plenamente justificadas, y si algo demuestran, es que la 
filosofía nunca ha sido ajena a la peculiaridad y demandas de cada 
lapso histórico. Naturalmente, esos distintos tipos de filósofos se dan 
asimismo, bien porque el propio modo de ser triunfa sobre la circuns­
tancia ambiente, bien porque hay una especial sintonización con uno
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de los valores incentivos que concurren en cada circunstancia. El fi­
lósofo aventurero, el solitario, el político y el profesional, tienen cada 
uno su propio papel en todo lugar y tiempo, y acaso son todos ellos 
necesarios para el cabal cumplimiento de la multifacética e inconmen­
surable faena filosófica.

II

Como ejemplos notables de la diversidad de los filósofos, de su 
diferencia, radical a veces, en su implantación en el terreno de la 
meditación filosófica y en la selección de los temas que hacen valer 
preponderantemente en sus sistematizaciones, examinemos la pecu­
liaridad de tres triadas ilustres, representativas de dos grandes movi­
mientos filosóficos europeos: el racionalismo del siglo X V II y el idea­
lismo alemán del siglo X IX . Las figuras máximas, como se sabe, fue­
ron Descartes, Spinoza y Leibniz, para el primero, y Fitchte, Schelling 
y Hegel, para el segundo.

Descartes es un puro teórico, un hombre hipnotizado por el co­
nocimiento, que trabaja para establecer la ciencia perfecta, el saber 
de máxima solidez y plenitud. Spinoza conjuga la intención racional 
con la profunda aspiración religiosa, funde en su sistema la geometría 
con la mística, y se esfuerza en que lo divino, para que aparezca más 
indudable, surja como la demostración de un teorema. Para Leibniz, 
el tercero de la serie, es sumamente característico un aspecto que, por 
la unilateral idad de las habituales exposiciones de historia de la filo­
sofía, no se ha destacado lo suficiente: el extraordinario sentido social 
aliado al teórico, la preocupación constante en convertir el saber en 
fuente de ventajas espirituales y materiales para la humanidad; preocu­
pación que inspiró sus abundantes tentativas dirigidas a planear la 
investigación, a acelerarla, a organizar y difundir el saber adquirido 
y sus aplicaciones prácticas, para convertir así la filosofía y la ciencia 
en una empresa plural, continua y conexa, de la cual el hombre extrae­
ría infinidad de beneficios. Como vemos, la común propensión racio­
nal, que define este movimiento y le da nombre, se diversifica armonio­
samente en sus tres mayores representantes, y cada uno emite una nota 
que le es propia y peculiar y contribuye al admirable concierto del 
espíritu humano.
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Algo muy parecido sucede en el poderoso movimiento denomi­
nado idealismo alemán, que llena el primer tercio del siglo X IX  y en 
el que confluyen dos grandes incitaciones, proveniente la una de la 
renovación introducida por Kant en la filosofía, y la otra del clima 
o espíritu general de la época, de la disposición de ánimo designada 
con el nombre de romanticismo. Tam bién en el idealismo alemán, 
como en el racionalismo del siglo X V II, descuellan tres figuras pro­
ceres, Fichte, Schelling y Hegel, y en cada una de ellas vibra la filoso­
fía con un acento propio. Si no retrocedemos ante los riesgos que su­
pone la reducción de un complicado sistema de pensamientos a un 
motivo único; si nos resolvemos a afrontar la fatal deformación que 
trae consigo una simplificación extrema, diremos que la filosofía de 
cada uno de los prohombres del idealismo está alimentada por un 
especial complejo ideológico, que en Fichte es la ética, en Schelling 
la estética y en Hegel la lógica. Por cuenta del avisado lector corre 
atenuar lo que haya de excesivo en estas afirmaciones y entenderlas 
con las naturales limitaciones y reservas, cuya enunciación se omite 
por juzgarla innecesaria.

El caso de Fichte es uno de los más asombrosos en la historia de 
la filosofía. Él mismo se encargó de hacer que pocos pudieran llegar 
al meollo de su doctrina, encerrándolo en un laberinto de razones por 
lo común abstrusas y más de una vez arbitrarias; en la mayor parte de 
las exposiciones corrientes de su sistema, sólo aparece una maquinaria 
chirriante de difíciles razonamientos, y apenas se vislumbra el haz de 
convicciones que es su núcleo vivo. En Fichte tenemos, acaso por 
primera y única vez en todo el curso del pensamiento filosófico, un 
sistema completo montado todo él sobre un postulado ético. Sus antece­
sores en la resuelta aseveración de la preeminencia de la eticidad, Pla­
tón y Kant, quedan muy por debajo de él en este punto. Platón había 
situado la Idea de bien en la cima ontológica, le había reconocido la je ­
rarquía suprema; pero las demás Ideas de su trasmundo metafísico go­
zaban de autonomía y cada una era en su esfera un arquetipo. Kant ha­
bía proclamado el primado de la razón práctica, la supremacía de lo mo­
ral en el hombre, pero la cosa en sí y el sujeto cognoscente, con su mun­
do de fenómenos, mantenían sus regímenes propios. Fichte va mucho 
más allá que estos filósofos que tan alto habían colocado el ideal ético.
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Para él no hay en el fondo sino el sujeto absoluto, que es pura 
actividad, pura eticidad. Esta actividad radical se negaría a sí misma 
en el reposo si no encontrara obstáculos, resistencias, aliciente y sos­
tén para la acción, un medio lo suficientemente espeso como para 
justificarse modificándolo. Con una osadía metafísica que no admite 
paralelo, Fichte decreta que el no-yo, el mundo, no es sino la serie de 
resistencias que se fragua el sujeto absoluto —del que los sujetos singu­
lares son especificaciones— para poder ser actualmente lo que es en 
esencia: ímpetu ético, acción, libertad. En uno de mis ensayos he com­
parado a Fichte con Don Quijote 1: así como el héroe de Cervantes se 
inventa, movido por un desvarío en que también predomina la preocu­
pación ética, el mundo que sus intenciones necesitan para cuajar en 
realidad, así para Fichte el mundo real es una especie de fantasía del 
sujeto absoluto —lo único realmente efectivo—, que le posibilita ser 
aquello que fundamentalmente es, vivir un sueño sin el cual él mismo 
no sería una realidad. Esta es sin duda una de las concepciones más 
atrevidas —y también más frágiles— de toda la historia de la filosofía, 
pero no se le puede negar una grandeza sobrecogedora, una exalta­
ción del principio moral que por instantes embriaga el ánimo.

Fichte era principalmente una naturaleza voluntariosa y ética, y 
como tal fué subyugado por el austero prestigio de la moral kantiana, 
hasta el punto de hallar en ella el estímulo para sus sorprendentes plan­
teos metafísicos. Schelling era una índole estética; concebía la realidad, 
no como el despliegue de un imperativo moral, sino como una esplen­
dorosa obra de arte. Su meditación no se apoya en los severos princi­
pios kantianos, sino que recibe y elabora todas las palpitaciones del 
.instante, los estremecimientos de la apasionada vida espiritual de la ge­
neración romántica, cuyo centro en cierto modo ocupa y de la cual se 
convierte en la voz filosófica. La mezcla de poesía y religiosidad y la 
obstinada persecución de lo infinito que distinguen a los románticos, 
definen también su filosofía o mejor dicho sus filosofías. En Schelling, 
el no-yo, el mundo, no se escinde, como en Kant, en una ignota cosa en 
sí y un abstracto manojo de leyes, ni es tampoco, como en Fichte, la 
invención del sujeto. Este hombre en quien concurren la gracia del 
arte y el don especulativo, no se resigna a sacrificar la naturaleza en las 
aras del espíritu, como hacen sus grandes antecesores, sino que la salva

1 “Don Quijote y Fichte**, en el vol Id eas y figuras. Ed. Losada, Bs. As., 1949.
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espiritualizándola. La naturaleza es lo pre-espiritual, el espíritu toda­
vía yacente que forcejea en sueños para erguirse, y este conjunto de tan­
teos para que aparezca el yo es un vasto proceso regido por la ley de 
evolución. Abundante en hipótesis aventuradas y en interpretaciones 
erróneas, su N aturphilosophie se tomó por el caso más patente de la 
arbitrariedad filosófica, de la ociosa especulación sin fundamento ) en 
la que no hay nada aprovechable. La verdad es todo lo contrario; pocos 
sistemas han legado pensamientos de más sólida consistencia, de mayor 
durabilidad. Ideas centrales suyas pasaron a la sistematización positi­
vista de Spencer, y, barrido el positivismo, reaparecieron en la metafísi­
ca de Bergson y en la de otros muy notorios filósofos de ahora. Su 
enjundia estética se manifiesta de muchos modos, y no sólo en ver ante 
todo en la realidad una magnífica obra de arte. Tam bién se revela, por 
ejemplo, en ese rasgo suyo, tan desacostumbrado, de haber expresado 
su pensamiento en fases tan distintas que configuran sistemas diferen­
tes. El filósofo suele ser el hombre de una sola doctrina organizada en 
torno a unas pocas ideas dominantes; parte, por regla, de una experien­
cia única, aunque en la meditación la desarrolle y diversifique. El 
artista, el poeta, en cambio, es el hombre de las experiencias múltiples, 
cada una de ellas cerrada y completa en sí cuando cuaja en la obra de 
arte. Pero además se ha cuidado Schelling de registrar en términos 
inequívocos el lugar de privilegio que concede el arte y la significación 
que le asigna, no sólo como tema de reflexión, sino también como ve­
hículo o instrumento filosófico. “Unicamente al arte —escribe— es con­
cedido objetivar con valor universal aquello que el filósofo sólo puede 
representar subjetivamente”. “Todo el sistema del idealismo trascen­
dental se tiene entre dos extremos: la intuición intelectual por un lado 
y la intuición estética por el otro”. “El arte es el único verdadero ór­
gano y al mismo tiempo el documento de la filosofía”.

El racionalismo, en sus dos grandes etapas del pasado, la griega y 
la del siglo X V II, sostenía un paralelismo entre la razón y la realidad 
que daba cuenta del orden cósmico y aseguraba la posibilidad del saber 
perfecto. En correspondencia entre mundo y razón, reconocía como 
supremo principio común a ambos la identidad, que en el orden inte­
lectual gobernaba la lógica tradicional, codificada genialmente por 
Aristóteles, y en el plano real se corporizaba en el concepto metafísico 
de la sustancia. La racionalidad, en esta interpretación, se modelaba
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según las exigencias más directas y perentorias de la mente humana, 
que reclaman la homogeneidad, la permanencia y fijeza. Pero la reali­
dad fue mostrando una y otra vez (pie estos moldes lógicos le venían 
estrechos; la constante experiencia del cambio y del proceso como com- 
portamiemos normales de las cosas, insinuaba el desajuste entre ei esta­
tuto lógico de la identidad y una realidad que parecía resolverse en 
incesantes transformaciones. Parménides, el máximo racionalista anti­
guo, había sentado que realidad y razón coinciden, y que como la esen­
cia de la razón es la identidad, la de lo real también lo es. Hegel afirma 
igualmente que todo lo real es racional, y viceversa, pero que la racio­
nalidad común al pensamiento y a las cosas, lejos de regirse por la iden­
tidad, tiene por ley el cambio continuo, la radical contradicción.

Solo al genio le es dado ese arrojo que rompe con una tradición de 
muchos años siglos para inaugurar otra; pero ese arrojo del varón ge­
nial no lo es sino en cuanto instaura y crea, y extrae su fuerza de la 
evidencia insólita con que percibe una situación que los demás, cegados 
por la costumbre, no llegan a discernir aunque la tengan delante. La 
mente poderosa de Hegel, atenta a los requerimientos de su hora, ini­
cia un nuevo tipo de filosofía, pone los cimientos de una nueva doctri­
na de la razón. Ya no se trata del viejo paralelismo postulado por los 
racionalistas anteriores, sino de la identificación de pensamiento y rea­
lidad, de la consistencia metafísica atribuida a las categorías lógicas. 
La Idea o el espíritu avanza hacia su realización mediante una serie de 
contraposiciones y síntesis que culmina en el espíritu absoluto, cuyas 
formas son el arte, la religión, y la filosofía. Pero al comienzo, las bases 
del sistema han sido sentadas en la Lógica, que es para Hegel al mismo 
tiempo lógica y metafísica, porque la Idea es realidad y pensamiento y 
deviene por los trámites de un proceso dialéctico.

Vemos, pues, que en este grupo de los grandes idealistas de princi­
pio del siglo pasado, cada uno encarna un motivo especial y lo convierte 
en raíz o eje de su filosofía. Estos tres motivos revisten un carácter 
excepcional; responden a tres principios fundamentales, a los tres va­
lores clásicos: el bien, la belleza, la verdad. Parecería que un destino 
providencial hubiera deaetado que en aquella sazón de extraordinario 
brillo especulativo, se repartiera la tarea para actualizar, sucesivamente 
y por cuerda separada, las posibilidades metafísicas de lo ético, lo esté­
tico y lo lógico.
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V

Letras

Lugones, mesianismo y literatura
JU A N  CARLOS GHIANO

V A RIA D A  Y M Ú L T IP L E  
es la la b o r  d e  Ju a n  C arlos  
G h ia n o  en  e l c a m p o  d e  la  
l ite ra tu ra  y la  d o cen c ia . 
N a c id o  en  N og oy á  (E n tre  
R íos) en  1920, se g ra d u ó  
c o m o  p r o fe s o r  d e  c a s te lla ­
n o  y lite ra tu ra  en  el In s ­
titu to  d e l  P ro fe so ra d o  d e  
P aran á  en  1941. E je r c ió  la  
c á ted ra  en  e l In stitu to  d e l  
P r o fe s o r a d o  d e  C atam arca  
y d e  B u en o s  A ires. A c tu a l­
m en te  es p r o fe s o r  d e  l i t e ­
ra tu ra  a rg en tin a  en  la F a ­
cu lta d  d e  H u m a n id a d es  d e  
L a  P la ta . In ic ió  su la b o r  
l ite ra r ia  con  un l ib r o  d e  
cu en to s : Extraños huéspe­
des (1941). S u cesiv am en te  
p u b l ic ó :  Cervantes novelis­
ta (seg u n d o  p r e m io  m u n i­
c ip a l) , Historia de finados 
y traidores, Temas y apti­
tudes, Lugones y el lengua­
je, Constantes de la litera­
tura argentina, Memorias 
de la tierra escarlata, Lu­
gones escritor y Testimo­
nio de la novela argentina 
(1956). E ste añ o  r e c ib ió  el 
tercer  p r e m io  n a c io n a l d e  
cr itica  y t ien e  en  p ren sa  
—e d ita d a  p o r  e l  F o n d o  d e  
C u ltu ra  E c o n ó m ic a — u n a  
h is to r ia  d e  la  p o es ía  a r ­
g en tin a  en  e l  s ig lo  X X .

L AS lecturas de Leopoldo Lugones sue­
len tropezar con sus teorías políticas; 
obstáculo que demora la comprensión 

de la obra cuando no la reduce a aquella eta­
pa que coincide con las ideas del lector. Las 
preocupaciones lugonianas han impuesto este 
riesgo a su literatura, acentuando los motivos 
de la prédica de sus ideas históricas, martilla 
das con el rigor del estilo. Sin embargo, la 
lectura consecuente identifica al hombre con 
la función que ambicionaba su pensamiento: 
el prosista se confirma en el servicio nacional, 
y el poeta en la nitidez de algunos temas y de 
una última forma sencilla, que hicieran am­
pliamente compartibles sus intuiciones de 
nuestro paisaje y de nuestra historia. Su lite­
ratura se apoya en las simpatías y los desacuer­
dos que sostienen el sentido moral del itine­
rario, confirmado en excelencias verbales que 
nacen de la misma raíz. Las renovaciones po­
líticas y literarias europeas y los tropiezos cí­
vicos argentinos se engranan en el avance de 
su pensamiento, que busca dilucidar el pasa-
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BIBLIOTECA P U B L 1 CA 
Es t a  dependencia d e la 
 Univeisidad funciona en 
nn moderno edificio inau­
gurado en 1938 f̂ué el pri­
mero en el país construido 
para albergar una biblote- 
ca). Su fondo bibliográfico 
alcanza a 320.000 piezas, 
destacándose Ja sección ibe­
ro-americana, la cervantina 
v la de periódicos sudame­
ricanos, aparte de varios 
centenares de libros raros 
de extraordinario valor. En 
la amplia sala de lectura 
se hallan ubicadas —al al­
cance del lector— las obras 
de referencia de las diver­
sas materias. Tiene incor­
poradas a su tesoro las li­
brerías de Eariní, /ninv, 
Costa Alvarez y Alejandro 
korn. En 1926 abrió el 
servicio de préstamo a do­
micilio, con un régimen 
muy liberal —hasta cinco 
obras por un plazo de 13 
días—, que puede utilizar 
el público en general. En 
conjunto, las distintas bi­
bliotecas de la l niversidad 
(central, facultades e ins­
titutos) poseen un caudal 
de más de 600.000 piezas.



Juan -Carlos Ghiano

do para no equivocarse en el presente y sostener eficazmente el futuro.
Los años en que vivió y los desacuerdos nacionales le impusieron 

un concepto comprometido de la tradición, desmesurando perspectivas 
que aseguraban la prevalencia espiritual del poeta o de los inspirados 
por su verbo. Hurgaba en el tiempo y en las doctrinas, para evitar erro­
res a su propia inteligencia y a las de aquellos a quienes sentía capaces 
de comprenderlo. Su combatiente individualismo se afirmó en la pre­
vención de los peligros que acechaban a la patria, aunque muchas veces 
éstos se agigantasen en el interesado ritmo del análisis. Las crisis de 
los hombres le mintieron las crisis de las instituciones y de las ideologías 
que aquellos aprovechaban torcidamente. Pocas veces superó el tono 
riesgoso de sus interpretaciones, alcanzando con rigor la más nítida 
versión de sus teorías: temperamento fogoso, caldeaba cuantas ideas le 
interesaron, como si fuesen el material que debía quemarse en la com­
bustión de su inteligencia.

La trayectoria de estas búsquedas se sostiene sobre las relaciones 
con que declaró su reverencia a la vida y a la obra de Domingo Fausti­
no Sarmiento; las definiciones con que elogió al sanjuanino ilustre se 
parecen a las que dijo con confianza de sí mismo. Cuando en 1911 pu­
blicó Historia de Sarmiento, confirmaba una relación nunca excusada 
en su posterior pensamiento; quiso vivir con multiplicado activismo y 
sostenerse en constructivas pasiones. Las diferencias de los años argenti­
nos en que cada uno de ellos encarnó, provocan los conflictos de Lugo- 
nes, confinado en las esferas del pensamiento por la atonía mayoritaria, 
que deformaba sus gestos esforzados, sus palabras entusiastas y sus in­
tuiciones más personales. Entroncándose con Sarmiento, se reconocía 
inspirador de un renacer de las virtudes cardinales que sustentan la pa­
tria; como Sarmiento, buscó ser el hombre reclamado y seguido por su 
generación, el que sintetiza en prieto haz de sugerencias los motivos de 
la época. Escribió para la adhesión profunda, o para la polémica inte­
ligente; la tibieza del medio lo fué limitando cada vez más en su indi­
vidualismo, que confundía los motivos políticos y sociales de los últi­
mos decenios. Después de 1930, pareció que quería desentenderse de 
lo que estaba ocurriendo fuera de los límites argentinos, negándose la 
confianza universal que apuntala sus primeras interpretaciones. Así 
mutilado, con crecida insatisfacción frente a lo inmediato, confundió
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la trascendencia del Catolicismo, quedándose en los lindes de sus mis- 
térios.

Una emotiva página de Historia de Sarmiento recuerda el naci­
miento de la vocación del poeta, sellando las relaciones con el procer 
fundador. Una de las bibliotecas populares creadas por Sarmiento, 
sentó sus reales en O jo de Agua, villorrio cordobés casi fronterizo 
con Santiago del Estero; a ese pueblo, perdido entre leguas de de­
sierto, se había trasladado la familia Lugones cuando Leopoldo con­
taba menos de ocho años; en la escuela quedaban restos de la biblio­
teca, volúmenes con lomo de tela verde y el dorado escudo argentino 
sobre la tapa. Dos de tales libros encontraron en el niño el lector 
ideal, de los que había soñado despertar por el interior la confianza 
del sanjuanino. Al leerlos, Lugones comenzó a preparar otra lucha 
a favor de la civilización; aquellas jornadas son su vela de armas in­
telectuales. La metamorfosis de los insectos y La Jerusalén libertada 
atrajeron al pequeño; en las noches lugareñas, junto a las puntuales 
costuras de la madre, Leopoldo despertaba a la existencia en doble 
determinación de vida intelectual. El primero de los volúmenes le 
íeveló el amor a la naturaleza; las estrofas de Tasso, los múltiples 
encantos de la imaginación poética.

Se selló así el compromiso inolvidable. La comarca cordobesa, 
figuración primera del inmenso paisaje patrio que interpretó en los 
poemas mayores, varía ante la comprensión del estudioso. El niño 
indagaba las razones que mueven a los animales y hacen crecer las 
plantas; sobre la impresión de belleza avanzaban las justificaciones del 
interés científico. Lo escrito por los sabios y lo aprendido en con­
tacto cotidiano, respetuoso de la experiencia de los campesinos, coin­
ciden en el espíritu infantil, apoyando luego las ambiciones del adul­
to, para quien ninguna novedad científica tué ajena. En la poesía, 
Tasso le descubrió una variedad de temas y de palabras, que tentaría 
siempre al poeta. Por un libro de zoología y una epopeya renacen­
tista fué recogida la herencia sarmientina; los impulsos vocacionales 
irán agregando nuevos motivos a ese entronque, sin desvirtuar la do­
ble preocupación. Sus muchas tentaciones literarias, variantes desde 
las primeras páginas hasta las últimas (en diarios y revistas) se suce­
dieron sin borrar la herencia inicial, que otorgó un alma al precoz 
escritor. Si la patria había comenzado a ser con Sarmiento y con José
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Hernández, en cuanto éstos expresaron lúcidamente sus esencias, Lu- 
gones comenzó a ser desde el momento en que se reconoce hijo de 
ambos. Las páginas de El Payador confirman las de Historia de Sar­
miento sobre cordiales motivos básicos.

Las lecturas juveniles en la Córdoba de fines de siglo, entre 
ultramontana y anarquista, situaron su actitud literaria, y al mismo 
tiempo ideológica, sobre estímulos que esfuerzan la ingenuidad de 
su apasionamiento. Se comprometió al situarse en el optimismo po­
sitivista de aquellas décadas, considerándose hijo de una época de 
progreso, que había triunfado sobre la religión y la metafísica por 
el imperio de la ciencia. Algunos poetas europeos y americanos —de 
Víctor Hugo a Olegario Andrade y Almafuerte— y caldeados anarquis­
tas surten el arsenal de las retóricas y los remanidos tópicos sociales. 
Las estrofas publicadas en revistas, los primeros ensayos y los versos 
de Las montañas del oro señalan el atento discipulado. En 1886, la 
sorpresa del provinciano llegado a Buenos Aires descubrió un mundo 
de novedades poéticas —el alcanzado y difundido por Rubén Darío— 
frente al cual le parecieron antiguas sus lecturas cordobesas. En el 
conflicto por estar al día, persistente en toda su obra, se salva la admi­
ración por Hugo, definido con antítesis aprendida del maestro: “Es 
el gran luminoso y el gran tenebroso ’.

Lugones buscaba modelos de fe positivista y humanitaria, hom­
bres que resumieran los motivos científicos y sociales con desborde 
de voz caliente, tan oratoria como épica. El poeta sería el Mesías de 
los nuevos tiempos, el iluminado que afirma con sus prevenciones el 
destino de la Humanidad; muchos siglos lo habían preparado, mu­
chas voces confluían en la suya, innumerables experiencias se sinte­
tizan en su pasión y en su intelecto. De ahí el compromiso de las 
mayúsculas, que resaltan en las primeras páginas lugonianas como hi­
tos del itinerario que trasmitía señales inequívocas a la atención de 
los lectores, inmediatos representantes del mundo en que se elevaba 
el poeta, oteando perspectivas y por tanto imponiendo direcciones. 
La mezcla de estímulos literarios y de sentimientos políticos se co­
municaba con actitudes de orador. Sus primeros poemas y casi todos 
los iniciales libros en prosa exigen los esfuerzos de la voz y del gesto; 
se han pensado en voz alta, con el convencimiento de que el mensa­
je debe ser expuesto activamente.
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El programa de Lugones comenzó a expresarlo como intérpre­
te de la humanidad; poeta vate que se exige en violentas tensiones, 
haciendo de la exaltación una modalidad de su literatura. Un cor­
dobés sagaz, Carlos Romagoza, que conoció de cerca tales impulsos 
juveniles, descubrió en ese brillo el encubrimiento de una rebelión 
no muy clara, que desmesuraba la protesta sin el seguro conocimien­
to de las realidades nacionales. A su vez, el socialismo anárquico de Lu­
gones fué juzgado por Darío como dramático rechazo de la vida ar­
gentina, viva de pronto en la sencillez con que el poeta decía sus re­
cuerdos de la comarca natal; en 1896, terminaba una semblanza de 
este impetuoso raro con palabras proféticas:. ‘Entre tanto, el tiempo 
pasa. Él te enseñará muchas cosas. Entre ellas, que las ideas evolu­
cionan y los colores cambian".

El torrente lugoniano, desenfrenado en las primeras etapas del 
recorrido, se hará luego más limpio, voluntariamente serenado, pero 
sin alcanzar la decantación definitiva. Cargado y recargado con los 
más diversos elementos, nunca correrá con total pureza. Quiso ser 
útil, con todas sus fuerzas, y encontró en la literatura el medio que 
su honradez esencial le vedaba en la turbia política del momento; 
por esto su expresión se carga de elementos justificativos, sin llegar 
al realismo indiscutible que alguna vez le aconsejó Roberto J . Payró, 
desengañado por el subjetivismo del pensador. La patria fué para 
Lugones uri ser animado, entidad humanada que creaba su alma por 
el fervor de los poetas. Lo que Sarmiento hizo como gobernante, él 
lo fundaría como poeta; de esta manera, los mitos huguescos se fun­
den con el impulso de Sarmiento. Lugones podía repetir para sí las 
palabras con que había elogiado al procer: “La colosal impulsión de 
su vida, su vasto ensueño de patria, provienen de la pasión de ser útil. 
Él, tan combativo, tan desamparado, tan solo, asume hasta el sacrifi­
cio el noble anhelo de ayudar. Pásase la vida aprendiendo para ense­
ñar, y buscando cosas útiles para su país. En su caridad humana, al 
uso estoico, vale tanto la compasión como la dádiva”. La omnívora cu­
riosidad lugoniana parte de este modelo: los problemas educacionales, 
la interpretación de la matemácica de Einstein, las traducciones homé­
ricas, el análisis de las teorías de Ameghino, la preocupación por la 
química y la mineralogía, las curiosidades arquitectónicas, los estudios 
gramaticales y filológicos; todos estos motivos se suceden en carrera

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 21



Juan Carlos Ghiano

ansiosa con su época. Numerosos especialistas pudieron señalarle, en 
repetidas ocasiones, fallas técnicas y errores de doctrina, falible el ex­
positor por los tropiezos del autodidacto y los compromisos diarios.

Sarmiento tuvo en el gobierno los medios para encarnar su pen­
samiento; su caridad, con cierto tono de profetismo hebraico, se jus­
tificó en las palabras y en los hechos con que combatió, a veces en im­
piedad de cauterio, los obstáculos puestos a sus ideales. Hablaba mal 
de la Argentina y de los argentinos, pata darse el gusto de elogiar ade­
lantos y superaciones, sabiendo que era el motor de muchas y compro 
metidas esperanzas. Sus desacuerdos se anulan ante el impulso que 
los explica: vivió haciéndose hombre de provecho, unificando en el 
nivel de sus propios adelantos los del país. Para Lugones, resultaron 
más arduos los desacuerdos, más agónicos los errores, y definitivo el 
fracaso, en cuanto con él apostó su propia vida. En los años sarmien- 
tinos el país cumplía con optimismo las empresas nacionales; el ma­
ñana era ingrediente de todas las fundaciones, y a pesar de algunas 
rudas polémicas, Sarmiento se sintió comprendido por los contempo­
ráneos más responsables; había mucho que hacer y todos colaboraban 
en la empresa. Los argumentos de Lugones, lanzados con violencia 
sobre el lector, a veces como quien se impone con golpes prohibidos, 
le crearon enemigos menudos y rencorosos, que nunca supieron per­
donarle el combatiente criticismo. Su voz concluyó por alzarse entre 
la indiferencia de la mayoría, sin alcanzar las rectas encarnaciones del 
acto, ni siquiera en quienes lo aprovecharon como inspirador. La pré­
dica, erguida sobre internas batallas, se fué quebrando en la prisa por 
hacerse oír y el ansia por multiplicarse; "m i verdad” y ' ‘mi honradez” 
fueron los justificativos que invocó para ser oído. En 1917 escribiría: 

Yo me hago mi ley, me la doy y me la quito. Si tengo alguna auto­
ridad moral, de eso me viene. Y mi trabajo me cuesta. Me lo enseñó 
el pájaro que vuela al amanecer, en ayunas, pero cantando”.

Este personalismo responsable se confirma en la literatura, sin 
alcanzar su equilibrio hasta los últimos libros. Lugones era un épico 
y su actitud sorprendió en una generación americana de líricos, que 
intentaban el supremo rescate de la belleza. Sobre tal distingo, asen­
tó su respeto a Darío, rubricando su misión dentro del orbe hispá­
nico: ‘‘el hombre significativo de un renacimiento que interesa a 
cien millones de hombres, el último libertador de América, el creador
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de un nuevo espíritu”. Para Lugones, las transformaciones de la poe­
sía implicaban etapas de la civilización, conquistando depuraciones 
emotivas y rítmicas del idioma, adelantado así en verdad y en belle­
za. De ahí la necesidad gentilicia de los poetas, sobre los bastos acuer­
dos populares. El prólogo a I.unario sentimental propone a los poetas 
la urgencia en ‘‘demostrar a la misma práctica gente la utilidad del 
verso en el cultivo de los idiomas; pues por mínima importancia que 
se conceda a estos organismos, nadie desconocerá la ventaja de hablar 
claro y brevemente, desde que todos necesitamos hablar”. Corolario de 
estas afirmaciones es un rotundo artículo publicado en L a Nación 
en 1935: ‘‘El bienestar material no es una causa sino un efecto. Pro­
viene de la satisfacción espiritual, que es un estado de certidumbre y 
de esperanza en el cual fructifica la sabiduría. Pero ésta, a su vez, es 
construcción; y, en consecuencia, jerarquía de elementos subordina­
dos entre sí: proporción, como todo sistema. Por donde es fácil dedu­
cir el carácter negativo y destructor de la igualdad, que científica y 
moralmente hablando, significa rebajamiento”. Elogio de la aristo­
cracia de la inteligencia, impuesta por el lenguaje: ‘‘La apreciación 
de la importancia que corresponde en la expresión verbal a la poesía 
y a la prosa es el mejor definidor de una cultura”.

“Sin libertad espiritual, ninguna otra existe” había escrito en 
Prometeo, uno de los libros con que celebró el Centenario de 1910. 
El individualismo de los hombres representativos, los más libres, se 
introduce como levadura en la masa amorfa del país, otorgando vale­
deras razones a quienes viven sin otras inquietudes que las inmediatas. 
Moral, estética y filosofía faltan en la civilización contemporánea 
—vista hacia aquellas décadas como resultado funesto del cristianis­
mo—, continuidad de fracasos frente a la plena exaltación de Grecia. 
Había que crear leyendas y fábulas, visiones e historias, para com­
pensar el materialismo mayoritario. Los hombres más dignos, los 
poetas, alcanzarían así la dignificación del pueblo. La guerra gaucha, 
1905, Las fuerzas extrañas, 1906, Lunario sentimental, 1909, Odas 
seculares, 1910, Elogio de Ameghino, 1913, y El ejército de la Ilíada, 
1915, acuerdan ambiciones universales con la expresión de lo argen­
tino. Motivos que apoyan la obra de Lugones hasta el 14. El Payador. 
conferencias sobre Martín F ierro, de 1913, cierra este ciclo justifica­
tivo, con razones que destacan la suficiencia nacional del poeta: “sien-
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do la patria un ser animado, el alma o ánima es en ella lo principal. 
Por otra parte, la diferencia característica llamada personalidad, con­
siste para los seres animados en la peculiaridad de su animación, que 
es la síntesis activa de su vida completa: fenómeno que entre los seres 
humanos (y la patria es una entidad humana) tiene a la palabra por 
su más perfecta expresión”.

Con los cuentos de La guerra gaucha y con las Odas seculares ex­
presó dos celebraciones argentinas, complementando los orígenes épi­
cos comentados por el poema de Hernández. Los primeros narran la 
gesta anónima del Norte, en estilo de enfadosa prestancia que que­
ría resguardarse de los avatares del uso cotidiano, tanto, que pesa 
sobre los aciertos temáticos. En las Odas se anima grandiosamente el 
variante paisaje de la patria, los hombres y las tareas, en entronque 
simbólico con la historia; Horacio y Virgilio presiden el intento. Que­
daban atrás las tentaciones simbolistas de Los crepúsculos del jardín 
y el prosaísmo hogareño o la exaltación romántica de El libro fiel, co­
mo el humorismo funambulesco de Lunario sentimental, muestrario de 
una riqueza metafórica que exacerbaba sus posibilidades en el ma­
nejo del idioma. Elogio de Ameghino completa la intención con que 
fué concebida Historia de Sarmiento: apasionados elogios de arque­
tipos de nuestra vida intelectual, necesarios para formar en el ejem­
plo mejor a las nuevas generaciones. Las fuerzas extrañas muestra 
estudiadas preocupaciones mitológicas y científicas; se aprovechan 
cosmogonías y novedades de la ciencia en otros tantos relatos que 
muestran las fuerzas incontrolables que persisten en el mundo. Lu- 
gones fué fiel a cada tema, en las variantes del estilo, confirmando la 
dedicación vocacional de su aprendizaje; la misma que se rubrica en 
los estudios homéricos y en las traducciones de la Ilíada, preocupado 
por encontrar en el esplritualismo griego motivos de alta dignidad 
humana.

Hacia los lustros finales de este período, la visión histórica de 
Lugones manifestaba una rotunda condena del cristianismo. En el 
esclavizante orientalismo de la herencia cristiana reconocía la ruptura 
violenta del triunfo grecolatino, que había instaurado la libertad in­
dividual, la única plenaria en cuanto encuentra en sí misma motivos 
y sanciones. Las luchas entre paganismo y cristianismo fomiarían la 
trama de la historia europea, con adelantos sólo momentáneos del pri-
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mer oponente. El ideal de la revolución francesa habría basado una 
auténtica reanudación, puesta de nuevo en juego por la contienda 
del 14. Las revoluciones americanas, fruto de aquella revolución, com­
prometían a nuestra patria con Francia y la espiritualidad grecolatina.

Las antítesis románticas —nunca esquivadas por Lugones— se or­
denan en confirmantes series, arrojadas sobre la atención del lector, 
a quien no se permite ningún desacuerdo. Para Lugones, el mundo 
pagano fué la síntesis de un concentrado idealismo, negado por la Ale­
mania del 14, a la cual admiraba la brutalidad de una América sin 
alma. Enronqueció diciendo sus ideas para que la Argentina se deci­
diera sin errores; las dijo con valiente seguridad verbal, que no siem­
pre encubre los deslices interpretativos, nacidos de la confianza con 
que el juego dialéctico favorecía sus intereses demostrativos. Su sensi­
bilidad histórica buscaba las posibilidades y las conveniencias de la 
nación, tan respetables como las de cada individuo. Fué una decisión 
de no equivocarse, de distinguir lo intransferible, que se irá acentuan­
do hasta el profetismo de la Hora de la Espada, con el que superó sus 
desengaños posteriores al armisticio del 18. Hacia ese año había co­
menzado a reconocer en Europa los signos de esa insubordinación so­
cial que la tesis de Ortega y Gasset describiría como rebelión de las 
masas. Lugones, tan respetuoso del verdadero pueblo, rechazó siem­
pre la opinión directriz de la mayoría; en política como en literatura, 
consideraba que la masa —suma de movimientos tribuales— necesita­
ba ser encauzada y dirigida. Creyó que las nuevas anarquías derivaban 
de la quiebra del constitucionalismo liberal del siglo X IX  y manifestó 
su rechazo de una idea, la del progreso indefinido, en la que había cre­
cido su entusiasmo juvenil. Se preocupó cada vez más por el deslinde 
de las autenticidades de América, para concluir en admirador de la 
Latinidad y del Derecho Romano. En sus ideas de entonces, los m ili­
tares representaban la última aristocracia, resguardada por tal de la 
confusión demagógica; por ello, cargó a sus representantes con las 
responsabilidades del momento, denunciando con crudeza las fuerzas 
de insubordinación que crecían en nuestro país.

En la misma época acentúa rigores con respecto a la poética. En 
condena de los nuevos poetas —los imaginistas del periódico Martín 
F ierro—,, escrita en 1925, destacó los límites de su estética, comple- 
mentación de principios artísticos y morales:
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“Amor y rima: esto es toda la poesía, en efecto. O como lo dije 
alguna vez profesando la estética, emoción y música.

“La diferencia entre la libertad y la anarquía la establece el ca­
pricho a cuyo poder se inventan construcciones de existencia impo­
sible: adefesios o monstruos, según se trate de objetos artificiales o de 
seres vivientes.

“En todo tiempo existió el culto del mamarracho y del monstruo, 
que es, en suma, el culto de lo feo, característico de los degenerados 
y los “snobs”, o sean los necios que prefieren, por jactancia, lo estra­
falario. Ejecutores naturales de esa estética al revés, son los artistas 
fracasados y mediocres, en virtud de una sencillísima razón: lo feo es 
también lo fácil. Así los monigotes y algazaras de los salvajes y de los 
niños”.

Tales simulacros de poesía —continuando con los argumentos lu- 
gonianos— podían explicarse en Europa, dentro de los desquicios so­
ciales provocados por la posguerra; en América no eran sino el remedo 
bullicioso de modas efímeras, que desnaturalizaban el sentido de una 
auténtica tradición. Las amenazas prefiguradas por la demagogia y la 
subversión de los valores artísticos eran igualmente nocivas para la 
salud mental de América; de ahí la rasante condena que cierra una 
etapa de su pensamiento. Un artículo de 1925 destaca la aplicación 
del método experimental a las fórmulas políticas, que le permitió juz­
gar “la falacia de la ideología democrática y pacifista, basada en el pro­
greso indefinido que postula el finalismo ético de la evolución humana”.

Si en las primeras teorías interpretó confiadamente el positivis­
mo contemporáneo, tratando de proyectarlo en viva conformidad de 
lo argentino con lo universal, en las últimas buscó que el porvenir 
se cumpliera como reanudación del pasado; seguridad tradicional que 
buscó en la raíz latina las razones de la Ley y de las minorías ductoras. 
Junto a estos avatares, continuaba su reverencia hacia Sarmiento, jus­
tificando en términos del sanjuanino un sentido del progreso político, 
que señalaba a la democracia “el derecho de equivocarse y de hacerse 
daño con la libertad misma”. Lugones sostuvo que su evolución na­
cía del derecho al error, que es la base de la libertad personal; creyó 
que sus antiguas adhesiones lo habían dañado, y en ilustrativo para­
lelismo entre su conciencia y la vida argentina, trató de remediar ta­
les daños con la proposición de una nueva política.
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El dogmático y justamente fustigado Discurso de Ayacucho, 1924, 
destacaba que “La vida completa se define por cuatro verbos de ac­
ción: amar, combatir, mandar, enseñar. Pero observad que los tres 
primeros son otras tantas expresiones de conquista y de fuerza. Y 
desde 1914 debemos otra vez a la espada esta viril confrontación con 
la realidad”. El fracaso de quienes se declaraban intérpretes de la de­
mocracia, lo hizo creer en el fracaso de los principios democráticos; 
entonces, el imperio ético de la fuerza armada se le apareció como la 
única solución posible. Frente a las leyes caducas de su socialismo ju ­
venil, erigió las necesidades de otras leyes: la autoridad de la aristocra­
cia militar, “la última posibilidad de organización jerárquica que nos 
íesta entre la disolución demagógica”. Fuera de ella sólo quedaban 
el colectivismo y la paz animalizada, que buscaba ejemplos en el Perú 
de los Incas y en la China de los mandarines. El consecuente lector de 
Nietzsche —como tantos de los modernistas— anheló siempre defini­
ciones perdurables del superhombre, eje de sus impresiones políticas. 
Los pueblos americanos necesitaban conductores; primero creyó Lu- 
gories que éstos debían ser los poetas, luego que sólo podrían serlo los 
militares. Las virtudes del verbo se diluyen frente a la prestancia del 
acto autoritario, movido por necesidades superiores, la belleza, la es­
peranza y la fuerza. La continuidad moral transfiere tales predicados 
a los hombres de armas, ya que los poetas se habían dejado ganar por 
la masiva rebelión contemporánea, hundiéndose en la confusión de 
motivos éticos y estéticos.

Creyendo que los hombres de palabras resultaban débiles frente 
a la medianía circundante, reconocida su propia impopularidad, re­
quirió con urgente calor los medios que encarnasen su pensamiento: 
quiso que su prédica fundamentase el acto heroico de los jefes, sin 
olvidar que éstos deben sostenerse sobre preeminencias morales. R e­
lación que lo empujaba a elegir ejemplos históricos, sin conformarse 
plenamente con las recientes manifestaciones del fascismo y del nacio­
nalismo hispanizante americano. La perdurable experiencia de Roma 
lo acercó al Catolicismo, afirmando su soberbia en la menguada com­
prensión del Verbo encarnado. Necesitaba, como en los años juveni­
les, que se reconociera el prestigio de los mejores, de quienes repre­
sentan la sensibilidad contemporánea dentro de ciertos carriles tradi-
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cionales. Buscaba así que los rigores de un grupo aristocrático se so­
brepusieran a las condiciones mayoritarias de confusión.

El paralelismo entre su existencia y los malos años en que vivió 
se reconoce en la intrincada evolución. Lugones se fué exponiendo 
como responsable de sus teorías y del espíritu argentino; los ideales 
constantes de la patria fueron la perspectiva de los últimos artículos, 
frente a la inmoralidad que avanzaba como gangrena del cuerpo na­
cional. Antes, con auspiciosa generosidad, había creído en el inalte- 
table progreso histórico; postulado ético que se le había convertido 
en “ilusión generosa”, inútil para pueblos jóvenes. Más solo que nun­
ca, el Lugones de los últimos años conoció el rechazo de los pocos 
leales de ayer y el retorcimiento aprovechado con que nuevos fieles 
desvirtuaban sus principios. Olvidado y mezquinamente combatido, 
quiso rescatarse de las atonías reiterando con batallante ímpetu un 
nuevo mensaje; para imponerlo invocaba otra vez la constancia moral 
de sus actos y el desinterés con que había servido sus adhesiones, sin 
prestarse a los sustituibles juegos de la política criolla.

Como última misión de auténtico servicio patrio, escribió los 
Romances de Río Seco. Completaba y depuraba así las interpretacio­
nes históricas y las visiones del paisaje adelantadas en El libro de los 
paisajes, 1917, y Poemas solariegos, 1928. Una feliz dedicatoria de es­
te último lo presentó como síntesis del canto natal, voz de los hom­
bres que viven y trabajan en la tierra de todos. La sencillez de la pa­
labra y el acorde mesurado del ritmo comunican sin retórica las feli­
cidades de un hombre que sentía y amaba a la patria en las cosas de 
siempre: “En la Villa de María del Río Seco, / Al pie del Cerro del 
Romero, nací. / Y esto es todo cuanto diré de mí, / Porque no soy más 
que un eco / Del canto natal que traigo aquí”. El poeta diferencia y 
al mismo tiempo anuda las virtudes de la tierra, vividas en repetidas 
experiencias, las que acompañan sentimientos y razones hacia la tan 
buscada paz. La añoranza de la infancia campesina se tornaba sostén 
entre las turbaciones de su pensamiento, limpiándole la visión y ase­
gurando la fluidez de la palabra serena, poco ostentosa: “Canto de la 
tierra útil que vegeta las plantas, / Palpitada de pasos, resonante de 
llantas. / Generosa en las minas, regalada en los huertos. / Amada por 
los vivos, piadosa con los muertos. / Satisfecha en la ubre próspera de 
la vaca, / Y florida en mi amable maceta de albahaca”.
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Las opuestas atracciones entre las cuales osciló la poesía de Lugo- 
nes —clasicismo y romanticismo, modernismo y poesía tradicional, 
instancias épicas y tentaciones decorativas— alcanzaron distintas for­
mas de solución, ninguna llevada hasta sus extremas consecuencias. 
Quizá ni los Romances finales alcanzaban a colmar sus ansias de poe­
ta al servicio de la patria, honrando los asuntos con las palabras que 
manifiestan la belleza perdurable y compartible. Las horas dora­
das, 1922, incluye “El dorador”, que asienta y juzga las evoluciones 
del hombre y del poeta, hacia una meta que nunca gozaría totalmente: 
“Si consiguió tu vida diferente, / Sobre la peña o por el cauce blan­
do, / La flexible unidad de la corriente, / Que, como va corriendo, 
va cambiando: / “Si fiel a la verdad que tu alma aquieta, / En la som­
bra estrellada de tu abismo, / La pasión de la bondad completa / T e  
revela que Dios está en ti mismo; / “Si serenado de equidad, ya en tu 
alma / Nngún torpe deseo se encapricha; / Si el cielo es el espejo de 
tu calma, / No busques más, amigo, esa es la dicha”. Tales versos son 
la respuesta a una romántica ansiedad de 1892; “ . . .ambición de lle­
gar que no se acaba”.

Tales ansias lo habían conducido al Catolicismo, tratando de con­
ciliar en sus principios los desacuerdos del hombre y del escritor. La 
raíz de esta búsqueda nace del Imperio Romano, considerado el me­
jor resultado político de la historia occidental; experiencia que em­
palma con el Cristianismo, o cuerpo de Cristo. Al sentido jurídico 
romano se suma el valor moral de la cristiandad, sin que la inteligen­
cia de Lugones se vivificase en los misterios teológicos. No compren­
dió de qué manera el hombre podía renovarse en Cristo. Quiso creer 
en principios religiosos, necesitó aferrarse a ellos, pero no alcanzó las 
últimas consecuencias del itinerario, trabado por las presunciones 
científicas de su pensamiento. Los fervores del neófito —tan turba­
dores siempre— lo llevaron a otro dogmatismo, insobornable a la ca­
ridad.

La Argentina se le había confundido como entidad social, limita­
do por las proyecciones optimistas de sus primeras ideas; luego, por 
otras vías, reiteraría el mismo fracaso, sin alcanzar una total certeza 
de las realidades. No es que sintiese miedo ante ellas; lo visto en la 
Argentina de sus últimos días se parecía demasiado a la turbación 
insubordinada que rechazaba en Europa; tanto, que no podía igno-
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rarlo. Cerrado en límites gentilicios —como alguna vez manifestó a 
un periodista—, quiso desentenderse de Europa, al menos de sus solu­
ciones políticas, pero tales motivos le llegaban con fuerza. Ante este 
dilema, el Catolicismo le ofreció un sostén ideológico, sin que pene­
trase las justificaciones de la Encarnación; Jesús fué para Lugones un 
valor histórico más que divino. El antiguo lector de textos científicos, 
el positivista de los primeros años del siglo para quien lo sobrenatural 
era mitología y la metafísica un fraude, se sintió aprisionado por las 
tramas de una red tejida en numerosos años de soberbia intelectual. 
Había creído tan firmemente en las preeminencias del intelecto, que 
cerró su misión vocacional hasta desdeñar las divergencias de otros 
intérpretes. Se sintió el hombre de su propia verdad, creada por él y 
defendida por él; no aceptaría entonces las posibilidades distintas de 
otros pensadores. No comprendió la insistencia de San Pablo en la 
preeminencia de la Caridad, ni ahondó espiritualmente el itinerario 
de San Agustín, aunque leyera a ambos; se quedaba fuera de las úl­
timas justificaciones en la Gracia. En 1938 lo confirma su suicidio, 
manifestación de desesperado, si no fuera más bien soberbia de irre­
ductible.

Esta voluntad última se justifica ya en un pasaje de los Estudios 
helénicos: “La vida lograda como por mano de artista, mediante el 
cumplimiento del destino con que se nació, es la mejor obra de be­
lleza que puede el hombre realizar; pues así habrá esculpido en su 
barro perecedero —que barro y nada más somos, de polvo fugaz, un 
instante amasado con lágrimas— el modelo divino en que encarnamos 
nuestra misteriosa noción de la armonía y de la esperanza. Pero la 
muerte voluntaria, por prevista o por aceptada en la serenidad de un 
desenlace necesario, constituye el heroísmo, es decir, la belleza exalta­
da a lo sublime. Y cómo no, si viene a resultar el supremo sacrificio 
en aras de la equidad o del bien ajeno”.

El vocativo andar de su existencia lo impulsó a creerse el Mesías 
de nuevos tiempos nacionales; su obra cumplía con este destino y ne­
cesitaba por tanto que se la compartiese; su muerte voluntaria fué el 
llamado de advertencia último, el que ya no alcanzaba su palabra. Su 
afán mesiánico abrevió las etapas, con el ansia afanosa de los pensa­
dores de nuestra América. Su suicidio responde a las muchas pregun­
tas que lo urgieron, diversas sobre el mismo prestigio de su honradez.
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Es como si su inteligencia, fatigada e incomprendida, se hubiera con­
vencido de lo deleznable de la lucha, de su lucha. Sin fe en la miseri­
cordia, se jugó entonces sobre responsabilidades nacidas de su pro­
pia ley.

Hay una etapa de la cultura americana, la más original, aquélla 
en que los pensadores comienzan a reflexionar sobre las realidades y el 
destino de América. Para la Argentina fué la cumplida por los pros­
criptos de Rosas, que buscaron entre agonías las explicaciones de su 
presente, en despiadado hurgamiento de la patria, que condenaba 
errores antiguos y contemporáneos a la vez que señalaba terapéuticas. 
Algunos de estos hombres formularon la generosa utopía de América, 
que traslada a un realizable futuro las obras impedidas por el presente. 
Lugones no se conformó con tal utopismo, sino que concibió una su­
ma de urgentes soluciones, que confirmaban su inobjetable misión, la 
del esperado Mesías espiritual, el poeta conductor de su pueblo. Su 
literatura es un resultado de tal vocación, variada en etapas, e intei- 
pretada dentro de modalidades exigidas por el rigor de su estética.

José Enrique Rodó, crítico por excelencia del modernismo, ha­
bía escrito sobre el que vendrá, el artista de América que aunase deci­
sivamente sus motivos en lenguaje de calidad universal. Lugones, que 
comenzó considerándose un vate al servicio de la humanidad, se sin­
tió luego un raro —uno de esos inusitados creadores que celebró Da­
río—, para responsabilizarse luego sobre preocupaciones cercanas a las 
que señaló Rodó. Toda su obra se desenvuelve sobre las tensiones de 
esta perspectiva, hasta los últimos Romances, los que mejor represen­
tan la sencillez gentilicia de su estilo, y el rigor de la última prosa —la 
inconclusa semblanza de Roca—, aprendida en la estrictez del verbo 
latino.
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Historia

Los manuscritos del desierto de Judá
ABRAH AM  ROSENVASSER

D E L A R G A  A C T U A C IÓ N  
d o c e n te  s ecu n d a r ia  y u n i­
v ers ita r ia , e l d o c to r  A bra-  
h a  rn R o sen v asser  o b t u v o  
p o r  con cu rso , a  fin es  d e  
1956, la  c á ted ra  titu la r  d e  
h is to r ia  an tig u a  en  la  f a ­
cu lta d  d e  H u m a n id a d es  d e  
la U n iv ersid ad  d e  L a  P la ­
ta, a  la  q u e  p e r te n e c ió  d e s ­
d e  1939 hasta  1946. N ac ió  
en  C arlos C asares (p ro v in ­
c ia  d e  B u en o s  A ires) en  
1897. R e c ib ió  e l  t itu lo  d e  
p r o fe s o r  d e  h is to r ia  en  el 
In s titu to  N a c io n a l d e l  P r o ­
fe s o ra d o  S ecu n d ar io  y se 
g ra d u ó  d o c to r  en  ju r is p r u ­
d en c ia  en  la fa c u lta d  d e  
D erech o  d e  B u en o s  A ires. 
In g resó  en  la en señ an za  c o ­
m o  p r o fe s o r  d e  h is to r ia  d e  
la  c iv ilizac ión  en  e l  C o le ­
g io  N a c io n a l d e  L a  P la ta  
(1923 - 1942). Su b ib l io g r a ­
f ía  r eú n e  m ás d e  tre in ta  
títu los . I n v i t a d o  p o r  la 
U n iv ersid ad  N a c i o n a l  d e  
C h ile , en  1949 d ic tó  un  
cu rsillo  s o b r e  H e r o d o to . Es 
m ie m b r o  d e  d iv ersas s o c ie ­
d a d es  c ie n t íf ic a s : “S o c ié té  
F r a n g a i s e  d ’E g y p to lo g ie” 
(P arís), “F o n d a t io n  E gypto-  
lo g iq u e  R e in e  E lisa b c th '> 
(B ru selas) y “E g y p te  E x p lo -  
ra tion  S oc ie ty ” (L o n d r e s ) .

E L primer descubrimiento de manuscri­
tos en el desierto de Judá ocurrió apro­
ximadamente hace diez años. 1 Fueron 

beduinos de la tribu de Taamireh los que, al 
pastorear sus ganados, dieron con la cueva de 
Ain Feshkha (ahora Qumran 1 o 1Q )1 2 y en­
contraron en ella algunas jarras que contenían 
manuscritos envueltos en tela. Los beduinos 
ofrecieron en venta las jarras y los manuscri­
tos por medio de un mercader de antigüeda­
des de Bethlehem. Tras largas negociaciones 
resultó comprador de algunos de los rollos 
el obispo del convento sirio de San Marcos 
en Jerusalem, Mar Athanasius Samuel; otros

1 Para los pormenores del descubrimiento, su ubicación 
en el cuadro de los estudios bíblicos y el estado de las cues­
tiones a fines de 1950, véase mi estudio L o s  m an u scritos d es ­
cu b ier to s  en  e l d es ie r to  d e  Ju d á ,  en Davar, números 29 y 
30, Buenos Aires, julio y octubre de 1950. Véase también mi 
opúsculo: E liez er  L . S u ken ik  (18 8 9 -1 9 5 3 ). Su co n tr ib u c ió n  
a la A r q u e o lo g ía  B íb lic a , Bs. Aires, 1953.

2 Es una cavidad natural abierta en la roca escarpada 
que se levanta a dos kilómetros de la ribera occidental de!

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 33



Abraham RosenvasseY

fueron adquiridos por Eliezer L. Sukenik, profesor de la Universidad 
Hebrea de Jerusalem.

Los rollos que compró Sukenik contienen dos libros apócrifos 
nuevos: la Guerra de los Hijos de la Luz contra los Hijos de 
las Tinieblas (1QM o IQumran Milhamat Bne Or) y las Alaban­
zas o Salmos de acción de gracias (1QH, o IQumran Hodayot) y 
algunos capítulos del libro (canónico) de Isaías (clasificado como 
Isaías B o IQIsb). Convencido de la importancia excepcional de los 
manuscritos descubiertos, Sukenik se empeña en adquirir para la 
Universidad Hebrea de Jerusalem los rollos que obraban en poder 
del obispo sirio. Pero su propósito no pudo cumplirse, pues Mar 
Athanasius Samuel acordó ceder a las American Schools of Oriental 
Research (Jerusalem y Bagdad) los derechos de publicación de los 
manuscritos. Pasaron entonces a las American Schools los siguientes 
rollos: el libro de Isaías (clasificado como Isaías A; ahora con la sigla 
IQÍs) —rollo que contiene el texto completo del libro— y tres libros 
apócrifos nuevos: el Manual de Disciplina o Regla de la Orden (de­
signado por las American Schools como DSD, esto es, Dead Sea Ma­
nual of Discipline; ahora clasificado como 1QS, es decir, 1 Qumran 
Serekh hayyahad); el Comentario de Habacuc (o Habakkuk Midrash, 
ahora lQp Hab, es decir, pesher Habacuc); y el libro (arameo) de 
Larnech (que ahora se sabe que es un Libro de Génesis Apócrifo). 
A fines de 1954 estos cuatro rollos fueron comprados por el Estado 
de Israel y pasaron a pertenecer a la Universidad Hebrea de Jerusa­
lem, en cuya Biblioteca se guardan juntamente con los que había 
comprado Sukenik en 1947. 3

mar Muerto y a doce km. al sud de Jericó. En la proximidad, la ruina en el wadi Qumran o 
Khirbet Qumran y el sendero que conduce del Jordán a Bethlehem. La clasificación sobre 
la base del nombrq Qumran y la asignación de un número a la cueva en que los manuscritos 
fueron encontrados, ha sido introducida por el comité mixto de la Escuela Arqueológica 
Erancesa de Jerusalem, el Servicio Jordanio de Antigüedades y el Museo Arqueológico de 
Palestina, después de la expedición de 1951 (noviembre 24 a diciembre 12). (R. De VAUX, 
F ou ille  au K h irb e t  Q um ran, R a p p ort P rélim in aire , Rr.v. B iblique, enero 1953, p. 83 y sig.).

S Los rollos fueron sucesivamente editados, comentados y traducidos. Inconvenientes de 
orden técnico demoraron la edición de algunos de ellos. Del Génesis A p ócrifo  sólo se ha pu­
blicado hasta ahora un informe preliminar. Numerosos estudios han aparecido sobre la signi­
ficación de los documentos descubiertos. Los rollos cuya publicación ha sido encomendada a
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Los manuscritos fueron datados en conjunto como del período 
precristiano (siglos II  y I a. C.). A juicio de Sukenik ninguno de los 
rollos era posterior a la destrucción del segundo templo (70 d. C.) 
y esta opinión es la que ha prevalecido hasta hoy sobre la base de 
varios criterios de los cuales el primero y principal ha sido el paleo- 
gráfico: la comparación de las grafías de los manuscritos con la serie 
de los escritos que abarca desde los papiros árameos de Elefantina 
(siglo V a. C.) hasta los fragmentos de Dura Europos (siglo I I I  d. C.). 

Lugar intermedio en la serie ocupan los papiros de Edfu, de Nash y 
las inscripciones lapidarias de los osarios, entre ellas la del rey Uzzía. 
Los documentos de Bar fíokba de la Segunda Rebelión judía (132-135 
d. C.), encontrados por la expedición arqueológica de 1952, en el 
wadi Marabaat, a unos 25 km. al sud de Qumran, han dado a la serie 
de los manuscritos un punto de referencia cronológico muy firme. * 

El criterio paleográfico se ha complementado con el arqueológico 
(por la edad asignada a la cerámica de Qumran 5 y por la edad de

las American Schools of Oriental Research han aparecido bajo el título de T h e  D ead  Sea 
S crolls o f  St. M a rk ’s M on astery , el volumen I (The Isaiah Manuscript and the Habakkuk 
Commentary), en 1950; y el volumen II, fase. 2 (The Manual of Discipline), en 1951, New 
Haven. Los rollos en poder de la Universidad Hebrea de Jerusalem han sido publicados en 1954, 
con una Introducción en hebreo, como obra póstuma de E. L. Sukenik. La misma obra con 
versión inglesa de la introducción, en 1955, con el título T h e  D ead  Sea Scrolls o f  th e  H eb rew  
U niversity , Edited by E. L. Sukenik. Contiene The Second Scroll of Isahiah (DSIb), The War 
of the Sons of Light with the Sons of Darkness y The Thanksgiving Scroll y la reproducción 
fotográfica del papiro Nash y de la inscripción de Uzzíah. Fragmentos del Manual de Dis­
ciplina que quedaron desprendidos del rollo y que pasaron a poder del Museo Palestino de 
Jerusalem (Jordania) en 1950, fueron publicados por BARTHÉLEM Y y MILIK, en Q u m ran  
C ave 1, Oxford, 1955. Estos fragmentos forman como dos apéndices del Manual o Regla de 
la Orden, de los cuales el más importante es el conocido como el texto de las “dos columnas'’. 
Ninguna de las traducciones de los rollos puede considerarse como definitiva o de valor per­
manente. Una traducción ejemplar, con examen crítioo de las cuestiones, ha sido realizada 
por W. H. BROW NLEE para el Manual: T h e  D ea d  Sea M an u a l o f  D isc ip lin e , Translation 
and Notes, 1951, B ulletin  of the A merican Schools of Oriental R esearch, Supp. Studies 
Núms. 1 0 -1 2 , New Haven. Importante es la traducción completa —incluso los anexos— del 
Manual hecha por Dupont - Sommer, en E vidfnces, L es  E ssén ien s  (IV y V), mayo y junio - ju­
lio 1956.

4 CROSS, T h e  O ldest M an u scrip ts  o f  Q u m ra n , en J ournal of B iblical L iterature, Sep­
tiembre 1955, p. 147 y sig. y la bibliografía allí citada.

5 Es el resultado de la expedición de 1951 (véase nota 2, in fine). De Vaux y Lankester 
Harding excavaron entonces Khirbet Qumran, la ruina cercana a la cueva Qumran I, donde
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las coberturas de tela de los manuscritos determinada por el cómputo 
de pérdida de radioactividad del carbono 14 6).

Desde el primer momento, se tuvo la impresión de que los rollos 
pertenecían a una secta o cofradía que había utilizado la cueva de 
Ain Feshkha o Qumran 1 como escondrijo. Las opiniones estaban 
divididas sobre si la cofradía había guardado los rollos allí para poner 
a salvo su biblioteca religiosa o si la cueva sirvió como “geniza”, es de­
cir, como depósito para guardar provisoriamente textos de la Biblia 
inutilizados o impropios para el uso litúrgico o libros heréticos que 
por contener el nombre divino es necesario evitar que sean profana­
dos 7. Sukenik opinaba que la cueva era una “geniza” de los esenios 
o bien de la comunidad de la “Nueva Alianza en Damasco”.

De que los libros pertenecían a los esenios parecía resultar de lo 
que nos dice Plinio el Mayor (siglo I d. C.) en su H is t o r ia  N a t u r a l  

(V, 17, 4), al describir el mar Muerto: “Hay un asiento esenio —nos 
dice— en el lado occidental del mar Muerto; más abajo del asiento 
de los esenios, se encuentra Engaddi, y más al sud todavía la fortaleza 
de Masada; los esenios se mantienen apartados de la ribera para evi­
tar las exhalaciones malsanas. Son un pueblo singular, más notable 
que ningún otro en el mundo entero; que no tienen mujeres y abju­
ran del amor sexual; que no tienen dinero, ni más compañía que las 
palmeras”. La conjetura tomó fuerza con la comparación de los rollos 
de la cueva de Qumran con los testimonios relativos a la vida monás­
tica de los esenios recogidos en FLAVIO JOSEFO, Guerra de los Ju­
díos, II, V III, 2-13 (119-161); Arqueología, X V III, I, 5 (18); y F I­
LON, Quod omnis probus líber est, X I I -X IV ; y Apología de los

encontraron una cerámica igual a la de la cueva y establecieron que su edad era romana de 
primera época, y no helenística como habían creído antes.

6 O. R. SELLERS, R ad iocarb on  D ating o f C lcíh  frorn the “Ain F esh k h a ” Cave, en B ulle- 
tin OF THE American Schools of Oriental R esearch, Octubre 1951, p. 24/26. El cómputo de 
la degradación del Carbono 14 sufrida por la tela ubica a los rollos en el año 33 d. C., con 
un margen de error de 200 años, en más o en menos, que lleva implícita la aplicación de 
este método.

7 A la postre prevaleció el primer punto de vista. H. E. DEL MEDICO es uno de los 
pocos que todavía siguen sosteniendo que la cueva era una ‘ geniza”: L ’état des m anuscrits 
de Q um ran 1, en Vetus T estamentum, abril 1957, p. 127 y sig.
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judíos (extracto recogido por EU SEBIG , en su Praeparalio Evangé­
lica, V III, 11, 1 -1 8 ) .8

De que los libros podían pertenecer a la secta de la “Nu«va Alian­
za en el país de Damasco” resultaba de la similitud de contenido y 
lenguaje de la mayor parte de los rollos, especialmente del Manual 
de Disciplina o Regla de la Orden, con el Escrito de Damasco, docu­
mento éste que expone la doctrina y organización de la secta de la 
Nueva Alianza 9 y refiere —aunque sólo por alusiones o con significa­
ción simbólica— las peripecias de su existencia.

Los miembros de la Nueva Alianza, según el Escrito de Damasco, 
son “los convertidos de Israel” que se han separado de Jerusalem para 
formar una comunidad aparte. Conforme a la profecía de Jeremías 
(X X X I, 31-34) sobre el nuevo pacto (berit hadasha) y a la doctrina de 
Isaías de que sólo “un resto se salvará” (shear y ashub), los miembros 
de la nueva comunidad son los “elegidos de Israel”, que entraron en 
una nueva vida, sometiéndose a rigurosas prescripciones de pureza, san­
tidad y amor; se han declarado contra los que andan en las redes de 
Belial —otro nombre de Satán— el gran adversario de Dios; y esperan 
los tiempos del juicio (tras el arribo del Mesías, Maestro o Doctor de 
Justicia) en los que sólo un resto se salvará: “los convertidos de Israel” 
que entraron en la Nueva Alianza; los “hijos de la fosa”, los impíos, 
serán exterminados. Al “fin de los días”, en “la consumación de los 
tiempos”, todos los integrantes de la comunidad serán sacerdotes, “hi­
jos de Sadoq”. Por ahora se agrupan en campos de decenas, de cin­
cuentenas, de centenas y de millares de personas; y todo grupo de diez

8 O eu vres c o m p le te s  d e  F lav iu s J o s é p h e ,  traduites en francais sous la direction de Théo- 
dore Reinach, t. VI, 1929, p. 135/136 y t. V, 1912, p. 159/166. FHILO, with an English Trans- 
lation By F. H. COLSON, vol. IX , p. 53/61 y 437/443. (COL. LOEB). El tratado D e v ita  
c o n tem p la t iv a ,  obra de Filón, es el elogio de la comunidad ascética de los Therapeutai esta­
blecida en la proximidad de Alejandría. En contraste con los esenios, su vida es puramente 
contemplativa y por lo tanto más alta, pero les es común el espíritu monástico de fraternidad, 
igualdad y libertad.

9 Del escrito de Damasco fueron encontrados fragmentos de dos manuscritos en la “ge- 
niza” de la sinagoga de El Cairo, en 1896. SCHECHTER los publicó bajo el título de F rag ­
m en ta  o f  a  Z a d o k ite  W ork , Edited from Hebrew Manuscripts in the Cairo Genizah Collection. 
Cambridge 1910. La edición crítica más reciente es de RABIN (Chaim), T h e  Z a d ok ite  D ocu- 
in en ts, Edited with a Translation and Notes, Oxford, 1954. De este libro ha aparecido una 
nueva edición con paralelo de textos recientemente encontrados.
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tiene un sacerdote cuyas órdenes han de obedecer todos. A la cabeza 
de cada campo hay un pastor o inspector (mebaqqer) que concede la 
inscripción en el campo y vigila e instruye a los fieles: “Ha de ins­
truir a los rabbim (Muchos, séniores o iniciados) en los secretos de 
Dios y les hará entender sus maravillosos misterios y contará delante 
de ellos lo que será para siempre con sus maravillas.10 Tendrá mise­
ricordia de ellos como un padre de sus hijos y hará volver a todos los 
extraviados como el pastor su rebaño, y desatará todas las cadenas que 
los ligan para que no haya oprimido ni quebrantado en su congrega­
ción’’ (({confesión y perdón de los pecados?). “Todos los que han sido 
introducidos en la Alianza. . . tendrán cuidado de obrar según el te­
nor exacto de la Ley en el tiempo (final) de la impiedad: mantenerse 
apartado de los Hijos de la Perdición; abstenerse de las impuras ri­
quezas de iniquidad. . .; distinguir entre lo puro e impuro y enseñar 
a distinguir entre lo sacro y lo profano; guardar el día sábado confor­
me a su significado exacto, y las fiestas y el día de ayuno conforme a 
lo sentado por los que han entrado en la Nueva Alianza en el país de 
Damasco; amar cada uno a su prójimo como a sí mismo; fortalecer la 
mano del pobre, del necesitado y del extranjero; buscar cada uno el 
bienestar de su hermano; no pecar cada uno contra el que es carne 
de su carne; abstenerse de fornicación como es de regla; reprender 
cada uno a su hermano conforme al mandamiento y ‘no guardar ren­
cor de un día para otro’; apartarse de todas las impurezas como es 
de su regla; no mancillar cada uno su Espíritu santo, según las distin­
ciones establecidas por Dios para ellos”. Todos los que observen esa 
conducta de santa perfección “la Alianza de Dios es para ellos el segu­
ro de que vivirán mil generaciones”.

Para el fin de los tiempos, los miembros de la comunidad de la 
Nueva Alianza esperaban un Mesías salido de Aarón e Israel y no de 
Judá.

Los rollos descubiertos tienen mucho de común con el Escrito de 
Damasco en el contenido, el espíritu y la fraseología. La Guerra de

10 Este pasaje conforme a la interpretación de YVERNBERG - MOLLER, Som e Passages 
in th e “Z adok ite” Fragm ents an d  th e ir  P arallels in th e M anual o f D iscip line, en J ournal of 
Semitic Studies, abril 1956, Manchester University Press.
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los Hijos de la Luz contra los Hijos de las Tinieblas 11 es la lucha de 
los elegidos de Israel contra el ejército de Belial en los tiempos del 
juicio. El ejército de los Hijos de la Luz, al igual que los campos de 
la comunidad de la Nueva Alianza en Damasco, está compuesto de 
millares, centenas, cincuentenas y decenas. Las enseñas de los cuerpos 
de ejército llevan leyendas como “La verdad de Dios”, “La rectitud 
de Dios”, “La gloria de Dios”, “La justicia de Dios”, “El pánico de 
Dios”, etc.; y las trompetas otras similares como: “El poder de Dios 
para dispersar el enemigo y poner en fuga a los que odian la recti­
tud. . . ”, “Los misterios de Dios para destruir la Impiedad”. Todo 
indica un simulacro de los combates de los tiempos de la Gran Visi­
tación.

El Comentario de Habacuc , 12 que es una interpretación de suce­
sos del tiempo en que vive el comentarista como si Habacuc los hu­
biese anunciado, contiene varias referencias a episodios en los que 
actúa el Maestro de Justicia (Legislador, Mesías o Precursor del Me­
sías en el Escrito de Damasco). Su antagonista es el “Sacerdote impío”, 
a veces llamado también “hombre de mentira”. Así: H a b a c u c  I, 4b 
“por cuanto el impío asedia al justo”, es comentado: “ (Esto significa 
que el impío es el sacerdote impío y que el justo) es el Maestro de 
Justicia”;  H a b a c u c  I, 5 “ (Mirad entre las naciones, y ved, y os mara­
villaréis y pasmaréis, porque obra será hecha en vuestros días que no 
la creereis) cuando se os contare”, es explicado: “ (Esto significa. . .) 
aquellos que han traicionado junto con el ‘hombre de mentira’ por­
que no (han creído en las palabras) del Maestro de Justicia prove­
nientes de la boca de Dios, y aquellos que han hecho traición a la 
(Alianza) Nueva, porque no creyeron en la Alianza de Dios y profa- 
naron su santo nombre. Y, en verdad, lo dicho se refiere a todos aque- 11 12

11 Traducción con notas: D l’PONT - SOMMER, “R eg lem en t d e  la g u erre  des fils  d e  lu- 
m i é r e t r a d u c t i o n  et n o tes , en R evue de l ’H istoiri. des R eligions, julio - septiembre y octu­
b re-d iciem b re  1955; J. VAN DER PLOEG, L a  R e g le  d e  la g u err e , trad u ction  et n otes , en 
Vetus T estamentum , octubre 1955.

12 BROWNLEE, T h e  Je ru sa lem  H a b a k k u k  Scroll, en B ulletin of the A merican Schools 
of Oriental R esearch, diciembre 1948; ID, F u rth e r  C orrcction s o f  th e  T ra n sla tion  o f  th e  
H a b a k k u k  S cro ll, en BASOR, diciembre 1949; DUPONT - SOMMER, L e  “ C o m m en ta ire  d ’ H a ­
b a c u c ” d éc o u v c r l p ie s  d e  la M er M orte , T ia d u c t io n  e l n otes, en R. de l 'H isloire des R el i- 
cions, abril-junio 1950, p. 130-171;  BURROWS, T h e  D ead  Sea Scrolls, 1955, p. 365/370.
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líos que obren con traición al fin de los días. Esto es, los que obran 
despóticamente contra la Alianza, que no creen cuando oyen todas las 
cosas que están por venir sobre la última generación, de la boca del 
sacerdote en cuyo corazón Dios ha puesto sabiduría para explicar to­
das las palabras de sus siervos los profetas, por medio de los cuales Dios 
ha declarado todas las cosas que están por venir sobre su pueblo y su 
co n g reg a c ió n y H a b a c u c  I ,  12, 13: “ (¿No eres tú desde antiguo, oh 
Yahvé, Dios mío, Santo mío? No moriremos. Oh Yahvéj, tú lo has 
puesto para el juicio, y tú, oh Roca, lo has establecido para castigarlo. 
Tienes ojos demasiado puros para ver el mal, y no puedes mirar la 
iniquidad”, es interpretado: “La explicación de esto es que Dios no 
aniquilará su pueblo por la mano de las naciones, sino que Dios en­
tregará en la mano de su elegido el juicio de todas las naciones y en 
su castigo todos los malvados de su pueblo serán castigados. .

El Manual de Disciplina o Regla de la Orden es el rollo que tie­
ne más coincidencias con el Escrito de Damasco. Es probable que no 
sea sino el Libro de Hagw o de la Meditación, señalado por el Escrito 
de Damasco como indispensable para el conocimiento e instrucción 
de los sacerdotes a cargo de los grupos o campos de la comunidad. 
Dupont - Sommer sostiene que su autor ha de ser el propio Maestro 
de Justicia ya que no se lo menciona en ninguna parte del libro ex­
presamente. Por lo menos sería el autor de la recensión de base que 
ha servido para la recensión que ha llegado a nosotros. (Les Esséniens, 
IV, en E v i d e n c e s , mayo de 1956, p. 11).

La parte central del libro es la doctrina mística de la oposición 
de los dos Espíritus: el de la luz y ¡el de la oscuridad, doctrina que 
revela clara influencia zoroastriana, derivada de los Gathas, donde los 
dos Espíritus opuestos ‘‘en pensamiento, palabra y acción”, son el 
Bien y el Mal (especialmente, en Yasna X X X  y XLV), nacidos res­
pectivamente de la luz y de la oscuridad: ‘‘Del Dios de todo saber 
(proviene) lo que es y será. . . Y El ha creado el hombre para que 
tuviese el señorío del mundo. Y ha asignado al hombre dos Espíritus, 
para que anduviese en ellos hasta el momento d,e su Visitación. Ellos 
son los espíritus de verdad y de perversión. En una fuente de luz está 
el origen de la Verdad y en una fuente de tinieblas el origen de la 
Perversión. En la mano del Príncipe de las luces está el señorío sobre 
todos los hijos de la justicia: en los caminos de luz marchan; y en la
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mano del Angel de las tinieblas está todo el imperio sobre los hijos de 
la perversión: en los caminos de tinieblas marchan. . . Toca al Espí­
ritu de verdad iluminar el corazón del hombre y allanar ante el hom­
bre todas las vías de la verdadera justicia y ponier en su corazón el 
temor de los juicios de Dios y espíritu de humildad y lentitud para el 
enojo, y gran compasión y eterna bondad y saber y comprensión. . . 
y andar humildemente en la prudencia de todo lo que es discreto con­
forme a la verdad de los Misterios del conocimiento. . . Pero al Espí­
ritu de perversión pertenecen la codicia y el relajamiento en servir a 
la justicia, la impiedad y la mentira, el orgullo y la presuntuosidad, 
la falsedad y el engaño, la crueldad y la delincuencia y las obras abo­
minables cometidas con ánimo de lu juria. . . (A los dos Espíritus) 
Dios los ha dispuesto en partes iguales hasta el término último y ha 
puesto un odio eterno entre sus (dos) clases. Y una apasionada lucha 
hay en toda su conducta, pues no marchan de acuerdo. Pero Dios, en 
los Misterios de su inteligencia y en su gloriosa Sabiduría, ha fijado 
un término para la existencia de la Perversidad; y en el momento de 
la Visitación, la exterminará para siempre. Entonces la verdad apa­
recerá para siempre en el mundo. . . Entonces Dios, por su Verdad, 
purgará todos los actos del hom bre. . . para purificarlo por el Espíritu 
de Santidad de todos los actos de impiedad; y hará rociar sobre él el 
Espíritu de verdad como agua lustral. . . para dar a los justos el Co­
nocimiento del Altísimo y de la sabiduría de los Hijos del Cielo dar 
a los perfectos de camino la inteligencia. Porque Dios los ha elegido 
para una Alianza eterna y a ellos pertenecerá toda la gloria del Hom­
bre”.

El tema de los dos Espíritus tiene un desarrollo propio en el 
Manual, pues en el Escrito de Damasco apenas se menciona una vez 
al Príncipe de las luces en oposición a Belial. Hay, sin embargo, en 
el Escrito de Damasco una historia de la lucha del Bien y del Mal en 
el seno de Israel, que arranca en la caída de los ángeles y conduce a 
la Nueva Alianza, pasando por los amigos de Dios: Noé, Abraham, 
Isaac y Jacob, Moisés y el Maestro de Justicia. Es una historia simi­
lar a las vicisitudes de la Ciudad de Dios de San Agustín.

En lo demás, que versa sobre la organización de la comunidad 
y las reglas en ella en vigor, el Manual y el Escrito de Damasco coin­
ciden o se complementan, pero sólo el Manual tiene estructura uni-
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taria. Comienza con una introducción que define el objeto y el ideal 
de la comunidad: “todos los que se consagren a Su Verdad aportarán 
toda su inteligencia y todas sus fuerzas y todos sus bienes a la comu­
nidad de Dios, para purificar su inteligencia en la verdad de los pre­
ceptos de Dios, y ordenar sus fuerzas según la perfección de Sus Ca­
minos y todos sus bienes según Su Justo Consejo”.

Sigue la descripción de la ceremonia de ingreso en la comunidad, 
ceremonia que comporta una confesión de parte de los que ingresan, 
una bendición de los hombres de la suerte (Je Dios y una maldición 
de los que lleguen a pertenecer a la suerte de Belial. Y después, un 
reglamento sobre el censo anual obligatorio de los miembros de la 
secta “a fin de que todos los hombres de Israel conozcan cada uno el 
puesto que debe ocupar en la comunidad de Dios”. El fiel pertenece 
por entero a la comunidad de Dios. Ha entregado a ella sus bienes, 
su vida y su alma. Todos los años se establece si el espíritu de comu­
nidad se mantiene y crece o si está en falla, pues los miembros de la 
secta, que han constituido el nuevo Israel, el verdadero Israel, son 
todos “voluntarios” (mitnaddebim). El censo anual sirve para la pro­
moción en los grados de la iniciación; pero también puede servir para 
la excomunión del fiel. No se es miembro pleno hasta no haber pa­
sado dos años de noviciado. No se accede al noviciado sin un período 
previo de prueba dispuesto por el ( mebaqqer) inspector o pastor. El 
novicio está excluido durante el primer año del baño de purificación; 
en el segundo, es admitido al baño, pero sigue excluido del banquete 
sagrado, que está reservado a los miembros plenos. La nuda propie­
dad de sus bienes sólo pasa a la comunidad terminado el período del 
noviciado. Incorporado a la comunidad como miembro pleno, recibe 
un número de orden que corresponde a los méritos de su inteligencia 
y conducta en el seno de la comunidad y que señala su posición de 
inferior y superior en la práctica de la obediencia mutua que se deben 
ios miembros de la comunidad. Es la asamblea anual del censo la que 
determina el orden por una apreciación de los méritos y deméritos 
de cada uno. El resultado es una sociedad sometida a la disciplina 
más precisa y sistemática que se pueda imaginar.

El que entra definitivamente en la comunidad presta “un jura­
mento de obligación de convertirse a la ley de Moisés. . . con todo su 
corazón y con toda su alma. . . y se compromete por una alianza en
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su animo a apartarse de todos los hombres perversos que andan en el 
camino de la impiedad”. Una maldición es pronunciada, la maldición 
de los ‘‘que entran en la suerte de Belial”, para el que no cumpla el 
juramento. La unidad básica de la comunidad es el grupo de diez 
‘‘y que no falte entre ellos uno que sea sacerdote. Y que se sienten, 
cada uno según su rango, delante de él; y que según el mismo orden 
les dé opinión en todo. . . ”. “Y que donde estén los diez que no falte 
uno que estudie la Ley día y noche, constantemente. . . Y que los 
Muchos (rabbim ) velen juntos por tercios todas las noches del año 
para leer el Libro y para estudiar el derecho y bendecir en común”.

Es difícil decir si ese estudio importaba la apropiación de doc­
trinas secretas, revelaciones reservadas a los iniciados, una gnosis, 
esto es, un saber de salvación. Los rollos de Qumran hablan a menu­
do de ‘‘conocimiento”, “conocimiento de sabiduría”, “misterios de 
conocimiento”; el “Yo sé que hay esperanza para aquél que has 
formado del polvo para la asamblea eterna” y otros “Yo sé” simi­
lares de las Alabanzas, parecen contener un sentido gnóstico. Du- 
pont - Sommer alega que el Manual contiene textos precisos sobre 
el particular: a saber, «a los hermanos que son admitidos en la 
secta, no hay que ocultarles nada: ‘ . . .todo lo que estaba oculto para 
Israel, pero que ha encontrado el Hombre que ha buscado, que no se 
les oculte por temor al espíritu de apostasía’»; «la iniciación será pro­
gresiva: ‘A cada uno según su espíritu, según el momento determi­
nado del tiempo, (el pastor) los guiará en el conocimiento y pareja- 
miente los instruirá en los Misterios maravillosos y verídicos en medio 
de los miembros de la comunidad’» ( E v id e n c ie s , Les Esséniens ( l i l i ,  
abril de 1956, pág. 15). Esta tesis ha sido cuestionada. El conocimien­
to a que se refieren los rollos tiene que ver con los misterios de la 
creación divina, el cumplimiento de las profecías y la significación de 
las leyes de Dios que el hombre debe obedecer, no con el conocimien­
to de la naturaleza de la realidad concebida como puro espíritu, ni 
con la concepción del alma como una chispa de la luz divina que ha 
quedado aprisionada en el mundo oscuro de la materia. Los Misterios 
a que se refieren los textos tienen más bien que ver con los “misterios” 
de la literatura apocalíptica con sus revelaciones sobre la lucha del 
bien y del mal y el fin del mundo y el juicio universal. Como en los 
otros libros apocalípticos hay en la pugna ángeles y demonios, aunque
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aquí se emplean las denominaciones de Hijos de la Luz, Santos, Hijos 
del Cielo y Gente de la suerte Belial, Hijos de las Tinieblas. La men­
ción de los arcángeles Gabriel, Miguel y Rafael recuerda a los Amesha- 
spenta.18 No faltan, sin embargo, en los manuscritos, algunas notas de 
simbolismo que tienen que ver con los misterios religiosos, quizás con 
influencias del pitagorismo. El fiel de la Alianza es instruido en el 
"Decreto del Tiempo”, es decir, en la ley divina que preside los pe­
ríodos, las estaciones y las horas. La mística aquí en juego es solar- 
Para guardar los sábados y las fiestas "conforme a su significado exac­
to”, la secta se regía por un año solar de 364 días, dividido en cuatro 
estaciones de 13 semanas cada una. El año del Jubileo se produciría 
transcurridos siete años sabáticos. El punto de partida del cómputo 
es el miércoles, es decir, el cuarto día de la creación en que fueron 
creados los astros. Este calendario es el del Libro de Jubileos y el del 
Libro de las Luminarias de Henoch, ambos posiblemente libros de 
la secta.14

La comunidad celebraba la aurora y el crepúsculo, el sábado, los 
comienzos de las estaciones y del año, el año sabático, el año jubilar. 
En el himno de celebración de los tiempos sagrados o Decreto del 
tiempo que contiene el Manual, se declara "la suprema santidad del 
signo N ” o Nun, es decir, del número 50, que corresponde al año ju­
bilar. Para los pitagóricos, la pentecontada es por excelencia un nú­
mero sagrado. Filón de Alejandría, refiriéndose a la fiesta que cele­
bran los terapeutas (una secta similar a los esenios) el día 50, resume 
así la doctrina de la pentecontada: "es el más santo y el más sustancial 
de los números puesto que está constituido por el cuadrado del trián­
gulo rectángulo (3X 3+ 4X 4+ 5X 5), que es el principio de la genera­
ción del universo .15

13 MILLAR BURROWS, T h e  D ead Sea Scrolls, N. York, 1955, p. 252 y sig. Pero “el 
gnosticismo en sus varias secciones, su forma o su carácter, pertenece a la gran categoría de 
las religiones místicas, que fueron tan características de la vida religiosa de la antigüedad 
decadente” (BOUSSET, G nosticism , en Encyclopaedia Britannica, 11̂  ed.). ID, D ie R elig ión  
des Ju den tu m s, 3̂  ed. 1926, p. 469 y sig.

14 A. JAUBERT, L e  ca len drier des Ju b ilé s  et les jou rs litu rg iqu es de la sem ain e, en Vetus 
T estamentum, enero 1957, p. 35 y sigs.

15 PHILO, D e vita con tem p lativa , 65 (COL. LOEB, IX). Citado por DUPONT - SOM- 
MER, N ouveaux Aper^us sur les M anuscrits d e la M er M orte, 1953, p. 153. DEL MEDICO 
interpreta que el N un  se refiere a Nerón: L a traduction  d'un tex te d em arq u é  dans le Ma-
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Expresión de sincretismo religioso son los ritos sacramentales que 
aluden a ceremonias de iniciación y misterios religiosos, aunque no 
ocupen el primer plano de las creencias. El “baño de purificación’’ y 
“el banquete” o “cena” están prescriptos en el Manual. Se nos dice 
que la verdadera purificación se alcanza “por el Espíritu Santo de la 
comunidad” y la verdadera comunión por la participación “en el Con­
sejo de Santidad en calidad de hijo de la Sociedad eterna”, pero esto 
no quita el valor bautismal del baño, ni el carácter de banquete 
sacro a la comida en común.

(Continuará)

nuel de Discipline DSD x, 1 - 9 ,  en Vetus T estamentum , enero 1956, p. 39 y sig.; YADIN 
sostiene que la letra N (nun) en el pasaje en cuestión es simplemente un error del escriba 
(Notes on the Dead Sea Scrolls, en Israel E xploration J ournal, 1956, p. 160/1). Pero véase: 
BROW NLEE, Biblical Interpretation arnong the Sectaires of the Dead Sea, en T he B iblical 

Archaeologist, septiembre 1951.
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A rte

El artista y el público en el siglo X IX
JU LIO  E. PAYRO

R E N O M B R A D O  C R ÍT IC O  
d e  a rte , e l pro f .  J u l io  E. 
P ay ró  n a c ió  en  B u en o s  A i­
res a  fin es  d e  1899. En  
1907 se tra s lad ó  con  sus 
p a d r e s  a  E u ro p a , d o n d e  r e ­
s id ió  h asta  1927, añ o  en  
q u e  reg resó  a l pa ís . E stu ­
d ió  en  la R e a l  A ca d em ia  
d e  B e lla s  A rtes d e  B ru s e ­
las. V iajó  p o r  A m ér ica  y 
E u ro p a , c o n o c i e n d o  sus 
p r in c ip a le s  m u seos. A c tu a l­
m en te  es p r o fe s o r  d e  h is ­
to r ia  d e l  a r te  en  la E scu e­
la  d e  B e lla s  A rtes d e  L a  
P la ta  y en  la  F a c u lta d  d e  
F ilo s o fía  d e  B u en o s  A ires. 
H a  d ic ta d o  cursos en  las 
u n iv ers id ad es  d e  S an tiago  
d e  C h ile , M o n tev id eo  y M i­
ch ig an  (E E . U U .) e  in n u ­
m era b le s  c o n fe ren c ia s  e n  
cen tro s  d e  cu ltu ra . P osee  
c o p io sa  b ib l io g r a fía , d e s ta ­
c á n d o s e : La pintura moder­
na (1942), Veintidós pinto­
res (1944), Pettoruti (1945), 
Arte y artistas de Europa 
y América (1946), Héroes 
del color (1951), P i c a s s o  
(1957) y los dos v o lú m en es  
d e  Historia gráfica del ar­
te universal r e c ie n tem en te  
p u b lic a d o s . Es m ie m b r o  d e  
d iv ersas  a c a d em ia s  d e  a r te  
y le tra s  d e  n u estro  p a ís  y 

d e i e x t r a n je r o .

E N el curso del siglo X IX , mientras la 
democracia se organizaba y el mundo 
occidental se renovaba en todo senti­

do, evolucionando asombrosamente las ideas 
y las actividades humanas —la sociedad, la 
política, la ciencia, el comercio, los medios 
de comunicación, la agricultura, la indus­
tria, la técnica y demás— hasta coniigurarse 
una vida realmente nueva, condiciones de 
existencia imprevisibles en las centurias an­
teriores, se produjo en el terreno de las rela­
ciones entre el artista y el público un fenó­
meno que nunca había ocurrido y que, en 
vastos círculos, sigue observándose hasta hoy. 
Este fenómeno es el del rechazo obstinado 
de las manifestaciones originales del arte. Se 
evidenció periódicamente, a medida que los 
artistas iban emancipándose de antiguas ser­
vidumbres y explorando nuevos caminos. El 
siglo X IX  fué la era de los pioneers que di­
lataban los horizontes de todos los conoci­
mientos y de todas las realizaciones del hom­
bre: pero los pioneers del arte fueron siste-
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máticamente escarnecidos. Luego, al pasar los años, todos ellos fueron 
rehabilitados, y son considerados hoy como los genuinos y sobresa­
lientes representantes de su tiempo. Pero mientras vivieron, se vieron 
rodeados por la hostilidad del público, que no sólo consideraba pési­
mas sus obras, sino que se sentía ofendido por ellas, como si fueran 
un insulto, una burla indigna contra la sociedad en que se producían. 
Lo mismo ocurre en la actualidad con los artistas de vanguardia: ellos 
serán para la posteridad los evocadores del verdadero rostro del mundo 
en la primera mitad del siglo X X , porque el mundo no tiene otro ros­
tro “verdadero” que el que le ven los mejores hombres de una gene­
ración. Entretanto, la multitud aplaude —como en el siglo pasado 
aplaudía—, con buena fe pero escaso criterio, a los artistas aferrados a 
Jas formas caducas. En la era de la democracia, el gran público se ha 
equivocado invariablemente acerca de los valores artísticos, condenan­
do a los innovadores, calificados de locos o de farsantes, y atribuyendo 
inexistentes méritos a los productos de la servil imitación de los an­
tiguos o de la inútil y antiestética emulación de la fotografía. Las ma­
sas humanas son temperamentalmente conservadoras y tradicionalis- 
tas, esclavas de los hábitos, los más desarraigables de los cuales son, 
desde luego, los mentales, auditivos y visuales.

El fenómeno de un divorcio entre público y artista innovador no 
ha tenido precedentes anteriores al año 1800. Si nos remontamos hasta 
el siglo XIV, es decir lo más lejos posible dentro del período acerca 
de cuyos pintores y escultores poseemos datos biográficos fidedignos, 
comprobamos que sólo como notabilísima excepción se presenta el ca­
so del incomprendido. A la verdad, salvo el Caravaggio y Rembrandt 
en el momento de su producción más audaz y genial, ninguno de los 
grandes —ni siquiera El Greco— fué negado por los hombres encarga­
dos de juzgarlo en su tiempo. Desde Giotto hasta Tiépolo en Italia, 
desde Van Eyck hasta Teniers en Flandes, desde Van Ouwater hasta 
Terborch en Holanda, desde Dalmau hasta Goya en España, desde 
Maestro Francke hasta Durerc en Alemania, desde Mytens hasta Rey­
nolds en Inglaterra, desde Fouquet hasta Fragonard en Francia, todos 
los maestros de la pintura tuvieron público adicto, clientela asegura­
da, encargos suficientes para ganarse la vida con su arte. Y obsérvese 
que fueron originales e innovadores. No viene al caso aducir que, en 
general, se conformaban con menos que los artistas de hoy y vivían a
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menudo tan modestamente como el más obscuro artesano de su villa. 
No se trata aquí de analizar su standard de vida, sino de subrayar que 
podían vivir de sus pinceles, llenando con sus obras los edificios civiles 
y religiosos, públicos y privados, de su tierra.

En cambio, cada uno de los grandes pintores del siglo X IX  ha si­
do víctima, en mayor o menor grado, de la incomprensión. Y los pocos 
que llegaron a triunfar en vida —uno de ellos fue Delacroix— sólo se 
impusieron en los años de su vejez y luego de durísima lucha. Ningu­
no escapó a los sarcasmos de sus contemporáneos: ni siquiera Ingres, 
en quien, sin embargo, revivía el espíritu de Rafael. Delacroix fué 
víctima de una hostilidad cerrada que persistió hasta poco antes de su 
muerte y sólo mediante la omnipotencia de un político —Thiers— que 
desdeñó los alaridos de la opinión francesa, pudo legarnos las decora­
ciones murales del Palacio Borbón, de San Sulpicio y del Louvre. In ­
gres fué zaherido a tal extremo por la crítica que renunció en 1834 
a exponer en el Salón y no volvió a mostrar una sola obra suya du­
rante más de veinte años, hasta 1855. Corot, el dulce Corot, tan des­
provisto de misterios y de audacias inquietantes fué condenado por el 
público como mediocre e incompetente: de sus poéticos árboles se dijo 
alguna vez que “no eran árboles, sino esponjas”. Los paisajistas de la 
escuela de Barbizon, que escrutaron la naturaleza con visión tan clara 
cuanto apasionada, vivieron una existencia laboriosa e indigente ante 
la indiferencia o el recelo de las masas. A Millet —cuyo gusto parecía 
pésimo porque se inspiraba en la figura del campesino—, sus propios 
amigos artistas le compraban los cuadros (sin que él se enterara de su 
generosidad) para auxiliarlo en su patética miseria de padre de una 
numerosa familia. Daumier se ganó la vida como caricaturista y ocul­
taba sus pinturas —que sólo fueron conocidas después de su muerte—, 
pues no tenía la menor esperanza de que alguien las comprendiera 
y apreciara. Courbet soportó las risas hirientes de los grandes y los 
pequeños y tuvo que alquilar barracones para exponer las pinturas 
que los jurados del Salón rechazaban y muchas de las cuales se en­
cuentran hoy en lugar de honor en los mejores museos del mundo. A 
Eduardo Manet se le acusó de todo, hasta de pornografía. Whistler tu­
vo que hacer valer mediante un sonoro proceso su derecho a pintar 
como lo entendía. Los prerrafaelistas fueron verdaderos mártires ar­
tísticos. Claude Monet y sus compañeros —Renoir, Pissarro, Sisley,
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Bazillé— se realizaron a pesar de la animadversión general. Cézanne 
sirvió de "cabeza de tuico” a sus contemporáneos: nadie adivinó su 
genio, ni siquiera su mejor amigo, Emilio Zola. Vincent van Gogh 
vendió solamente dos cuadros en toda su vida. Gauguin fué valorado 
apenas por un pequeño grupo de entendidos. Toulouse-Lautrec cau­
só escándalo. Seurat murió en medio del escepticismo general acerca 
de esos pocos, magníficos cuadros, pintados por él, que abren una sen­
da fecunda a la pintura. Y el mismo Degas sostuvo duros combates an­
tes de imponerse.

Sin embargo, nada nos ilustra tanto acerca de la sociedad del si­
glo X IX  como la obra de esos prodigiosos creadores, que el gran pú­
blico del siglo X X  admira pero que sus contemporáneos no supieron 
apreciar.

Mientras esos pintores memorables eran desdeñados por su públi­
co, triunfaban otros, tan convencionales, tan momificados, tan medio­
cres y tan chatos que ni siquiera merece que se les mencione al trazar 
la historia de la pintura en el siglo pasado. La lista de los laureados en 
los últimos cien años con el Premio de Roma —máxima recompensa 
artística francesa para los "jóvenes talentos”— contiene un noventa 
por ciento de nombres que no evocan el menor recuerdo de obras sig­
nificativas para la humanidad. Las producciones de las efímeras glo­
rias del arte consagradas en el siglo X IX , sólo las estudia ahora el eru­
dito, para no ignorar nada de los entretelones de la vida artística: 
apenas sirven para contrastarlas con las obras de los talentos autén­
ticos y revelar de ese modo las aberraciones del gusto público en aque­
lla época.

¿Por qué contaron con el apoyo de la opinión los grandes pinto­
res del pasado y, contrariamente, fueron rechazados los del siglo X IX ? 
La explicación es sencilla. Planteamos mal el problema de la incom­
prensión antigua y la incomprensión reciente del público, si supone­
mos que la ecuación contiene dos constantes: público y obra de arte. 
El factor invariable, en este caso, es el último. Pero el público, la opi­
nión activa, no ha sido idéntico en todos los tiempos.

Cuando nos referimos hoy al público de la era democrática, en­
tendemos por esa palabra la opinión promediada de las masas, expresa­
da por sus voceros naturales, los óiganos de la prensa, los políticos, los 
hombres de gobierno. Desde el momento de la creación de los Salones
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y las galerías de arte públicas, y más aún desde que se generalizó la 
costumbre de realizar exposiciones particulares, las obras de los artis­
tas han estado sometidas al juicio de la opinión en bloque, la de los 
sensibles y entendidos, que son pocos, y la de los ineptos, que son in­
numerables. Académicos, políticos, gobernantes, periodistas coinciden­
tes con el gusto y el parecer de las mayorías, constituyen una fuerza 
tremenda, capaz de arrollar a cualquier artista de mérito. Un pequeño 
grupo de admiradores, un crítico favorable pero aislado, una revista 
de arte bien orientada y, por consiguiente, de escasa difusión, no bas­
tan para oponerse al torrente mayoritario. Si la gran prensa diaria, 
unánime —como respondiendo a una consigna— concentra su fuego 
sobre un determinado artista, una determinada escuela (como viene 
ocurriendo con el cubismo desde hace cuarenta años), puede obtener 
pavorosos resultados: las autoridades no se atreven a confiar a un ar­
tista, negado por la mayoría, una decoración mural; los particulares 
no osan adquirir uno de sus cuadros; las publicaciones periódicas evi­
tan reproducir sus obras, que de tal suerte no se difunden y tornan 
familiares— y por ende comprensibles. Así, una combinación de indig­
nados alaridos y de conspiraciones del silencio ahoga al innovador. . . 
cuyos lienzos, un año, diez años, cincuenta años después de su muer­
te buscarán luego, afanosamente, los aficionados, los marchands, los 
directores de museos dondequiera esperen encontrarlos, aun en campo 
raso, como se han buscado los de Cézanne, que solía abandonarlos allí 
mismo donde plantaba su caballete para pintarlos.

Sería ingenuo creer que todo esto es un simple error de la opi­
nión. Tam bién intervienen, y poderosamente, los intereses creados: 
los pintores convencionales y mediocres están tan interesados en im­
pedir un vuelco del gusto público en favor del arte independiente 
como empeñados se muestran ciertos industriales en archivar y sepul­
tar inventos que los obligarían a retirar del mercado el producto que 
fabrican.

Antes del 1800, las obras de arte sólo se sometían a la apreciación 
de una minoría selecta. Si juzgáramos lo que ocurrió en el siglo X IX  
ya acaece en nuestra época, teniendo en cuenta solamente los fallos de 
una opinión minoritaria y esclarecida, encontraríamos que ésta no se 
equivocó acerca de los valores que iban apareciendo en el campo del 
arte. (Se sobreentiende que al hablar de una minoría selecta no me
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refiero a una clase cerrada, sino a privilegiados de la sensibilidad y la 
inteligencia que pueden encontrarse en todas las clases sociales.)

Pues bien, la minoría selecta de los que comprendían los verdade­
ros valores del arte no tuvo en el siglo X IX  ni ha conquistado en la 
actualidad aquella autoridad rectora que poseía en los regímenes no- 
democráticos. Un Lorenzo de Médici, un León X, un Carlos Quinto, 
un Dux Loredano, un Felipe II, un Luis XIV  no se preocupaban de lo 
que pudiera pensar el artesano iletrado, el burgués prosaico, el noble 
sin cultura, o el eclesiástico gazmoño, acerca de los pintores y esculto­
res que él protegía. Y cuando, por orden del Papa, del Rey, del Señor 
o de la Comuna, se había decorado el palacio, la iglesia o el campo­
santo, las masas —si veían tales obras, porque no siempre tenían opor­
tunidad de verlas— se decían que debían de ser excelentes, ya que las 
aprobaban quienes entendían de esas cosas. Sospechemos de los relatos 
de Vasari acerca de los entusiasmos espontáneos del pueblo ante tal o 
cual obra de arte: el pueblo que contemplaba la nueva Madona se 
encontraba ante un hecho consumado, y lo aplaudía porque lo sabía 
refrendado por mayor autoridad, y porque esta autoridad no fomen­
taba en él actitudes pasatistas.

Para los artistas, aquella notable ventaja de entenderse con unos 
pocos espíritus, amplios y esclarecidos en materia de arte, y desenten­
derse del consenso de la opinión, desapareció con la instauración de 
la democracia. Si antaño eran precisamente los entendidos quienes 
poseían el poder y el dinero, que manejaban a su antojo, sirviendo 
de mecenas a los artistas que les interesaban, en el siglo X IX  las vo­
luntades individuales omnímodas fueron reemplazadas por un con­
glomerado de opiniones inconsultas y divergentes. El mecenato oficial 
dependió del gusto del Jefe del Estado, combinado con el de sus mi­
nistros, sus asesores técnicos —los directores de Bellas Artes, los con­
servadores de Museos, los académicos— y dominado por mayúsculas 
inquietudes acerca de lo que pudiesen pensar la prensa y el electora­
do. Así, para eludir dificultades y conflictos, los poderes públicos del 
siglo pasado nivelaron siempre por lo bajo. Consultaron el gusto me­
dio de las mayorías, y esto tuvo consecuencias fatales para el arte, por­
que la capacidad de juzgar los valores artísticos es esencialmente mino­
ritaria, como la inteligencia y como la cultura.
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Si la medicina, la química, la astronomía, la ingeniería tuvieran 
que mantenerse siempre en el plano de la comprensión de inteligen­
cias promediadas, permaneceríamos en un mundo de curanderos, al­
quimistas, astrólogos y mecánicos. Y, en arte, el promedio del gusto 
alcanza tan sólo a apreciar la ilustración de tapa de revista.

Lo lamentable es que, por extensión excesiva de las nociones igua­
litarias, los individuos menos preparados en materia artística hayan 
dado por sentado, desde hace ciento cinuenta años, que poseen congé- 
nitamente un gusto seguro y un conocimiento suficiente en materia 
de bellas artes, no sólo para opinar sino para hacer prevalecer su opi­
nión. No creen necesarios los estudios especiales para la inteligencia 
de las realizaciones artísticas: creen de buena fe que les bastan los ru­
dimentos aprendidos en la escuela primaria o en la instrucción secun­
daria, o los recuerdos que tienen de los grandes museos, o los ejem ­
plares que les han dado las colecciones reunidas por sus padres, o las 
informaciones que recogen en la prensa de gran difusión, para juzgar 
decisivamente de la bondad o la falta de méritos de un cuadro o una 
escultura. No advierten que los medios empleados de tal suerte para 
informarse apenas les sirven para saber, con referencia al arte moder­
no, lo que en materia de medicina moderna podría saberse consultan­
do un tratado anterior a Pasteur. Ciertamente, en ciencia medica, quí­
mica, astronomía e ingeniería no se atreverían a opinar sin algún 
conocimiento de la materia, pero siguen convencidos de que, en cam­
bio, en el terreno artístico, el hipotético “gusto innato” suple a todo 
lo demás.

Los artistas innovadores, en el siglo X IX , tuvieron que afrontar 
el juicio de un gran público constituido por personas totalmente in­
competentes, y de críticos de la prensa que, las más de las veces, no 
tuvieron ni la preparación, ni la visión, ni la independencia de espí­
ritu necesarias para apoyarlos. Ahora bien, decir lo que uno siente, y 
decirlo con sus propias palabras, es la condición de un arte que se 
respete, y un verdadero artista no puede renunciar a ella: sería como 
dejar de respirar. Poco a poco, los pintores y escultores de vanguardia 
se acostumbraron a cerrar los oídos a las críticas. Sintiéndose cada vez 
más solos, más incomprendidos, optaron por renunciar lisa y llana­
mente a una comunión con el gran público, que era de todo punto 
imposible en tales circunstancias. Trabajaron afanosamente, sin espe-
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ranza de éxito material o moral, aceptando como única norma su pro­
pio juicio crítico

El feroz individualismo de los artistas, exacerbado por la hostili­
dad de la opinión pública, por la imposibilidad de orientarse median­
te un consenso minoritario de juicios sanos y coherentes, ahondó el 
abismo. ¿Con qué apoyo podía contar el innovador, el vanguardista? 
El Estado lo rechazaba, la antigua aristocracia, empobrecida, había 
dejado de ser clientela para la obra de arte; el pueblo no era compra­
dor y los jóvenes intelectuales, capaces de comprender y entusiasmarse, 
carecían de medios para mantener materialmente al artista desvalido. 
Quien reemplazó a la aristocracia como potencia económica fue la bur­
guesía, surgida triunfante de la Revolución Francesa. Y la burguesía, 
prodigiosamente creadora en el comercio y la industria, progresista en 
casi todos los sentidos, se mostró conservadora, cuando no francamente 
i eaccionaria, en lo que se refiere a las bellas artes. (Tan conservadora 
y tan reaccionaria como están revelando serlo las masas populares en 
aquellos países en que su influencia es dominante hoy).

El refinamiento intelectual de la vieja aristocracia, que permitió 
el acuerdo entre los príncipes y los artistas del Renacimiento, no fué 
alcanzado en un día, sino en siglos de aprendizaje y evolución. Origi­
nariamente, el noble era un grosero soldado, una especie de gángster 
que imponía la protección de su fuerza brutal a la buena gente inde­
fensa, obligada a elegir entre ser devorada lentamente por la casta 
de los guerreros sedentarios de los castillos o dejarse engullir en un 
instante por bandas de salteadores trashumantes. El nieto, el bisnieto 
y el tataranieto del bárbaro barón se fueron cultivando hasta llegar 
a constituir una clase exquisita que finalmente entró en decadencia 
y perdió su poder. Desplazada por la burguesía, en el siglo X IX , vió 
acentuarse su decrepitud y empezó a vivir de añoranzas dé un pasado 
brillante en que había significado algo. La burguesía, encandilada por 
sus éxitos políticos, impaciente por imponerse en todos los terrenos, 
no aguardó el natural desarrollo de su cultura —que requería un pla­
zo razonable para refinarse— y entró a actuar inmediatamente en el

* A menudo muy severo. Su funcionamiento desgarrador se advierte leyendo cualquier 
biografía de los más nobles y valientes creadores de los tiempos recientes. Es particularmente 
visible esa angustia de la duda acerca de la propia capacidad en la vida de Cézanne.
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campo del arte, jactándose de que sus recientes conquistas materiales 
le proporcionaban una infalibilidad estética que, a la verdad, estaba 
lejos de poseer.

Pero, en el fondo de su alma, el burgués sentía la debilidad de 
su juicio artístico. Por esta razón se aferró enérgicamente, desespera­
damente, a una norma que conceptuaba segura y consistía en valorar 
una obra de arte en la medida en que estuviera consagrada por los si­
glos o bien se pareciera a alguna cosa consagrada por los siglos. Todo 
lo que no coincidía con esos modelos, lo rechazaba con desdén o con 
asco. Adoptó una actitud típica del ‘ nuevo rico”, la del advenedizo 
que prefiere los sillones Luis X V  —aunque sean falsificados— a los 
muebles del ebanista de su tiempo, porque abriga (íntimamente) 
muchas dudas acerca de su propio gusto y, por lo tanto, se respaldaba 
en el gusto, universalmente aceptado, de la marquesa de Pompadour.

Este pasatismo se debió también (independientemente del com­
plejo de inferioridad que llevó a la burguesía a empeñarse en adoptar 
los gustos de la antigua nobleza, y del concepto gregario del advene­
dizo que busca, ante todo, la aprobación de sus pares en cuanto a las 
obras de arte que exhibe en sus salones') a un nuevo punto de vista 
utilitario, de marcado sabor capitalista y mercantil, acerca del valor 
comercial de la pintura y la escultura.

En el siglo X IX  empezaron a abundar en el mercado las obras 
de arte antiguas, pues fueron puestas en venta por los “nuevos pobres", 
por la aristocracia tronada que, en épocas anteriores y mientras gozó 
de larga estabilidad económica, muy rara vez aceptó desprenderse de 
los tesoros artísticos acumulados por herencia.

Las obras así ofrecidas, sujetas como toda mercancía a la ley de la 
oferta y la demanda, se cotizaron porque se presentaban muchos com­
pradores pertenecientes a la burguesía enriquecida. Convirtiéronse, 
así, en valores mercantes y, en muchos casos, fueron adquiridas con 
precisos fines de especulación.

Ahora bien: el hombre de negocios prefería, entonces como ahora, 
los valores seguros, aquéllos en cuya cotización preveía una alza cons­
tante. Y desconfiaba de los valores que consideraba dudosos. Lo que 
le pareció seguro al burgués acaudalado fué el arte consagrado por el 
tiempo. Y en esto tuvo razón: no cabía duda de que una M a d o n a  de 
Rafael nunca podría depreciarse. Pero, desgraciadamente para los es-
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peculadores, había cierto límite a la oferta de pinturas “de pedigree” y 
cuando éstas faltaron en el mercado, todos o casi todos cometieron el 
error de suponer que, si no podían comprar obras clásicas, lo más 
seguro era invertir su dinero en aquellas obras contemporáneas que 
imitaban a las clásicas: es decir las producciones académicas,

A la larga, lo que debía ocurrir, ocurrió. Quienes se habían en­
gañado acerca de los auténticos valores del siglo X IX  (que eran los 
vanguardistas) tuvieron que reconocer que habían hecho una pésima 
inversión cuando, al correr el tiempo, se depreciaron todos aquellos 
pastiches que habían comprado y fueron cotizándose cada vez más las 
obras de los innovadores.

Motivará algunas sanas reflexiones el examen de la siguiente tabla 
comparativa de precios de obras de maestros independientes del si­
glo X IX :

A utor T itu lo A ño P recio

M an et......... El mendigo .................... 1872
1912

4.000
100.000

francos
francos

Corot........... Mujer de la p e r la ......... 1873
1912

2.000
150.000

francos
francos

M on et......... Barcos en Argenteuil . . 1881
1928

300
481.000

francos
francos

Cézanne. . . . Las chim eneas ................ 1889
1928

40
1.500.000

francos
francos

Gauguin . . . La Bella Angela ........... 1891
1918

330 
32.000

francos
francos

Van Gogh. . Autorretrato . . . 1891
1939

0
40.000

francos
francos

(Véase, al respecto, Lee Simonson, Aesthetes’Stock Market, en 
T h e  A t l a n t i c  M o n t h l y , mayo de 1946.)

La pintura y la escultura han dado vuelcos considerables en el 
curso de los siglos. Conviene meditarlo, para asombrarse menos de que, 
en nuestros días, sean tan diferentes de lo que proponen ciertos mo­
delos consagrados: para dejar de hipnotizarse con esos modelos y juz-
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gar las producciones artísticas en sí, por sus propios valores, por su 
conciencia con el espíritu de la época en que se realizan, y no desde el 
punto de vista de la comparación con tal o cual obra maestra del pa­
sado.

Pedirle al artista de hoy que se parezca a un hombre del Renaci­
miento es pedir peras al olmo. El artista es como un fruto de ese árbol 
que es la sociedad de su tiempo. Cuando difieren las especies, también 
difieren los frutos. Aún más: los frutos de un árbol joven son muy dis­
tintos de los que produce un árbol viejísimo.
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Etnología

Universidad y diversidad de la 
América indígena

FER N A N D O  M ARQ UEZ M IRANDA

N A C IÓ  EN  LA  C A P IT A L  
F e d e r a l  en  1897 e h izo  sus 
es tu d ios  secu n d a r io s  en  L a  
P la ta , en  cuyo: U n iversidad  
se g ra d u ó  d e  a b o g a d o  y d e  
p r o fe s o r  d e  h is to r ia . M ás 
ta r d e , e l  p r o f .  F e rn a n d o  
M árq u ez  M iran d a  se d o c ­
to ró  en  la  U n i v e r s i d a d  
C e n t r a l  d e  M ad rid . F u e  
d ec a n o  d e  la fa c u lta d  d e  
H u m a n id a d es  en  1944. I n ­
terv en id a  la  U n iv ersid ad , 
en  1946, fu e  s e p a r a d o  d e  
sus cá ted ra s , a  las q u e  r e ­
g resó  en  o c tu b r e  d e  1955. 
Es d o c to r  “h o n o r is  cau sa” 
d e  la  u n iv ers id ad  d e  San  
M arcos (L im a). E ste  añ o  
fu e  d es ig n a d o  m ie m b r o  d e  
la  U nión  In te rn a c io n a l  d e  
C ien cias  P r e h i s t ó r i c a s  y 
P ro to h is tó r ica s . Es p r o fe s o r  
in ter in o  d e  a r q u e o lo g ía  d e  
la  fa c u lta d  d e  C ien cias N a ­
tu ra les  d e  L a  P la ta . O bras  
p r in c ip a le s :  Los aborígenes 
de la América del Sur (seis 
e d ic io n e s ), Los di a g ü i t a s  
(1942), A m e g h i n o  (1951), 
Región meridional de Amé­
rica d el Sur (1954), etc . 
D ictó  en  M a d r id  un cu rsi­
l lo  d e  a r q u e o lo g ía  a m e r ic a ­
n a  y c o n fe ren c ia s  d e  su es ­
p e c ia l id a d  en  R o m a , P arís , 
L im a , S an tiag o  y L a  Paz.

U N IVERSID A D  o diversidad de Amé­
rica indígena es uno de esos vastos 
problemas cuyo mero planteamiento 

requiere la movilización de muchos subtemas, 
engendradores de una amplia bibliografía. Ya 
sea que pretendamos una simplificación ace­
lerada o que transemos por una mera aproxi­
mación a soluciones aún inencontrables, lo 
cierto es que de saber si hemos de considerar 
nuestro Continente, en una edad primigenia, 
como receptáculo humano, adscrito a la uni­
dad o tendido hacia la diversidad, han de de­
pender muchas respuestas. De ahí que sea 
urgente razonar el problema desde muchos de 
sus variados ángulos.

En primer término, ¿existe el “hombre 
americano”? ¿No es una mera entelequia, un 
flatus vori, como se decía en la época de Ba- 
con? ¿Tiene verdadera corporeidad o es, ape­
nas, la sombra de una sombra? Todos los an­
tiguos antropólogos repiten el concepto, al 
íealizar sus cambiantes definiciones y enume- 
ciones de las razas. Frente a la raza negra.
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o a la blanca, o a la amarilla, nos hablan de la raza “roja”, cobriza o 
americana, y desde ese momento incorporan al “hombre americano” 
a esa estática galería de entes de razón que puebla a nuestra primi­
tiva literatura antropológica.

Pero, ¿es que de verdad existe el tal “hombre americano”? La 
pregunta corre el peligro de parecer extravagante cuando se piensa 
en los millones de seres que poblaban a América en el momento del 
Descubrimiento. Mas, ¿cómo había llegado esa gente, o sus antepa­
sados, a poblar las tres Américas? He aquí otro de los obsesivos y 
neurálgicos problemas de que están poblados los primeros pasos de la 
americanística. En efecto, ya desde los primeros tiempos de la Con­
quista, los cronistas echaron a volar sus fantasías para explicarnos lo 
que era para ellos inexplicable. . . y por lo tanto sospechoso.

De ello surgieron toda suerte de pintorescas tesis, en las que no 
cabría entrar ahora, pero que tampoco podemos dejar totalmente 
de lado sin, siquiera, una mención o un recuerdo. Entre ellas, no 
olvidemos a las de Fray Gregorio García, sobre viajes de descubri­
miento de los judíos en América, tan aprobada y seguida en 1650 por 
Mannasseh ben Israel y luego por Spizelius en 1661 y por Andrés 
Rocha, destacado oidor de la Audiencia de Lima, quien en 1681 
—veinte años después— postulaba teorías similares.

Las “pruebas” eran, a veces, harto sospechosas, con más de inge­
niosidad conceptista que de razonamiento crítico. En ese sentido, 
por ejemplo, es típica la aproximación del Pirú americano al Ophir 
(interpretado como la India oriental) por mera transposición gloto- 
lógica de sus fonemas toponímicos. Pero lo malo no es que los erudi­
tos de la época colonial, deslumbrados por el espectáculo feérico del 
Nuevo Mundo y de sus maravillas le buscaran un origen imposible 
—y en este aspecto nada más divertidamente desatinado que la opi­
nión de los referidos García y Rocha, que creían que los más primi­
tivos habitantes de América eian. . . ¡los propios españoles!— sino que 
tales ingenuas escapadas fueron tomadas muy en serio por los estudio­
sos de épocas más recientes y que, casi hasta nuestros días, tema de tanta 
substancia como el del primitivo poblamiento de nuestro Continente 
suele caer en manos de desaprensivos razonadores que repiten, gene­
ralmente sin saberlo, los dislates ya definitivamente juzgados por im­
posibles. A mi entender, es perfectamente justificable que ese famoso
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polígrafo colonial que fué León Pinelo sostuviese que el Paraíso T e ­
rrenal estuvo situado en América, pero me parece mucho menos ins­
tructivo que Onfroy de Thoron lo siguiese sosteniendo en fecha tan 
tardía como 1869.

No querríamos naufragar en el océano de las similitudes foné­
ticas, en las que la experiencia bibliográfica ha demostrado cuan fácil 
es creer que se puede demostrarlo todo. Nosotros tenemos a ese res­
pecto el antecedente, poco recomendable, de las divagaciones en que, 
desgraciadamente, incurrió un espíritu tan fino y un estudioso tan 
culto como lo fué en su hora Vicente Fidel López —el “hermano del 
him no”, como solía llamarse a sí mismo aludiendo a que su padre era 
el autor de nuestra marcha patriótica— quién allá por 1871 creyó des­
cubrir, sobre la base de comparaciones fonéticas el origen ario de los 
habitantes primitivos del P e r ú .. .  Eran errores explicables por ser 
errores del tiempo en qu:; nuestro estudioso floreció. Epoca en que 
Reville postulaba en París, en 1885, las relaciones entre griegos y ame­
ricanos vinculando teocalii —templo, en azteca— con theokalias, casita 
en griego. Mucho menos explicable era que —¡en 1925!— Soto Hall 
sostuviese que los egipcios eran mayas. . . Este trabajo de enumera­
ción y crítica sería inacabable y, además, está parcialmente hecho. Ya 
en 1935 el ilustre profesor Pericot, actual decano de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Barcelona, gastó las casi cien páginas del nutrido 
capítulo III de su copioso libro L a América Indígena en desmenu­
zar todo ese anaquel de errores. Y si ya en su tiempo aquello tenía 
sólo un interés histórico y era casi, como dicen los franceses, un “en- 
foncer des portes ouvertes”, piénsese qué deberíamos decir ahora si 
recayésemos en tal tarea. . .

Mucho más interesante es preguntarse quienes son, en el con­
cepto contemporáneo, los primitivos pobladores de América. De la 
balumba de escritores que han atisbado el tema desde diversos enfo­
ques vamos a enunciar, solamente, aquellos que han resumido crítica­
mente posiciones que constituyen teorías netas, vivas en el presente. 
En tal sentido, la primera, la más sólidamente respaldada por pruebas 
indiscutibles, basadas en la geografía, la antropología física, la etnolo­
gía y la lingüística, es aquélla que tiene por adalid al antropólogo 
Flrdlicka. Esta teoría postula que toda América ha sido poblada me­
diante una sola y única gran puerta de entrada en el Nuevo Mundo:
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la del Estrecho de Behring y las islas Aleutinas, suspendidas como un 
collar entre la porción más oriental del norte de Asia y Alaska. T al 
camino, el más visible, pues por allí ambos Continentes casi se tocan, 
sería aún más hacedero si se piensa que las oleadas de invasión hu­
mana del Viejo Mundo al Nuevo se habrían producido durante el 
período de las grandes glaciarizaciones, es decir cuando la travesía 
podía hacerse a pie enjuto a través del Estrecho, merced al avance 
de los hielos ocurrido durante el Cuaternario.

¿Quiénes serían esos invasores? Ya en 1914 el antropólogo in­
glés Solías —basándose en el examen comparativo de los restos del 
hombre tipo de Chancelade, que habitó las cavernas de Francia 
durante el comienzo de la época glacial y que luego parece desapa­
recer de Europa a medida que el cambio climático se acentúa, al 
atenuarse los fríos y acercarse el gran cambio Neolítico— sugirió 
que esa modificación del medio ambiente habría obligado a las gran­
des bandas de renos y de otros animales de habitats fríos a huir hacia 
el nordeste, en busca de los pastajes y condiciones de vida a que es­
taban aocstumbrados y que esto habría obligado al hombre a seguir­
los. De esta manera, siempre tras los rebaños que eran condición de 
su vida, el hombre tipo de Chancelade, cazador y recolector, habría 
cubierto grandes distancias en el curso de muchas generaciones, ha­
bría cruzado la Europa central y oriental, penetrando en las estepas 
asiáticas en su marcha oblicua y se habría ido acercando, sesgadamen­
te, al extremo nordoriental del Continente asiático, hasta alcanzar 
las vecindades del círculo boreal y de Alaska.

En efecto, existe en la actualidad un pueblo que se ajusta a las 
condiciones primarias de los viejos Chancelade del Paleolítico. Como 
ellos son dolicocéfalos, con características craneanas primitivas, como 
la cresta sagital. Como ellos tienen una talla relativamente baja. Co­
mo ellos no han superado la organización ciánica, ancestral, mantie­
nen relaciones sociales tocadas en ciertos aspectos por un primitivismo 
comunista; son solamente cazadores, pescadores y recolectores, y has­
ta conservan el gran cuchillo de hueso y la capacidad decorativa de 
su instrumental que ya caracterizaban a sus choznos en el Mediodía 
de Francia, hace varias decenas de siglos. Se trata —nada menos— 
que de los esquimales, tan magníficamente estudiados por Birket-Smith 
y por la escuela de etnógrafos nórdicos que éste preside con su gran-
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de experiencia. Naturalmente a tales gentes el Estrecho de Behring 
(quizá poco advertible entonces por las condiciones ambientales ya di­
chas) no pudo contenerles. Buena parte de los esquimales pasaron al 
otro lado y hoy están desparramados por Alaska. Pero los estudios de un 
antiguo de la Universidad de Moscú, Waldemar Borogas, han demos­
trado, desde hace algo más de treinta años, que la estructura idiomá- 
tica de los esquimales americanos es idéntica a la de los asiáticos y que, 
al menos en su aspecto lingüístico, todos esos grupos pertenecen a un 
mismo etno. Vemos, pues, que el proceso de entrada de los aborígenes 
del Viejo Mundo a nuestro Continente americano es un proceso aún 
en marcha; todavía no ha terminado y este ejemplo de los esquimales 
es suficientemente claro para mostrar que su adaptación a las condi­
ciones tan tremendamente penosas de su inhóspito medio ambiente es 
tan perfecta porque es muy antigua y ha podido producirse muy 
lentamente. De esta manara no sólo han podido vencer al mar he­
lado, para pasar de una tierra continental a otra, sino que han in­
ventado un medio de navegación tan perfecto como ei hay ah, em­
barcación prácticamente insumergible, con la que desafían brumas 
y tormentas en mar abierto. Y piénsese que, si la teoría de Solías 
resulta valedera, se trata de una de las formas de humanidad más 
antiguas, puesto que se trataría entonces de relictos de uno de los 
•primeros tipos de Homo Sapiens del Paleolítico, elevados por su 
propio y ultra secular esfuerzo a la categoría de una sociedad que 
hoy nos da un magnífico ejemplo de tesón, sacrificio, buen humor 
y pacifismo.

Todo esto no significa, desde luego, ignorar la existencia de 
otras muchas teorías acerca del origen de los esquimales. Este es 
enigma que (como muchos otros de la prehistoria) no se ha con­
seguido aun develar, de manera que la vieja teoría de Solías, que 
antes he evocado, no tiene el valor de una verdad totalmente com­
probada, sino la de una hipótesis de trabajo fecunda para explicar­
nos un fenómeno etnológico que también puede encararse de otras 
maneras.

Por el Estrecho de Behring, amplia puerta abierta por la Na­
turaleza, habrían entrado, según Hrdlicka, todos los diferentes etnos 
que existen en América. Para él, pues, sólo existiría aquí una raza 
única (y el homo arnericanus resurgiría). Toda la que llamamos “es-
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cuela norteamericana” de las ciencias del hombre (o por lo menos 
sus figuras más representativas) se ha alineado en tal sentido. Apo­
yando estos puntos de vista están Boas, Holm'es, Wissler, Kroeber, 
Wilson y muchos otros, pues la tesis de la puerta única de entrada en 
América ha derivado a la formación de todo un sistema de ideas. No 
es extraño que así ocurra. En la parte septentrional de nuestra Amé­
rica se observa una mayor homogeneidad de los grupos raciales y los 
etnógrafos han podido estudiarlos en los Estados Unidos, por ejem­
plo, para destacar su unidad fundamental. Pruebas de ello serían, en 
el aspecto de la antropología física, la unidad de su pigmentación y 
de la contextura, forma y color de su cabello y otras características 
secundarias, reveladoras de su unidad sintomática.

Para la pigmentación, ya Hrdlicka demostró que la pretendida 
laza “roja” americana era, más bien, muy similar al fundamental color 
amarillo-pardusco de tantas tribus asiáticas mongolas, con los diversos 
matices cromáticos diferenciales que también a aquéllas las adornan. 
En lo que se refiere al cabello, la semejanza es tan grande que los asiá­
ticos y los americanos poseen la misma clase de cabello leiótrico, uno 
de los tres tipos existentes en la Humanidad. También les unen los 
pómulos salientes, la aparente oblicuidad de los ojos (debida a la po­
sición del lagrimal y a una mayor tensión de los músculos bridadores 
del ojo) y los incisivos en pala. Por ello Hrdlicka no vacila en juzgar 
como antepasados de los indígenas americanos a las tribus paleoasiáti- 
cas, más o menos influenciadas por cruzamientos mongoles. En cuanto 
a los esquimales su caso es aún más claro por ser más netamente mon- 
goloides. En T he R ace and antiquity establece la identidad del tipo 
físico amerindio con el de los pueblos asiáticos en un área que va de 
Siberia a la Malasia, pasando por Japón, China, Corea, Mongolia y el 
Tibet. Holmes ha buscado probar esa identidad con el apoyo de la 
fotografía en On the race, history y Wissler en Ethnological diver- 
sity in América considera que los aborígenes asiáticos y americanos 
tienen antepasados comunes.

Sin embargo es evidente que la ‘‘puerta grande” del Estrecho de 
Behring no basta para todo, así como no bastan los aportes de los pue­
blos costeros del oriente de Asia. El propio Hrdlicka ya admitía la in­
fluencia de pueblos insulares como los Aino de Formosa y los Igorrote 
de Filipinas. Pero la visión ha de extenderse hasta toda la inmensidad
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líquida del Pacífico si quiere encarar una solución más completa del 
problema. La nariz pronunciada, la dolicocefalía y la estatura elevada 
de muchas tribus de nuestro continente no pueden atribuirse a una 
herencia paloeoasiática demasiado intensa ni a un tronco protomongol. 
Es en este punto en el que entra a tallar una nueva teoría, la que se 
funda en ideas de Paul Rivet, el más grande cultor actual de la Ame- 
ricanística.

Para Paul Rivet, si bien partiendo de la indiscutible entrada por 
el Estrecho, el problema de la diversidad somática de los pueblos pri­
mitivos de América y de sus sorprendentes y tan diversos modos de 
vida no puede en modo alguno limitarse a la famosa “puerta de en­
trada”. Para él debe añadirse a aquélla, que sirvió sin embargo para 
las oleadas masivas, el fenómeno más infrecuente pero también efec­
tivo de una diáspora de polinésicos, melanésicos y micronésimos, por 
el camino del mar. Estos pueblos, desafiantes del Océano desde larga 
data y, algunos de ellos —los polinésicos, poseedores de ese extraordi­
nario medio de transporte que es la canoa de balancín simple y de la 
de doble balancín, a los cuales un etnógrafo tan afamado como Bírket- 
Smith considera como miembros extraviados de la raza blanca— serían 
los portadores de elementos de cultura cuyo hallazgo en América no 
podría explicarse sino por su incorporación a los usos y costumbres de 
ciertos etnos gracias a una trasculturación obtenida por los aportes de 
origen oceánico.

En un famoso estudio aparecido en 1924 en L ’Anthropologie, 
Rivet nos ofrece una impresionante lista de más de ochenta de tales 
elementos de cultura, que pasan por todas las actividades del hombre 
y se elevan desde las técnicas manuales hasta las insignias del poder. 
Allí aparecen la técnica de agricultura con formación de terrazas; ar­
mas tan contundentes como la maza, anular o estrellada, o tan simples 
y directas como la tiradera o lanzadera de flechas, o tan sutil, silencio­
sa y letal como la cerbatana; tambores de señales; instrumentos musi­
cales como el arco musical, la flauta de Pan, la trompeta hecha de val­
vas de moluscos y el tambor cilindrico de membrana de piel; la 
preparación de género de corteza; el arco para proyectiles, la funda 
peniana, la práctica de la masticación para la fermentación de bebidas 
alcohólicas, cierta técnica especial para el teñido de fibras vegetales. 
Y además, ya en términos de vinculación más o menos estrecha con lo
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espiritual, las cuerdas con nudos como medio de recordación (que tie­
ne su espléndida culminación en los kipux peruanos, generadores de 
todo un sistema fiscal y de gobierno); el contrato primitivo llamado 
potlach, las máscaras rituales para las ceremonias mágicas de inicia­
ción de los adolescentes, los bailes y fiestas de bebida; la amputación 
de las falanges en señal de duelo; la trepanación como operación má­
gica; la cadena isoglosemática formada por los Toki o Tuki, palabra 
que significa hacha de mando, con la que se designa estos objetos tan­
to en el Perú como en Oceanía, y que se complementa con Tukikruk, 
nombre que se daba al portador del Toki en el antiguo Imperio del 
Tahuantisuyo.

Y conste que no se trata de un caso aislado de asociación de la pa­
labra y el instrumento. Ya sabemos del dominio de Rivet en el campo 
de la lingüística aborigen americana. No debe extrañarnos, pues, que 
una de las originalidades de su demostración repose, efectivamente, en 
el campo de la filología. Con las lenguas insulares y malayas, Rivet 
organiza el grupo malayo-polinésico, constituidos por etnos indone­
sios, malayos y melanésicos y polinésicos, que si bien antropológica­
mente diferentes él encuentra que están lingüísticamente emparenta­
dos. Comparando ese grupo lingüístico del sudeste asiático con el 
grupo denominado Hoca de la costa pacífica de América del Norte 
(cuyo ámbito abarca desde Oregón hasta el itsmo de Tehuantepec, 

quizá hasta Nicaragua, si se acepta la anulación de un pequeño hiatus), 
el Dr. Rivet ha podido anotar más de 280 concordancias de raíces lin­
güísticas, lo que supone la existencia de una gran cantidad de voca­
blos iguales sumamente semejantes para la designación de los mismos 
hechos o cosas.

Hay, sin embargo ,algunos escollos para la completa aceptación 
de su tesis. Contrasta, por ejemplo, que los elementos de cultura antes 
recordados estén repartidos por América, en tanto que las concordan­
cias lingüísticas sólo se acusen claramente para una limitación del tre­
cho litoral del pacífico septentrional de América. Pero no olvidemos 
que el propio fundador y actual director honorario del Musée de 
l ’Homme, ha señalado la presencia de elementos australianos (o me­
jor dicho australoides, como prefiere denominarlos más precisamente 
Imbelloni) y que ya desde 1907 el gran filólogo y glotólogo Trom- 
betti había podido señalar nexos evidentes entre las lenguas Tschón
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de Patagonia y T ierra  del Fuego y las australianas. Y Rivet había 
insistido en ello anotando cerca de cien concordancias lexicográficas.

Sentado esto, otro resultaba ser el punto débil: el camino para 
alcanzar la tierra firme del continente americano. En efecto, los aus- 
traloides no conocieron (a diferencia de los polinesios) una navega­
ción de altura; sus embarcaciones eran pobres y absolutamente inade­
cuadas para adentrarse mar afuera. De allí que surgieran diferentes 
hipótesis auxiliares: la de Mauss, que imaginó que los australoides 
llegaran como tripulantes o esclavos a la costa americana, a bordo de 
embarcaciones polinésicas y la de Mendes-Correa, que ha imaginado 
un camino semiterrestre, descendiendo de Australia —por Tasmania, 
isla Macquarie, la Antártida, las islas Shetland del Sur— a f ierra del 
Fuego, viaje que parece imposible en un planisferio por la proyección 
plana, pero que se advierte mucho más corto y hacedero en un globo 
terráqueo y podría ser realizable si se admite que durante el Cuater­
nario las condiciones de vida en el casquete polar austral hubiesen 
sido mucho más benignas y aptas al hombre por razones climáticas. 
Algunos datos de flora y fauna fósiles, recogidos en exploraciones po­
lares parecerían indicar la verosimilitud de esos cambios climáticos.

De ahí, pues, que Rivet, al enumerar los diversos elementos po- 
bláticos del Continente americano, ponga entre las poblaciones más 
antiguas de América un elemento australoide, luego a las dispersivas 
salpicaduras de las expediciones oceánicas del mundo malayo-poliné- 
síco-melanésico, después de varias oleadas de los elementos asiático- 
orientales y finalmente a los esquimales, que aún —con su grupo Yuit— 
se encuentran en el extremo noroeste de Siberia.

Contra estas teorías del poblamiento de América desde afuera se 
lian levantado autorizadas voces que proclamaban el autoctonismo del 
hombre americano, entre ellas la de nuestro grande Ameghino. No 
vamos a desarrollar sus teorías, que en la época actual sólo tienen un 
vaior histórico. Como lo tengo dicho en mi biografía de ese sabio 
ejemplar, así como en mi Valoración actual de su obra, publicada 
con motivo del cincuentenario de su muerte, el philum  que él atribu­
ye al Hombre nos parece hoy pueril a la luz de los datos que conoce­
mos. Pero si su construcción dialéctica ha sido debilitada por el tiem­
po, queda en pie, para su grandeza (aparte de su extraordinaria e 
inigualada labor de paleontólogo) su acción como introductor del evo-
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lucionismo en las ciencias naturales en la Argentina y su intuición de 
la existenica en América, en épocas geológicas, de hombres primitivos, 
hasta entonces negados por la ciencia de su tiempo. Sus hipotéticos es­
labones, a partir de los hoininidios fósiles, el tetraprothomo, el tri- 
prothomo, el diprothomo, el prothomo, son resultado de restos mal 
interpretados o de meras construcciones del espíritu, pero su idea ge­
nial de la existencia geológica del Hombre paleolítico americano es 
cosa que obtiene cada vez mayores pruebas en su apoyo. El mismo 
bautizó a ese hombre como Homo pampaeus y nuevas ratificaciones 
de su existencia nos han dado, después de su muerte, antropólogos 
argentinos.

No otra cosa parece ser, además, ese tipo primitivo de hombre 
hipsidolicocéfalo cameprósopo que de Quatrefages bautizó con el 
nombre de Hombre de Lagoa Santa, descubierto por Lund en una 
( averna de orillas del lago Somidouro, en el Brasil, hace poco más de 
un siglo, y cuya extensión ocupa un área tan grande en los estractos 
aurórales de América, pues Ten Kate señaló su presencia en la pe­
nínsula de la Baja California, Rivet en el Ecuador, los antropólogos 
brasileños en los sambaquis de la costa, Ameghino en las pampas ar­
gentinas y Verneau en la Patagonia.

¿Será, acaso, el “Homo pampaeus” el Homo americanus que se 
busca? Posiblemente no, pero no hay duda de que significa un largo 
momento en la vida evolutiva del hombre primitivo de América. Los 
recientes hallazgos de antiguos niveles precerámicos, asociados o no a 
la fauna fósil, de Helmut de Terra en México, Dupouy en Venezuela, 
Tschopik en el Perú, Ibarra Grasso en Bolivia, y Menghin y González 
en Argentina, lo confirman.

Vemos, pues, qué difícil de lograr es la fijación de una unidad 
i acial, o meramente cultural, en el amplio campo de las tres Américas. 
Si la prehistoria se ha encargado de destruir en sus raíces el mito de la 
pureza racial o antropológica; si la muerte del P. Schmidt parece ame­
nazar con grandes modificaciones en la estructura misma de la doctri­
na asentada por él sobre las áreas y los ciclos culturales; si a la relativa 
homogeneidad con que se presentan los aspectos típicos de las etapas 
culturales en América del Norte puede oponerse el entreveramiento 
teóricamente caótico con que suelen presentarse muchas veces en 
América del Sur, que suele dar por tierra con los más básicos e inmu-
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tables conceptos de la llamada escuela histórico-cultural; si todo ocu­
rre, pues, en algunas partes del Nuevo Mundo como para que no 
podamos acomodar la realidad a las nociones sabia y tesoneramente 
elaboradas por los estudiosos para el Viejo Mundo, ¿cómo podremos 
concluir en la existencia de una unidad que se nos esfuma y más con­
tradictoriamente se nos presenta cuanto más resueltamente queremos 
aprehenderla?

Pero, ¿es que podríamos hablar de una unidad etnográfica de 
América cuando ni siquiera podemos estudiar con los mismos instru­
mentos de observación a todos los sectores de nuestro inmenso Con­
tinente? América es bifronte. Uno de sus rostros, el qüe mira al Pací­
fico apoya su torso inmenso sobre el sitial rocoso de los Andes. En este 
largo espacio se asientan lo que Graebner ha llamado, insustituible­
mente, la “cadena de las altas culturas”, cuyo estudio queda reservado 
de manera especial al arqueólogo. El otro rostro, tintado de un verde 
vegetal, asoma al Atlántico y cubre con su siempre renacido follaje el 
enorme misterio de la cuencia amazónica. En toda esa cuenca el ar­
queólogo cede el paso al etnógrafo, que debe trabajar con una reali­
dad aún viva y palpitante. En las altas culturas asoman junto a mag­
níficas obras de la cultura material y a fuertes concepciones estatales, 
como el Imperio del Tahuantisuyo o los reinos que él devoró, o como 
los reinados del Zipa y del Zaque colombianos, nociones de antropo­
fagia ritual o de crueldad demoníaca contra esclavos y prisioneros in­
defensos, que horrorizan a nuestra sensibilidad actual y que nuestra 
razón rechaza (al menos en tanto no llega a comprender, con antro­
pológica amplitud, los extraños móviles mágico-religiosos que les sus­
tentan).

Frente a esas altas culturas sedentarias podríamos oponer a las 
bandas nómadas de cazadores y recolectores, que erran por vastos te­
rritorios. Pero este cuadro de oposiciones sumarias, de gruesas tintas 
planas y sin matiz, estaría muy lejos de la realidad. Por el contrario, 
debemos razonar muy sutilmente. Admitir que el progreso no se ve­
rifica en todos los campos de la actividad del hombre en estado de 
naturaleza, como tampoco ocurre en todos los de la vida de nuestras 
sociedades pretendidamente “civilizadas”. Aceptar que, como sucede 
en Tahuantisuyo, un gran avance de la organización estatal puede li­
mitar el desarrollo de aquellas artes manuales de más libre y delicada

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 69



Fernando Márquez Miranda

inspiración, como la cerámica, y que la presión excesiva del Estado 
puede desembocar en la mecánica estereotipada construcción de un 
instrumental meramente utilitario. Que, entre la alta agricultura con 
rotación de tierras, formación de terrazas de cultivo, herramientas di­
versificadas, abono e irrigación artificial y la mera recolección, caben 
dos o tres fases intermedias, representada por la etapa de los “ande­
nes” sin irrigación y las palas planas de nuestro N. O.; lo que Ehren- 
reich ha denominado la “agricultura con azada” del Orinoco; los en­
sayos de agricultura aún más rudimentaria, a base del bastón con 
punta aguzada del Perú oriental, y, finalmente, las recolecciones más 
o menos diversificadas. Lo mismo puede decirse en todo el resto de 
las actividades.

Además, a cada paso el hombre primitivo toma contacto con los 
agregados sociales de otras tribus y de estos contactos nacen trascultu- 
raciones que pueden llegar a ser permanentes, pese al notable conser- 
vatismo indígena. Cuanto más de cerca conocemos a cada tribu, a cada 
etno, mejor advertimos cómo debemos de matizar nuestro juicio acer­
ca de su verdadera posición cultural, que difícil es saber, en muchos 
casos, cuál es su patrimonio originario y qué elementos culturales han 
sido más tardíamente recibidos como aporte foráneo.

Otras veces, en cambio, el obstáculo a la comprensión y a la ela­
boración de clasificaciones etnológicas generales deriva de las oposi­
ciones irreductibles de usos y costumbres que advertimos en pueblos 
muy próximos. Por ejemplo, en ese microcosmos que es el Perú orien­
tal, tan poco conocido frente a las otras dos regiones naturales del 
Perú, la gran casa comunal de los Huitoto avecina bastante a la pri­
vada de otros etnos, como los Machigüenga: la cerbatana se hiergue 
frente a la tiradera; el arco y la flecha enfrentan al dardo cerbatanero. 
De esta manera, tribus minúsculas hoy, y nunca demasiado numerosas 
ni aun en época de la Conquista, mantienen sus modos de vida ances­
trales a favor de la selva amiga, de la selva acogedora, impenetrable 
tanto para el indio de la montaña o del llano como para el blanco 
dominador. El río es camino, la montaña no es obstáculo; sólo la sel­
va sobrecoge y detiene.

A todo ello debe agregarse, todavía, las dificultades de los idio­
mas ,que impiden aproximarnos a la unidad en cuya busca vamos. 
Ocurre que si nos trazamos un mapa arqueológico de América, sus lí-
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neas separadoras de áreas no coincidirán con las de otro que señale 
las de los grupos etnográficos, ni —por fin— con un tercero que inten­
te trazar la repartición lingüística del territorio.

En la Revista C iencia e Investigación (T . X II, N9 2, pág. 70, fe­
brero de 1956) esbocé —en honor de un precursor argentino de estos es­
tudios, el ilustre general M itre— un cuadro de las clasificaciones lin­
güísticas americanas. No he de repetirlo aquí, pero, en cambio, deseo 
subrayar que ya en 1891, Brinton en su T he American R ace señala­
ba la existencia de cerca de 60 “stocks”, en tanto en 1907 Chamber- 
lain nos habla de 83 lenguas primitivas sudamericanas. Saltando por 
encima de datos que no hacen a nuestro objeto, llegamos, en 1924, 
a la clasificación de Rivet, con 77 familias lingüísticas y más de mil 
dialectos para Sud América. No debe extrañarnos si este elevado nú­
mero de dialectos sudamericanos conocidos ha tendido a aumentar en 
años subsiguientes. Es que entre los grupos lingüísticos de ambas 
Américas se ha producido un fenómeno de oposición (congruente con 
el diferente grado de su homogeneidad etnográfica antes señalado): 
en tanto que los dialectos de América del Norte pueden reducirse a 
seis grupos principales, los de América del Sur resisten a toda organi­
zación tan restringida y, por el contrario, se mantienen rigurosamente 
aislados en gran número, como puede observarse en todos los últimos 
intentos clasificatorios y, en especial, en el de Alden Masón, en 1950. 
Por eso puede él escribir, para esa fecha: “América, y especialmente 
Sur América, es probablemente la región de más grande diversidad 
lingüística en el mundo, y de la más grande ignorancia en materia de 
lenguas nativas”.

La inmensa variedad de sus lenguas puede sorprendernos si par­
timos de la base de que los invasores del Viejo Mundo traían un solo 
idioma, pero no si —como vimos antes— podemos partir de la idea de 
que su diversificación de puntos de partida, de grupos etnográficos y 
de vías de penetración permiten presuponer que muchos de ellos ha­
blaban lenguas distintas desde antes de su entrada en nuestro Conti­
nente. Esta es una mera inferencia lógica, pues de aquellas hablas 
nada sabemos. Pero todas las lenguas que corrientemente llamamos 
“primitivas” tienen ya una complejidad de estructura que se hace ne­
cesario que les concedamos un largo desarrollo previo, lo que cierta­
mente es otro argumento a favor de la idea de que en muchos casos la
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diferenciación actual tuvo sus orígenes en los tiempos remotos en que 
sus etnos portadores habitaban fuera de América.

De cualquier modo que se encare, pues, convendría que los soció­
logos que suelen llenarse la boca con América como tierra nueva, re­
cuerden alguna vez que, lejos de ello, el llamado Nuevo Mundo es 
una tierra viejísima, provista de una larga, abigarrada y muy matizada 
historia (o, más propiamente, pre y proto historia) y que muchas de 
sus características actuales sólo pueden explicarse en función de esa 
existencia desconocida pero real, especie de vida larvada o fetal, que 
lué su vida anterior a que Europa supiera de su existencia. Más aún, 
que en la mayor parte de América sólo hay una frágil costra superfi­
cial, con actuación a cargo de la cultura blanca occidental, débilmente 
prendida sobre una realidad cultural muy distinta, insobornable y 
básica, representada por los ancestrales usos aborígenes; que la mino­
ría blanca que detenta el poder en esos países debe obstinarse en rein­
corporar muchos de esos usos, conceptos e ideas a la vida de sus 
languidecientes repúblicas, para legitimar su situación y resultar ver­
daderamente representativos y no reaccionarios de esa realidad subya­
cente; que sólo incorporando de verdad a todas las corrientes sanguí­
neas que forman cada Nación —como lo ha realizado México, que es 
en este sentido, profundamente social, avanzada en el Continente- 
podrán revitalizar sus fuerzas vivas, galvanizar a las grandes masas in­
dias e interesarlas en el adelanto y el progreso de las patrias respecti­
vas; que de otro modo gran parte de América seguirá en el marasmo, 
la ignorancia, el abandono y la inercia, y que llamar a esas grandes 
masas humanas a la parte que les corresponde en la acción social, con 
la concesión gradual del status económico, político y social que por su 
historia pretérita, por su fuerza potencial, su papel posible en un com­
pleto panorama vital y sus posibilidades futuras les compete, puede ser 
el gran programa de acción de una América verdaderamente nueva.
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El Centeno In Sa Ve F. A.
Una contribución a la fitotecnia argentina

H E C T O R  O. ARRIAG A

IN G E N IE R O  A G R Ó N O M O  
g ra d u a d o  en 1950 en la  
U n ivers idad  N a c i o n a l  d e  
L a  P la t a , H e d o r  O. A rr ia ­
da n ac ió  en esta m i s m a  
c iu d a d  en 1926. En la a c ­
tu a l id a d  es p r o f e s o r  a d ju n ­
to in ter in o  d e  c er ia l icu ltu ra  
en la fa c u lta d  d e  A g r o n o ­
m ía  y d ir e c to r  técn ico  d e l  
C ria d ero  a n ex o  a la c á t e ­
dra . D u ran te  largo  t i em p o  
h a  t r a b a ja d o  en las e x p e ­
r ien c ia s  en c a m in a d a s  a la 
o b ten c ió n  d e  c en ten o s  r e ­
sistentes a l  “p u lg ó n  v e r d e  
d e  los c e r e a l e s T a l e s  es ­
tu d io s  q u e d a n  r e f l e ja d o s  en  
to d a  su im p o r ta n c ia  en  es ­
te a r t ic u lo , con  exc lu s ión  
d e  los aspectos  e s t r ic ta m en ­
te esp ec ia l izad os . E n  1946, 
en  c o la b o ra c ió n  con  e l  p r o ­
fe s o r  U b a ld o  L ó p e z  C ris tó ­
b a l  p u b l i c ó  El problema 
del pulgón verde de los 
cereales en la Argentina. 
L o s  m ism os  a u to r es  —c o n ­
ju n ta m e n te  con  e l  ing. H .  
C. Santa  M a r ía — p r e s e n t a ­
ron  a l  P r im e r  C on greso  en  
M ater ia  A g ro n ó m ica  (M o n ­
t e v id e o , 1949) Experiencias 
con Schizaphis graminum 
(Rond.) Blanchard en la 
Repúb. Argentina, cuya p u ­
b l ic a c ió n  f u é  r e c o m e n d a d a .

LA fitotecnia tiene como finalidad la ob­
tención de variedades o híbridos capa­
ces de producir, en igualdad de condi­

ciones de cultivo, los mavores rendimientos 
por unidad de superficie y la mejor calidad 
para el objetivo que se persigue. Esas nuevas 
variedades deben reunir en su plasma germi­
nal una diversidad de factores hereditarios fa­
vorables, que resulta sumamente difícil de 
sintetizar. Es por ello que, en los trabajos 
que en ese aspecto se conducen, sólo se tiene 
en cuenta el comportamiento de las nuevas 
líneas frente a los principales agentes adversos 
a la producción, que por lo general se presen­
tan anualmente, provocando daños de consi­
deración. Por la dificultad de reunir ese alto 
número de caracteres que incide sobre la ca­
lidad y el rendimiento, se deja de lado la resis­
tencia a otros agentes que provocan pérdidas 
anuales de poca trascendencia económica, pe­
ro que, cuando las condiciones ambientales 
los favorecen, llegan a determinar serios per­
juicios, afectando marcadamente la economía
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rural. Entre este grupo de agentes puede ubicarse el “pulgón verde de 
los cereales” Schizaphis graminum (Rond).

Este insecto de reducido tamaño (2 mm.) y de endeble estructu­
ra, vive preferentemente sobre las hojas de los cereales finos (avena, 
cebada, trigo, centeno), succionando los jugos nutritivos de las plantas 
e inyectando, al mismo tiempo, su saliva portadora de sustancias tóxi­
cas, capaces de producir manchas necróticas locales. Estas, al extender­
se progresivamente, llegan a provocar la muerte de la planta.

La principal área de concentración de la plaga comprende el S.O. 
y O. de Buenos Aires, E. de La Pampa y S. de Córdoba, en donde 
ocurren invasiones periódicas sobre los cereales finos, especialmente los 
de siembra temprana destinados al pastoreo, provocando daños de con­
sideración que llegan hasta la pérdida total del cultivo.

La mejor solución del problema creado por esas invasiones, consis­
te en la obtención de variedades resistentes a la toxemia del afídido. 
Es cierto que la plaga puede ser “controlada” mediante el empleo de 
los modernos insecticidas sintéticos, pero el gasto que ello demanda 
gravita decisivamente sobre los costos de producción.

En los Estados Unidos de Norte América, donde la plaga provoca 
también daños de importancia, se trabaja intensamente en el problema, 
habiéndose logrado obtener variedades de cebada resistentes a la to­
xemia del pulgón. En ese país han ocurrido desde 1882, año en 
que se registró el primer ataque del afídido, 14 invasiones. Se citan la 
ocurrida en 1942, que provocó la pérdida de 61 millones de bushels 
de granos, valuados en 38 millones de dólares y, más recientemente, la 
de 1950, que destruyó más de 600.000 hectáreas de cereales finos, que 
indican la importancia económica de la plaga.

En nuestro país no se han calculado las pérdidas provocadas por 
las invasiones del pulgón, que no han alcanzado a cubrir extensiones 
considerables, pero que anualmente se presentan localizadas dentro de 
la zona delimitada anteriormente. En ella, los cereales forrajeros tie­
nen fundamental importancia en la provisión de pasto para el ganado 
durante el otoño e invierno. En tal categoría entran principalmente 
la avena, la cebada y el centeno, que en dicho orden decreciente son 
las especies preferidas por el pulgón. La más importante de las tres es 
el centeno, cultivo que en esa región tiene su mayor concentración, 
superando en el país 2.500.000 de hectáreas sembradas.
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El centeno es un cereal que en nuestro medio ha alcanzado gran 
difusión e importancia como cultivo para la producción de pasto verde, 
destinándose a la exportación el grano cosechado. En otros países del 
mundo, sobre todo del E. y N.E. de Europa, su cultivo adquiere mayor 
trascendencia porque el grano se destina a la producción de harina pa­
ra pan, que no difiere mayormente del obtenido con harina de trigo 
en cuanto a su valor alimenticio, pero es, en cambio, de menor calidad 
industrial.

La especie es alógama (es decir, de fecundación cruzada) y por esta 
razón la aplicación de los métodos más adecuados para su mejoramiento 
provoca frecuentes controversias, especialmente entre las escuelas de 
genetistas mendelianos y michurianos. Los trabajos conducidos en 
la Facultad de Agronomía de L a Plata se orientaron hacia la obten­
ción de híbridos sintéticos a partir de líneas autofecundadas artificial­
mente, lo cual permite aprovechar el vigor híbrido originado por el 
cruzamiento múltiple.

Los trabajos efectuados en colaboración con el Insectario Regional 
del Instituto de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura y Gana­
dería de la Nación (de ahí el nombre InSaVe F. A., sigla que reúne 
las iniciales de las dos entidades oficiales que intervinieron en su for­
mación), se iniciaron en el año 1944, con la recolección de plantas en 
cultivos afectados por el pulgón, ubicados en distintas regiones de la 
provincia de La Pampa. Las plantas fueron trasplantadas y autofe­
cundadas, constituyendo así la base del material con que los Ings. U. 
López Cristóbal y L. Miccio Peralta iniciaron la selección. Los trabajos, 
a partir de 1947 fueron continuados por el suscrito juntamente con el 
primero de los nombrados, jefe del Insectario Regional y profesor de 
Zoología y Entomología Agrícolas en la Facultad de Agronomía de La 
Plata.

El proceso de obtención de esta nueva variedad de centeno, com­
prendió dos períodos: el primero consistió en la obtención de las líneas 
que posteriormente constituyeron el híbrido sintético. El segundo 
comprendió la formación del híbrido y la selección y los ensayos a que 
fué sometido. Se resume a continuación la labor desarrollada.

En la primera etapa del trabajo se aplicó el método de selección 
individual con autofecundación artificial. Anualmente las plantas fue­
ron sometidas a un complejo proceso de selección para los caracteres
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que más interesaban. En primer lugar, se estudió su resistencia al 
“pulgón verde”, en pruebas conducidas en invernáculo y mediasombra, 
con infestaciones artificiales del afídido, criado para esa finalidad en 
las mismas instalaciones. Para los ensayos se utilizaron cajones espe­
ciales, en los que se sembraron las líneas; 24 horas después de nacer, 
las plántulas se infestaron con pulgones, hasta que éstos cubrían total­
mente la superficie foliácea. Los cajones fueron cerrados con tapas de 
muselina y vidrio, que permitían una iluminación y aereación sufi­
cientes para el desarrollo normal de las plantas e impedían la evasión 
de pulgones, asegurando una infestación adecuada. Durante los 40 - 45 
días de duración del ensayo, se observó periódicamente el comporta­
miento de las plántulas, registrando la clorosis que mostraban sus 
hojas. Las plantas susceptibles se eliminaron. Las resistentes se tras­
plantaron en el campo, donde se estudiaron otras características rela­
cionadas con su aptitud para el cultivo.

En esta segunda etapa se consideró principalmente la aptitud fo­
rrajera de las plantas individuales, dando preferencia a las que poseían 
mayor capacidad de macollaje o ahijamiento; hojas finas y tiernas; 
encañamiento tardío y porte rastrero. Al mismo tiempo se estudió su 
comportamiento con relación a los parásitos criptogámicos más comu 
nes y económicamente importantes de la especie y también con res­
pecto a otras adversidades.

Las plantas que superaron esta nueva etapa de selección, se au- 
tofecundaron artificialmente y se cosecharon en forma individual, 
realizándose una nueva selección por autocompatibilidad y caracte­
res de grano.

Este riguroso proceso de selección, someramente descripto, se 
siguió durante los primeros siete años, período en el que se eliminó 
la mayor parte de la prole del material con que se inició el trabajo, 
conservándose sólo la descendencia de 6 de los 76 progenitores ori­
ginales.

La segunda parte del trabajo comenzó en 1951, año en que, con 
las selectas en S7 obtenidas de acuerdo con el proceso descripto, se sin­
tetizó el híbrido *. A partir de entonces, se estudió el comportamien-

(*) S7: séptima generación de autofecundación.
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to de la Fi y generaciones posteriores, seleccionándose siempre en base 
a los objetivos ya señalados *. La selección rigurosa a que fueron so­
metidas las líneas, motivó que la segregación con respecto a los carac­
teres que más interesaban fuera muy reducida, eliminándose sólo 
aquellas plantas que se apartaban del tipo forrajero buscado. En cam­
bio, se notó un apreciable aumento en el vigor de las plantas y en su 
resistencia al pulgón, que superó el 90 % . Esto se explica por el vigor 
híbrido desarrollado en el cruzamiento de las líneas, en las que, la 
autofecundación artificial, forma más estrecha de la consanguinidad, 
produjo como consecuencia inmediata una disminución del vigor y 
la aparición de anormalidades, varias de ellas letales, provocadas prin­
cipalmente por la manifestación de caracteres recesivos.

Así se logró obtener un híbrido que reunía las aptitudes ponde- 
rables sobre las que se basó la selección. Quedaba un aspecto funda­
mental que debía demostrarse en esta segunda etapa: la capacidad 
de rendimiento para grano y pasto. Con ese objetivo, se condujeron 
ensayos comparativos de rendimiento “standard” y de pastoreo, que 
se iniciaron en la Facultad en 1953 y en el año siguiente se extendie­
ron a la Red Oficial de Ensayos Territoriales del Ministerio de Agri­
cultura y Ganadería de la Nación.

Los citados ensayos, conducidos durante tres años consecutivos, 
demostraron que el híbrido daba muy buen rendimiento para grano 
y pasto, a lo que se sumaba una buena resistencia al pisoteo, al vuelco 
y al desgrane, buena capacidad de reacción al pastoreo y elevado peso 
hectolítrico, características que se habían previsto durante la selección.

Se logró así, luego de 12 años de trabajo, obtener un híbrido sin­
tético de centeno que reúne caracteres de importancia agrícola, que 
le permiten superar a las variedades existentes. Los más destacados de 
dichos caracteres son los siguientes:

a) Muy resistente a la toxemia del “pulgón verde de los cereales” 
Schizaphis graminum  (Rond);

b) Muy resistente a la “roya de la hoja” Puccinia dispersa Erikss;
c) Muy resistente a la “roya negra del tallo” Puccinia graminis 

secalis Erikss. et Henn:
d) Muy resistente al “carbón duro” Tilletia spp.;

(*) Fi o filial 1: primera generación de híbridos.
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e) Muy resistente al “cornezuelo” Claviceps purpurea (Fr.) Tul.;
f) Muy resistente al “oidio” Erisiphe graminis Marchal;
g) Resistente a la “estría parda de la hoja” Scolecotrichum gra­

minis Fckl;
h) Resistente a Helminthosporium spp.;
i) Muy resistente al vuelco;

j) Largo ciclo vegetativo (encañamiento tardío);
k) Alta capacidad de macollaje;
l) Buena reacción al pastoreo;

m) Buen rendimiento de pasto y grano;
n) Elevado peso hectolítrico del grano.

En febrero del corriente año, teniendo en cuenta los resultados 
de los ensayos conducidos con el híbrido, el Ministerio de Agricultura 
y Ganadería de la Nación resolvió acordarle la inscripción provisoria. 
De acuerdo con las reglamentaciones vigentes la Facultad, como cria­
dora, es la encargada de mantener la pureza de la semilla original y 
de multiplicarla para la venta.

La importancia de los caracteres agrícolas sintetizados en el hí­
brido se refleja en el interés demostrado por los agricultores en la 
adquisición de la semilla original, de la que los 60.000 kilogramos 
producidos en este primer año de inscripción resultaron insuficientes 
para cubrir los pedidos formulados al Criadero de la facultad de Agro­
nomía.

La resistencia al “pulgón verde” que posee la variedad, ha des­
pertado el interés de técnicos del Departamento de Agricultura de los 
Estados Unidos, donde lia sido sembrada con fines experimentales. 
Los ensayos conducidos en ese país han ratificado su comportamiento 
frente al afídido y comprobado, además, que es muy resistente al 
ácaro Aceña t-ulipae (K.), vector del “mosaico estriado del trigo”.

78 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



Ciencia

La Argentina
en el Año Geofísico Internacional

SIM ON G ER SH A N IK

N A C IÓ  E N  E N T R E  R ÍO S  
(en  C o n cep c ió n  d e l  U ru­
guay), en  1907 y se g ra d u ó  
d e  in g en iero  civil en  la 
U n ivers idad  d e  L a  P la ta  
en  1933. E ste  m ism o  añ o  
e l  ing. S im ón  G ersh an ik  
es d es ig n ad o  a y u d a n te  d e  
E stática  G rá fica  en  la f a ­
cu ltad  d e  C iencias  F ís ico  - 
m atem á tica s .  E?i 1935 v ia ­
ja , c o m o  b eca r io ,  a  Pots- 
d a m  y G o tt in g en  (A le m a ­
n ia ) p a r a  p e r fe c c io n a r s e  en  
g eo fís ica .  E n  1929 ingresa  
en  e l  O bserv a to r io  d e  L a  
P la ta ,  d o n d e  es, d e s d e  1944, 
j e f e  d e l  d e p a r t a m e n t o  d e  
G eofís ica .  E n  la a c tu a l id a d  
d ic ta  la  c á ted ra  d e  S ism o­
log ía  en  la  E scu e la  S u p e ­
r io r  d e  A s tro n o m ía  d e  la 
U n ivers idad  d e  L a  Plata. 
Es m ie m b r o  d e  la  sección  
n a c io n a l  d e l  In s t itu to  P a n ­
a m e r ic a n o  d e  G e o g r a f í a .  
H a  p u b l i c a d o  18 tra b a jo s  
c ien t í f ico s  y d a d o  n u m e r o ­
sas co n fe r en c ia s  d e  d iv u l ­
g a c ión  s o b r e  tem as  d e  su  
e s p e c ia l id a d .  In te g ra  l o s  
g ru p o s  d e  t r a b a jo  d e  g r a ­
v im etr ía ,  s ism o lo g ía  y m a g ­
n e t ism o  terrestre  d e l  p r o ­
g ra m a  a rg en t in o  p a r a  e l  
A ñ o  G eo f ís ico  I n t e r n a c io ­
na l, q u e  a c a b a  d e  in ic iarse.

D ESDE épocas muy remotas ha venido 
el hombre experimentando la temera­
ria ambición de averiguar los secretos 

que pudiera albergar la tierra en sus altas lati­
tudes, y de enseñorearse del suelo imaginati­
vamente misterioso de sus polos. Larga es por 
lo tanto la historia de las tentativas heroicas 
con que fué jalonándose en el curso del tiem­
po el camino hacia la difícil meta. Al en­
trarse al último cuarto del siglo pasado, se 
había andado ya mucho de él; pero su final 
por entonces hallábase bastante lejano toda­
vía. Los obstáculos que tan obstinadamente 
suelen oponerse a su acceso, lograban resis­
tir aun las acometidas de los expediciona­
rios, cobrando elevado precio en vidas y en 
dinero al audaz atrevimiento que las impul­
saba. Los sucesivos fracasos de esas empresas 
no habían conseguido, sin embargo, quebrar 
la fe del hombre en el triunfo final de sus 
empeños, ni agotar las fuentes de su coraje. 
Retemplado en las frustradas tentativas, vol­
vía a ellas, pertinaz, una y otra vez con reno-
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vados bríos y mejorados recursos. Para extraer de ellos el máximo 
partido, un grupo de veteranos en la lucha entrevio acertadamente, 
hacia aquella época, la conveniencia de aunar las fuerzas que desde 
distintas procedencias proyectábase lanzar una vez más hacia el obje­
tivo codiciado, y decidió organizar con asiento en la ciudad portuaria 
de Bremen una Asociación Internacional para la coordinación y tam­
bién para el fomento de las Expediciones Polares. Ante esa Asociación 
presentóse hacia el año 1875 el teniente de la marina austríaca Karl 
Weyprecht, un esforzado explorador de las regiones polares, y tam­
bién él ya por entonces un veterano de sus rigores, con un proyecto 
tendiente a aprovechar los recursos de las naciones empeñadas en la­
bores en esas regiones, a fin de establecer un conjunto de observato­
rios fijos en las altas latitudes, desde los cuales pudieran recogerse 
datos simultáneos magnéticos y meteorológicos que una vez elabora­
dos adecuadamente, servirían para las expediciones polares en par­
ticular y para la ciencia en general.

Dos siglos atrás, Halley, el gran astrónomo inglés, había probado 
en base de datos recogidos en sus viajes, que el campo magnético te­
rrestre y el tiempo meteorológico, podrían llegarse a conocer mejor 
si se lograba de ellos datos que permitieran presentarlos al investiga­
dor en una visión sinóptica. Posteriores estudios y reflexiones en esos 
dominios científicos fueron confirmando la justeza de esa apreciación. 
La idea de Weyprecht halló por lo tanto ambiente favorable, y tras 
de las necesarias tareas de coordinación, quedó materializada en un 
primer esfuerzo internacional, que se llevó a cabo durante trece me­
ses, a partr del l 9 de agosto de 1882, y quedó registrado en los anales 
científicos con el nombre de Primer Año Polar Internacional.

El esfuerzo no fué nada fácil, pero quedó plenamente justificado 
en el valioso caudal de informaciones que, soportando toda clase de 
vísicitudes, lograron recoger los heroicos hombres de ciencia y expe­
dicionarios de distintos países que tomaron parte en la operación. Cin­
cuenta años más tarde, las naciones del mundo celebraron el jubileo 
de esa primera gran operación internacional, llevando a cabo un Se­
gundo Año Polar Internacional, que se desenvolvió desde el 1̂  de 
agosto de 1932 hasta el 31 de julio de 1933. La época de esa segunda 
empresa elegida con anterioridad, vino lamentablemente a coincidir 
con una gran depresión económica mundial. Sus frutos resultaron sin
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embargo también cuantiosos, y permitieron no sólo enriquecer las 
especialidades que había tratado de favorecer el Primer Año Polar, si­
no también impulsar el progreso de otras incipientes todavía enton­
ces, como las relativas a ionosfera, aerología y rayos cósmicos.

En las décadas que siguieron, mucho creció y se desarrolló la 
Geofísica, ciencia que engloba las especialidades que los años polares 
trataron de promover. Tanto que una gran cantidad de hombres que 
la han venido cultivando, empezó a sentir ya madura la época para 
organizar una tercera empresa parecida a las dos precedentes, pero 
naturalmente de envergadura considerablemente mayor, a tono con 
ios grandes recursos de que en la actualidad se dispone, y ajustada a 
los nuevos interrogantes que en el curso de los años se han venido a 
plantear. La cuestión fué puesta sobre el tapete en una reunión lle­
vada a cabo en Bruselas en el año 1950 por la Comisión Internacional 
M ixta para estudios de la Ionosfera y allí recibió la mejor acogida.

Tanto el primero como el segundo Año Polar, se realizaron en 
coincidencia con épocas en que la agitación dentro del sol, o actividad 
solar, como suele ser denominada, era mínima. Entre ella y muchos 
fenómenos terrestres, como ser auroras polares, tempestades magné­
ticas, tempestades ionosféricas, etc., existe una estrecha coi relación; 
pareció por lo tanto conveniente planificar la nueva empresa, esta vez 
en coincidencia con una época previsiblemente de actividad solar má­
xima, o al menos bastante pronunciada. Se conseguiría así, por una 
parte, mejorar el conocimiento de la referida correlación, y por otra, 
más detalles de los fenómenos influidos por esa actividad, acrecenta­
dos con ella como habrían de aparecer. En la mencionada Comisión 
se resolvió por ende auspiciar su realización a partir de mediados del 
año 1957, época en que se esperaba una intensa actividad solar —lo 
cual en efecto se está produciendo— y que por otra parte coincidirá 
con el vigésimo quinto aniversario del Segundo Año Polar.

La propuesta de realizar esa tercera empresa, fué recogida sin 
tardanza por el Consejo Internacional de Uniones Científicas, orga­
nismo creado después de la segunda guerra mundial, que engloba las 
grandes Asociaciones científicas internacionales. Con el objeto de con 
vertirla en realidad el Consejo constituyó una comisión especial inte­
grada por representantes del mismo, así como por representantes de la 
Unión Geodésica y Geofísica Internacional, de la Unión Astronómica
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Internacional, de la Unión Radio Científica Internacional, de la Unión 
Geográfica Internacional, de la Unión de Física Pura y Aplicada y de 
la Organización Meteorológica Mundial.

Apuntando hacia un plan mucho más ambicioso que el abarcado 
por las anteriores empresas, que por lo tanto no sólo comprendiera 
las regiones polares, como aquéllas, sino todo el globo terrestre, resol­
vióse designar a la nueva empresa con el nombre de Año Geofísico In- 
lernacional, en reemplazo de la designación de Año Polar con que se 
icconociera a las precedentes. A la Comisión referida, por consiguien­
te, decidióse llamarla con el nombre de Comisión Especial para el 
Año Geofísico Internacional o más brevemente: C. S. A. G. I., sigla 
([ue corresponde a la traducción francesa de ese nombre.

Con los auspicios de la C. S. A. G. I. realizáronse varías reuniones 
a las que asistieron representantes de casi todos los países civilizados 
del mundo, la Argentina entre ellos, para presentar, discutir y coordi­
nar sus planes a fin de lograr el máximo rendimiento del esfuerzo 
colectivo. En ellas quedó establecido que el Año Geofísico se desenvol 
vería en un año y medio desde el l 9 de julio de 1957 hasta el 31 de 
diciembre de 1958.

Para elegir las múltiples tareas que en su transcurso podrían 
efectuarse, se convino en referirlas principalmente a fenómenos que:
a) tengan carácter planetario, es decir que se ponen de manifiesto no 
sólo en lugares aislados, sino en todo el globo; b) precisen para su 
examen e interpretación una presentación sinóptica, y por ende ob­
servaciones concurrentes efectuadas en cooperación desde distintos si­
tios; c) deban ser observados en regiones de difícil acceso, y a las cua­
les exproieso se trataría de llegar durante el Año Geofísico; d) expe- 
íintenten posiblemente una variación lenta en el tiempo, evidencia- 
ble mediante observaciones reiteradas en el mismo sitio, pero en épo­
cas muy distantes entre sí.

De conformidad con esas exigencias se optó por operar principal­
mente en meteorología, geomagnetismo, electricidad terrestre, au­
roras polares, luminiscencia del aire, rayos cósmicos, ionosfera, lon­
gitudes y latitudes, glaciología, oceanografía, sismología y gravime­
tría, instituyendo paralelamente a la investigación en estos grandes 
capítulos de la Geofísica, un sistemático patrullaje sobre la super-
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ficie del sol, para acusar el desenvolvimiento de su actividad durante 
el período que duren las observaciones.

Los fenómenos que habrán de observarse serán, pues, muchísi­
mos. Sus manifestaciones serán registradas con gran frecuencia en el 
curso de cada día del Año Geofísico, de acuerdo a esquemas elabora­
das al respecto. Esa frecuencia será intensificada en ciertos días que 
se han titulado Días Mundiales Regulares. Como tales se han elegido 
tres en cada mes, de los cuales dos caen aproximadamente en el novi­
lunio y uno cerca de luna llena, e incluyendo sucesos previsibles 
como corrientes meteóricas y eclipses solares. Un calendario especial­
mente confeccionado permitirá tenerlos oportunamente presentes. Se 
han previsto además observaciones intensificadas durante Días M un­
diales Especiales, que serán declarados como tales cuando las manifes­
taciones que se adviertan en la actividad del Sol y en la marcha de los 
registros magnéticos, induzcan a presumir la aparición de grandes va­
riantes en los fenómenos a estudiar. La predicción de esas variantes 
y la decisión consiguiente de declarar los días especiales, quedará a 
cargo de un laboratorio central de los Estados Unidos que tendrá 
para sus tareas la colaboración de otros laboratorios de Francia y de 
Japón. Estos organismos irradiarán mensajes de advertencia en las res 
pectivas oportunidades, que serán captados en cada país por centrales 
radiorreceptoras, las cuales al efecto tendrán un servicio especial en 
estado de alerta permanente.

Para asegurar el éxito de los esfuerzos, se ha tenido especial cui­
dado de cubrir mediante estaciones observacionales todas las áreas del 
globo en las cuales las manifestaciones de los fenómenos pudieran 
ofrecer interés. Una especial concentración de ellas habrá casi de polo 
a polo a lo largo de los meridianos 70°-80° Oeste, 10° E y 140° E, y 
en los dos casquetes polares. Se estima que no menos de 60 estaciones 
operarán en el casquete Artico. Tam bién la Antártida quedará densa­
mente ocupada. Hay anunciadas hasta ahora una veintena de estacio­
nes que serán establecidas en ese continente por Argentina, Australia, 
Chile, Gran Bretaña, Francia, Noruega, Unión Soviética y Estados 
Unidos de Norte América. Este último país planea instalar una de 
tales estaciones en el propio polo sur hasta el cual transportará el per­
sonal e instalaciones necesarias por vía aérea.

En todas las ramas se espera conseguir gran acopio de datos úti-
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les y completos. Para enriquecer la Meteorología cuyos recursos actua­
les provienen principalmente de observaciones superficiales, se tiene 
el propósito de realizar además de las habituales mediciones que ha­
brán de intensificarse, otras sistemáticas de la atmósfera hasta unos 25 
kilómetros de altura, mediante radiosondas, que, transportadas por 
globos, pueden transmitir radioeléctricamente a centrales radiorrecep- 
toras los datos que van recogiendo en su ascensión, sobre temperatura, 
presión y humedad. Mediante el sistema radar-radioviento basado en 
ecos radioeléctricos recogidos por radar, procedentes de pantallas me­
tálicas también transportadas por globos, se hará un denso releva- 
miento de la intensidad y dirección de los vientos. Se incrementará 
además la observación de la energía solar, de lo que de ella se absorbe 
antes de llegar al suelo, especialmente en el ozono existente en la 
alta atmósfera, de lo que de ella se refleja, y de lo que en definitiva de 
ella alcanza la tierra. Todo eso permitirá comprender mejor el meca­
nismo dinámico y térmico que rige el tiempo meteorológico y por 
ende perfeccionar la exactitud del pronóstico de su evolución, agran­
dando el plazo de validez de tal pronóstico limitado actualmente a só­
lo unas 36 horas.

La densificación de estaciones magnetográficas que se logrará en 
el Año Geofísico Internacional, suministrará elementos para conocer 
mejor las causas de las variaciones regulares e irregulares, o tempes­
tades del campo magnético terrestre, causas que se presume radican 
respectivamente en corrientes en la alta atmósfera y en chorros de 
partículas electrizadas o electrizantes proyectadas por el sol principal­
mente durante sus fulguraciones.

La ionosfera —región electrizada de la alta atmósfera, principal­
mente en capas situadas más o menos a 60, 100, 200 y 275 kilómetros 
de altura— será explorada desde más de un centenar de estaciones equi­
padas con modernos aparatos de sondeo, distribuidas principalmente 
en las áreas polares y meridianas del Año Geofísico. Las capas men­
cionadas tienen gran importancia en las comunicaciones inalámbri­
cas. Cada una de ellas puede reflejar ondas electromagnéticas hasta 
una frecuencia límite y absorber energía en una determinada pio- 
porción. Tanto la frecuencia límite como la absorción, son datos que 
interesan a la eficiencia de esas comunicaciones y en diversas estacio­
nes del mundo se tienen por ellos servicios sistemáticos para obtener
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su valor y seguir su evolución. El acervo de tales datos será enorme­
mente enriquecido mediante el Año Geofísico Internacional. Se con­
fía no sólo perfeccionar con ello el pronóstico empírico de las carac­
terísticas de las diversas capas ionosféricas, sino también progresar en 
el conocimiento de las causas que las producen y de la forma en que 
dichas causas actúan. Como al parecer ellas radican en la radiación 
ondulatoria y corpuscular del sol, se estudiará cuidadosamente el 
comportamiento de la ionosfera, durante las fulguraciones que en éste 
se pongan en evidencia durante tres eclipses solares que habrán de pro­
ducirse dentro del Año Geofísico, y durante las largas noches polares.

Mucho se espera aclarar también el origen de las auroras polares. 
Se presume que también ellas sean causadas por los chorros de par­
tículas eyectadas por el sol. En todo el globo terrestre se ejercerá una 
vigilancia especial relativa a estos fenómenos. En las regiones de alta 
latitud geomagnética en donde su aparición es frecuente, se tendrán 
instaladas cámaras capaces de fotografiar automáticamente casi todo 
el cielo cada cinco minutos.

De las fotografías que se obtengan se sacarán informaciones acer­
ca de los rayos aparentes de las auroras, de la altura en que se desen­
vuelven y del mecanismo con que se producen. Se intensificarán, ade­
más, los estudios espectroscópicos de las mismas. Sobre la base de tales 
estudios se ha determinado que en la alta atmósfera hay oxígeno y 
nitrógeno, no solo molecular sino también atómico ionizado.

Resultados coincidentes —y además que en la alta atmósfera hay 
sodio y gas O H — se han encontrado analizando espectroscópicamente la 
luminiscencia del cielo. Esta es al parecer en buena medida consecuen­
cia de la radiación solar y estelar ondulatoria y en parte también cor­
puscular, que penetrando en la alta atmósfera ioniza, excita o disocia 
sus moléculas. Mediante ella las moléculas que se restituyen a su es­
tado originario devuelven lentamente la energía de la radiación que a 
tal efecto absorbieran. Estudios fotométricos de la luminiscencia ba­
rí iendo todo el cielo permiten conocer la ubicación de las capas que la 
emiten y por ende conjeturar, con ayuda de los análisis espectroscópi­
cos, acerca de la distribución de los componentes de la atmósfera hasta 
grandes alturas. Tam bién estos estudios, así como los espectroscópicos, 
serán intensificados. Merced al crecido número de puntos en que se 
habrán de hacer se confía obtener no sólo datos sobre los rasgos in-
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trínsecos de la luminiscencia sino también sobre los efectos de tiempo 
y posición geográfica que en ella puedan existir.

Singular atención habrá de pi estarse a los denominados rayos cós­
micos. Son unas veinte veces más penetrantes que la radiación gama 
de las sustancias radioactivas y, contrariamente a lo que se había pen­
sado a principios de siglo, al iniciarse la investigación de sus caracte­
rísticas, sus efectos crecen con la altura. Ello quedó probado mediante 
observaciones de montaña, mediante aparatos lanzados al espacio por 
medio de globos, y mediante observaciones efectuadas en arriesgadas 
ascenciones estratosféricas humanas. De este hecho, así como de que 
no parecen depender mucho de la posición del sol ni de las estrellas, 
resulta muy probable que su origen sea cósmico, de lo cual por otra 
parte, deriva el nombre con que se los conoce. Aún no está del todo 
aclarada su naturaleza. Los intentos para lograrlo condujeron a resul­
tados de mucha importancia para el conocimiento de la estructura de 
la materia. A tales intentos se debe en efecto el descubrimiento de los 
positrones o electrones positivos, de los antiprotones o protones nega­
tivos y de los mesones cerca de doscientas veces más pesados que los 
electrones cargados positiva o negativamente; partículas todas éstas que 
integran la estructura atómica y cuya existencia había sido prevista por 
los físicos teóricos en el curso de sus especulaciones matemáticas.

Hay bastantes razones para sospechar que los efectos de los rayos 
cósmicos sean originados por partículas primarias cuya trayectoria está 
influenciada por el campo magnético terrestre. Los datos de unas se­
senta estaciones de observación que habrán de funcionar durante el 
Año Geofísico Internacional permitirán ver algo más claro en éste, 
así como en otros aspectos del fenómeno y de sus consecuencias.

Los conocimientos de la alta atmósfera y de los fenómenos que 
tienen en ella su asiento, se enriquecerán también mediante datos que 
serán recogidos con ayuda de cohetes del tipo V - 2. Varios países han 
anunciado el lanzamiento de esos proyectiles. Estados Unidos sólo 
habrá de disparar unos 130. A grandes rasgos se puede representar 
modularmente sus características por el número 15. Miden, en efecto, 
unos 15 m. de largo y 1,50 m. de diámetro; pesan unas 15 toneladas y 
pueden subir alrededor de 150 km.

Aunque mucho de su volumen debe ser destinado al combustible 
y al comburente que los impulsa, una parte relativamente apreciable
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de los cohetes puede ser aprovechada para alojar instrumental de ob­
servaciones. Ese instrumental, de diseño sorprendentemente ingenio­
so, permite obtener información acerca del ozono, la presión, la densi­
dad y la temperatura del aire; acerca de rayos cósmicos, espectro solar, 
claridad y luminiscencia del cielo, ionosfera, geomagnetismo y partícu­
las productoras de las tempestades de éste y de auroras polares.

Los trabajos comentados hasta aquí servirán para acrecentar los 
conocimientos de la física de la alta y baja atmósfera. A favor del Año 
Geofísico se espera enriquecer también los conocimientos de la física 
del globo terrestre propiamente dicho. Las estaciones polares que ha­
brán de instalarse para otros fines serán aprovechadas también para 
acumular información acerca de la morfología del hielo de esas regio­
nes, especialmente de la Antártida, así como de su espesor y de las 
leyes de su recesión y crecimiento, datos éstos de gran interés para los 
pronósticos climatológicos de largo plazo. Análogos estudios se harán 
en múltiples glaciares de latitudes más bajas. Tanto en estas latitudes 
como en las regiones polares se efectuarán relevamientos aerofotogra- 
métricos que permitan ubicar la situación de los glaciares conocidos 
y de otros a reconocerse en el futuro.

Numerosos barcos estarán activos en tareas oceanográficas. Ellos 
procurarán información acerca de la circulación de las aguas oceánicas, 
de su temperatura, salinidad, composición química y radioactividad. 
Mediante procedimientos sísmicos de exploración se harán investiga­
ciones acerca de la constitución del fondo de los océanos. Se estudiará 
además el plankton oceánico, la sedimentación, el progresivo calenta­
miento del Artico, el límite entre aguas templadas y polares, las fluc­
tuaciones en múltiples puntos del nivel medio de las aguas y el meca­
nismo de oscilaciones de origen aún deficientemente explicado.

En gran medida se espera densificar la red mundial de estaciones 
sísmicas con lo que se logrará mejorar el conocimiento de la sismicidad 
del globo desde el punto de vista geográfico y desde el punto de vista 
de la frecuencia temporal de los terremotos. Asimismo se perfeccio­
nará con ello la información acerca de la estructura del globo terrestre 
en sus profundidades, basada en la velocidad de las ondas elásticas que 
en él se propagan a causa de esos fenómenos. Se espera progresar ade­
más en la solución del problema del mecanismo de ellos en su foco, y 
quizás también en el más difícil del pronóstico de su producción.
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Al conocimiento de la estructura del globo habrán de contribuir 
también los datos que se recogerán en estaciones registradoras de las 
pequeñísimas variaciones que en las mismas experimenta la acelera­
ción de la gravedad en el curso del tiempo. Se usarán al efecto graví­
metros ultrasensibles capaces de registrar variaciones del orden de 
1 0 ~ 9 del valor de la gravedad. Si la tierra fuera del todo indeforma­
ble las variaciones que esos aparatos acusarían serían iguales a la atrac­
ción lunisolar. De la diferencia entre ésta y la que pongan en eviden­
cia los instrumentos, se podrá obtener un índice representativo de la 
rigidez del globo. Las experiencias hechas hasta ahora hacen suponer 
que esta última es del oiden de la que tiene el acero. Para acrecentar 
el conocimiento del campo gravífico terrestre se harán además medi­
ciones gravimétricas de relevamiento en regiones poco frecuentadas, 
particularmente en la Antártida.

Otra tarea finalmente planeada para el Año Geofísico y que tam­
bién contribuirá a perfeccionar el conocimiento de la física del globo 
propiamente dicha consistirá en volver a determinar la longitud geo­
gráfica en una veintena de observatorios astronómicos conveniente­
mente elegidos y adecuadamente equipados. En el año 1926 primero 
y en el año 1933 más tarde, fueron hechas ya esas determinaciones 
simultáneas. Se espera perfeccionar mucho los resultados obtenidos en 
esas ocasiones. A tal efecto se hará empleo de los modernos relojes de 
cuarzo cuya marcha diaria es del orden de 10  -6  de segundo, y se to­
marán precauciones para conocer con la mayor exactitud la velocidad 
de propagación de las señales radioeléctricas que para las determina­
ciones habrán de emplearse. Los nuevos valores tan precisos como 
habrán de resultar ayudarán a conocer mejor las irregularidades del 
movimiento de rotación terrestre, a perfeccionar los datos de los catá­
logos de las estrellas, y a establecer lo que hay de cierto en la teoría de 
Wegener según la cual los continentes se distancian entre sí a razón 
de un metro por año, aproximadamente.

Al primer Año Polar se le suele acreditar como aporte novedoso 
las primeras visualizaciones sinópticas de los despliegues aurórales. 
El segundo tiene en su haber la iniciación de los estudios ionosféricos 
y la exploración de la atmósfera baja mediante radiosondas. El Primer 
Año Geofísico pasará a la historia científica, por una parte con su gran 
volumen de tareas y por otra con el recurso de los sondeos atmosféri-
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eos mediante cohetes, como rasgos característicos; y quizás con algo 
aún más espectacular. Está planeado, en efecto, el lanzamiento de pro­
yectiles especiales que también llevarán instrumentos registradores en 
su seno, los cuales tras de ser levantados mediante cohetes auxiliares 
hasta una altura superior a los 400 km., serán lanzados por éstos a dar 
vueltas alrededor de la tierra, a manera de satélites artificiales a la 
fantástica velocidad de 29.000 kilómetros por hora. Estos satélites, de 
los cuales se espera proyectar al espacio sucesivamente de 6 a 10 du­
rante el Año Geofísico, escrutarán la atmósfera y comunicarán a cen­
trales receptoras en apropiados mensajes radioeléctricos los datos que 
logren en el curso de su vertiginosa carrera.

Nuestro país, asociado a la gran empresa del Año Geofísico desde 
Ja primera hora de su planeamiento, se apresta a materializar la con­
tribución que, tras de balancear cuidadosamente sus posibilidades, pro­
metiera en los sucesivos congresos de coordinación. Cuenta para ello 
con el concurso del Instituto Geográfico Militar, Servicio Meteorológi­
co Nacional, Servicios Meteorológicos del Ejército, Aeronáutica v Ma­
rina, Observatorio Astronómico de La Plata, Comisión Nacional de la 
Energía Atómica, Instituto Antártico Argentino, Facultad de Ciencias 
Exactas de Buenos Aires, Dirección General de Navegación, Dirección 
de Material de Comunicaciones Navales, Grupo Naval Antártico, Ob­
servatorio privado de San Miguel, Observatorio Astronómico de Cór­
doba y Facultad de Ingeniería de San Juan, organismos, todos éstos, 
con tareas habituales afines a las que se habrán de desarrollar en la 
empresa. Del programa elaborado por esos organismos, se desprende 
que la Argentina, en mayor o menor escala, de acuerdo con los recursos 
disponibles, estará presente en todas las ramas que el Año Geofísico 
habrá de favorecer.

En meteorología, además de las observaciones que se realizan en 
las estaciones de la red nacional para satisfacer el programa rutinario 
de estudios climatológicos así como las necesidades del pronóstico me­
teorológico cotidiano, se harán observaciones intensificadas en el océa­
no desde 10 buques seleccionados y en 62 estaciones distribuidas en el 
territorio continental y en el sector antártico argentino. En 25 de ellas 
se harán dos sondeos diarios con globos pilotos para establecer la ve­
locidad y dirección del viento en la altura, y desde siete estaciones se 
lo estudiará mediante el moderno método de radar-radioviento. Desde
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esas estaciones se harán también observaciones mediante radiosondeos 
atmosféricos, que se completarán con otras a efectuarse desde el rom­
pehielos “San Martín” y desde el buque oceanográfico “Capitán Cáne- 
pa”. Además se ampliará considerablemente el servicio de observacio­
nes de precipitación. Al efecto se agregarán a la red existente 300 
pluviómetros, 40 pluvionivómetros, y 100 escalas nivométricas.

Mucha atención se destinará asimismo a los fenómenos de la eva­
poración y de la radiación solar. La primera se registrará en 22 esta­
ciones y la segunda se estudiará en 56 estaciones de observación ten­
dientes a establecer el balance energético. En siete de ellas se instalará 
instrumental apropiado para determinar las variaciones de la radia­
ción a su paso por la atmósfera.

También está planeado realizar observaciones acerca de la compo­
sición química del aire, en especial en lo relativo a su contenido en 
ozono, lo que será hecho en cuatro estaciones y en lo relativo a su con­
tenido en anhídrico carbónico, que será determinado en 27 estaciones. 
Fuera de esto, se tomarán muestras de aire a bordo del buque oceano­
gráfico “Capitán Cánepa” y desde aviones en vuelo hacia la Antártida.

Para aportar en los estudios de la electricidad atmosférica, se 
añadirán a las estaciones de Pilar, Buenos Aires y San Miguel que vie­
nen funcionando desde tiempo atrás, seis más, que se ubicarán en las 
proximidades del meridiano 70° W. Desde ellas se registrará el po­
tencial eléctrico de tiempo diverso, iones pequeños, conductibilidad 
del aire y ruidos radioatmosféricos.

El magnetismo terrestre será registrado en los observatorios 
existentes desde mucho atrás en La Quiaca (Jujuy), Pilar (Córdoba), 
y Las Oreadas, y en otros nuevos, que el Observatorio Astronómico de 
La Plata instalará en Trelew y en las proximidades de La Plata, y el 
que el Servicio Meteorológico Nacional instalará en la Antártida. Al­
gunos de los Observatorios ya existentes serán equipados con instru­
mental moderno con el que se podrá obtener valores muy exactos del 
campo magnético y de sus variaciones en el tiempo y en el espacio.

La ionosfera será explorada sistemáticamente desde Decepción y 
Base Belgrano, en la Antártida, y desde La Ouiaca, Tucumán, Buenos 
Aires, Trelew, Ushuaia y La Plata. En los siete primeros lugares se 
harán sondajes por incidencia vertical mediante equipos automáticos 
diseñados y fabricados en gran parte en el país. Dichas estaciones se-
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rán atendidas por dependencias del Ministerio de Marina. La estación 
platense que será atendida por el Observatorio de La Plata, se ocupará 
principalmente del estudio de la absorción de energía en la ionosfera.

Está planeado además hacer observaciones sobre el fenómeno de 
difusión, para lo que se equipará una estación en la localidad de Clo- 
rinda (Formosa), y sobre el fenómeno de los silbidos atmosféricos que 
se propagan siguiendo líneas de fuerza del campo magnéticos, para lo 
que se agregará instrumental adecuado en Ushuaia.

En los estudios de la radiación cósmica, intervendrá la Comisión 
Nacional de la Energía Atómica. Dicho organismo instalará una esta­
ción registradora del fenómeno en el norte del país, en “Mina Aguilar 
(Jujuy), otra en Buenos Aires y otra en el sur de Ushuaia. Todas ellas 

se equiparán con pilas monitoras de neutrones y con los denominados 
telescopios de mesones.

Para registrar las auroras polares se ha organizado en el terri­
torio continental y en el sector antártico una red permanente de obser­
vadores visuales. En algunos puntos, y en especial en los australes, se 
completarán los datos visuales con mediciones goniométricas y fotomé- 
tricas. Se confía también en realizar mediante instrumental moderno 
observaciones fotométricas de la luminiscencia del cielo nocturno. T a ­
les observaciones se habrán de llevar a cabo tal vez en San Juan, median­
te el concurso de personal de la Facultad de Ingeniería de esa ciudad.

La actividad solar será seguida óptica y fotográficamente desde 
los observatorios de Pilar (Córdoba) y de San Miguel (provincia de Bue­
nos Aires). En ambos se registrarán las manchas solares y su evolución: 
en el segundo de ellos se registrarán además las fulguraciones del sol, 
para lo cual será equipado con un moderno Heliógrafo de Lyot y con 
instrumental radioeléctrico especial.

Las observaciones precedentemente detalladas, de meteorología, 
magnetismo terrestre, electricidad atmosférica, auroras y luminiscen­
cia, ionosfera, rayos cósmicos y actividad solar serán debidamente 
intensificadas en los Días Mundiales, regulares y especiales. Para que 
las estaciones de observación puedan tomar con tiempo las precauciones 
necesarias se ha organizado bajo la dirección de las Dependencias es­
pecializadas del Ministerio de Marina una red adecuada de comunica 
ciones que les advertirá oportunamente acerca de los intervalos en que 
deberán estar alerta en particular.
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La investigación glaciológica será realizada por el Instituto An- 
t ártico Argentino y por el Servicio Meteorológico Nacional. Ella se 
desenvolverá a lo largo de todo el territorio nacional desde La Quiaca 
hasta la zona Polar Sur. Está programado efectuar censos de glaciares, 
de campos de nieves y de campos de hielos actuales; determinaciones de 
zonas de glaciaciones antiguas; controles de variación de la línea de 
nieves; estudios de la geología, geomorfología y del eventual retroceso 
glaciar; de la barrera de hielos en la región de la Base Belgrano; de los 
estados de hielo marino en génesis y en evolución en las regiones antár- 
ticas; y si las circunstancias lo permiten, relevamientos fotogramétricos 
de las zonas de glaciación conocidas o a reconocer.

De las observaciones oceanógraficas se harán cargo, como es ló­
gico, dependencias del Ministerio de Marina. Para contribuir al cono­
cimiento de las variaciones del nivel medio del mar, se instalarán tres 
estaciones mareográficas nuevas en la costa del territorio continental y 
cinco en la del sector Antartico. Con éstas y las tres ya existentes se 
tendrá en funcionamiento en definitiva un total de dieciocho estaciones 
mareográficas. En las proximidades de las estaciones mareográficas 
continentales se realizarán observaciones sistemáticas de temperatura 
y salinidad de las aguas oceánicas desde la superficie hasta el fondo, 
en procura de elementos de juicio para explicar el origen de las varia­
ciones del mencionado nivel medio. En dos estaciones mareográficas se 
instalarán registradores de ondas de período largo, que podrán aportar 
valiosa información acerca de la influencia de la plataforma continen­
tal sobre ondas de esa clase que se propagan. Los datos que con ello se 
consiga serán complementados con microbarógrafos que permitirán un 
prolijo conocimiento de la acción atmosférica sobre las mismas. Mar 
adentro, se ha decidido operar con los buques oceanográficos “Capitán 
Cánepa”, “Bahía Blanca’’ y rompehielos “San Martín”. El primero 
repetirá relevamientos del Atlántico efectuados en los años 1925-1927 
por la famosa expedición alemana “Meteor” y otras realizadas por 
buques británicos, y operará además en cierto período en agua del Pa­
saje Drake. El segundo tiene asignado principalmente el litoral ma­
rítimo de la provincia de Buenos Aires como zona de operaciones y el 
tercero, las aguas que bañan las costas antárticas.

En los cruceros que esos buques realizaran, se extraerán muestras 
de agua desde la superficie hasta el fondo del mar y determinará la
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temperatura, salinidad, oxígeno disuelto, alcalinidad, pH, concentra­
ción de fosfatos, nitratos, nitritos y silicatos; se registrará la transparen­
cia y color del agua; se obtendrán muestras del plankton de la profun­
didad y de la superficie del mar así como del material del fondo marino, 
y se harán registros continuos de su profundidad mediante sondas ecoi- 
cas. En uno de los buques se realizará el registro continuo del campo 
magnético oceánico mediante un moderno magnetómetro a remolque.

A la sismología se piensa contribuir mediante el aporte de las 
cinco estaciones sismográficas registradoras que funcionan actualmente 
en Buenos Aires, La Plata, Tucumán, Mendoza y Decepción, y me­
diante el de cinco estaciones nuevas a instalarse en la Quiaca, Santiago 
del Estero, San Juan, Bosque Alegre (Córdoba) y La Leona (Santa 
Cruz) que se añadirán a las precedentes. De las primeras, cuatro son 
atendidas por el Servicio Meteorológico Nacional y una por el Obser­
vatorio Astronómico. De las nuevas, dos serán equipadas por este úl­
timo instituto, dos por el Servicio Meteorológico y una por la Facul­
tad de Ingeniería de San Juan.

De la contribución a la gravimetría se encargarán el Instituto 
Geográfico M ilitar y el Observatorio Astronómico de La Plata. Dichas 
reparticiones realizarán mediciones pendulares reiteradas que permi­
tirán asignar valores muy seguros a una decena de puntos distribuidos 
regularmente entre Buenos Aires y Ushuaia. Dichos valores servirán 
para calibrar las indicaciones de los gravímetros diferenciales que co­
misiones nacionales o extranjeras empleen en mediciones de la grave­
dad en la Antártida. En ésta, las mismas reparticiones tienen el propó­
sito de efectuar no sólo relevamientos con esa clase de instrumentos, 
sino también mediante aparatos pendulares, con lo que se espera refor­
zar la seguridad de los valores de la gravedad ya obtenidos y a obtener­
se en las mediciones ulteriores con aparatos diferenciales.

Importante aporte se espera realizar en especial en el capítulo de 
longitudes y latitudes. Se considera que tan sólo 21 estaciones ob- 
servacionales del mundo, de las cuales una es la de Buenos Aires, en 
virtud de su experiencia y de su equipo, podrán aportar resultados de 
primer orden en las operaciones a realizar. En los respectivos trabajos 
intervendrán en nuestro país, el Instituto Geográfico M ilitar y el Ob­
servatorio Astronómico de La Plata. En ellos se utilizarán nada menos 
que quince relojes modernos de cristal de cuarzo y cinco anteojos de
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pasaje de precisión, complementados por modernos cronógrafos elec- 
irónicos y estrobocomparadores. El Observatorio de La Plata tendrá 
además el privilegio de ser uno de los pocos del mundo elegidos para 
cooperar con una moderna cámara “Markowitz”. Mediante ella se 
puede registrar con gran precisión la posición de la Luna entre las 
estrellas, y obtener por ende un valioso aporte al conocimiento no sólo 
de las coordenadas del lugar de observación sino también de las varia­
ciones en la velocidad de rotación de la tierra, del tamaño y forma de 
ésta, y de los elementos que definen la órbita de la Luna.

El programa argentino incluye, por último, una contribución en 
las tareas planeadas en torno de los satélites artificiales. Una vez 
lanzados al espacio habrá que realizar observaciones de su posición que 
permitan estudiar las particularidades de su trayectoria, que seguramen­
te se verá complicada por el roce del ambiente en que habrá de desen­
volverse y por la variada atracción a que quedará sujeta desde las masas 
relativamente cercanas de la tierra. Esas observaciones serán llevadas 
a cabo por técnicos especializados mediante instrumental muy refinado 
que se instalará en puntos convenientemente elegidos. La Argentina 
tendrá también el privilegio de recibir un equipo constituido por una 
cámara “Super Schmidt”, relojes de cuarzo y aparatos receptores y 
transmisor inalámbricos. Ese equipo será instalado en Villa Dolores 
(Córdoba) y será atendido por personal del Observatorio Astronómico 
de la última de las ciudades nombradas. Además se han organizado 
grupos de observadores voluntarios, formados principalmente sobre la 
base de las asociaciones de “Amigos de la Astronomía”, que colabora­
rán en la tarea, vigilando el cielo en las regiones que el satélite surca­
rá, mediante anteojos sencillos pero de gran campo y luminosidad.

Las tareas argentinas en el Año Geofísico Internacional serán, 
pues, cuantiosas. El gobierno de la Nación, compenetrado de la im­
portancia de la empresa y de lo mucho que nuestro país puede aportar 
en ella, no vaciló en proveer los medios indispensables al efecto. El en­
tusiasmo y la seriedad con que se ha considerado en el ambiente técnico 
la responsabildad que le incumbe en los trabajos, permite confiar en 
que los sacrificios económicos que habrán de hacerse, se verán amplia­
mente compensados por resultados de positivo valor para el mundo 
científico y técnico.
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Algunos aportes de la física moderna 
al desarrollo y perfeccionamiento de la industria

R A FA EL G R IN FELD

D O C T O R  EN  F ÍS IC A , E L  
p r o f . R a fa e l  G r  i n f e  I d  se  
g ra d u ó  en  1928 en  la  U ni­
v ers id ad  d e  L a  P la ta . B e ­
c a d o  p o r  la  F u n d a c i ó n  
R o c k e fe l l e r  h i z o  es tu d ios  
so b r e  e sp ec tro sc o p ia  a tó m i­
ca  y m o lec u la r  en  la U ni­
v er s id a d  d e  C a l i f o r n i a  
(1932 -3 3 ). P ro fe so r  d e  tra ­
b a jo s  d e  in v estig ac ión  d e l  
d o c to r a d o  d e  fís ic a  d e  la  
fa c u lta d  d e  C ien cias F ís i­
co  - m a tem á tica s , r en u n c ió  
c o m o  a cto  d e  p ro te s ta , a l  
ser  in terv en id a , en  1946, la  
u n iv ers id ad  p la ten se . E n  
1948 fu e  c o n tra ta d o  co m o  
p r o fe s o r  d e  fís ica  y d ir e c ­
tor  d e l  d e p a r ta m e n to  d e  
fís ica  p o r  la  U n iversidad  
C en tra l d e  V en ezu ela . A c­
tu a lm en te  es p r o fe s o r  d e  
f ís ic a  g en er a l (I)  y d ir e c ­
to r  d e l  d e p a r ta m e n to  d e  
fís ica  d e  la  fa c u lta d  d e  
C ien cias F ís ico  - m a te m á t i­
cas d e  L a  P la ta . H a  p u ­
b lic a d o  m ás d e  t r e i n t a  
t ra b a jo s  esp ec ia liz a d os . Es 
m ie m b r o , d e  las s ig u ien tes  
so c ied a d es  c ien tífica s , en tre  
o tra s : A s o c i a c i ó n  F ís ica
A rg en tin a , A m er ica n  P hy-  
sica l S ociety  y A m erican  
In s t itu te  o f  P hysics, estas  
d o s  ú ltim a s  d e  los E E . UU.

LA naturaleza empírica de la industria va 
siendo superada con vertiginosa rapi­
dez en los últimos lustros al incorporar 

en sus métodos y procedimientos, los resulta­
dos más recientes y avanzados de las ciencias 
físicas. Se puede decir que cada una y todas 
las conquistas de la física moderna ha apor­
tado o aportará algo, en el futuro, al progre­
so industrial. En realidad, el origen de las 
grandes industrias de nuestra civilización se 
basan en pocos descubrimientos físicos fun­
damentales, cuyos autores no sospecharon si­
quiera su posible utilidad práctica. Se re­
cuerda que cuando un alto funcionario inglés 
preguntó a Faraday para qué serviría su des­
cubrimiento del fenómeno de la inducción 
electromagnética, que constituye la base de 
prácticamente toda la gran industria eléctri­
ca, respondió: “¿para qué sirve un niñof” . . .

No cabe duda que tampoco pudieron pre­
ver Maxwell, creador de la teoría electromag­
nética, y Hertz, productor de las primeras 
ondas electromagnéticas, predichas por aquél,
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que medio siglo después esas ondas llenarían el espacio llevando y 
trayendo a través de continentes y océanos la voz de la humanidad; 
ni pudo J. J . Thomson pensar en que su descubrimiento del elec­
trón, de sus propiedades electromagnéticas y de su capacidad de 
producir la fluorescencia de diversas substancias bombardeadas con 
el mismo, pudiera servir de fundamento a los modernos aparatos 
emisores y receptores de la radiotelefonía y de la más reciente te­
levisión. Tampoco pudo imaginar Edison, el gran inventor de la 
lámpara incandescente, el fonógrafo, etc., que su hallazgo del fenó­
meno termoiónico (emisión de electrones por filamentos calientes) 
sería el origen de las válvulas electrónicas, elemento esencial a la 
industria de la radio y del invento (Coolidge) de los modernos tu­
bos de rayos X : otro descubrimiento, éste de física pura (Roetgen), 
casi simultáneo —a fines del siglo pasado— con el de la radioacti­
vidad (Becquerel) y el fenómeno fotoeléctrico (Hallwachs y Le- 
nard), que hizo posible la creación del cine sonoro, entre otros 
usos de gran importancia. Por otra parte hay que tener en cuenta que 
el conjunto de esos descubrimientos, al hacer progresar la ciencia en 
general, posibilitan desarrollos técnicos aparentemente desvinculados 
de dichos fenómenos aisladamente.

En lo que sigue nos vamos a ocupar de los aportes a la industria 
provenientes de cuatro campos de la ciencia Física no mencionados en 
la rápida referencia histórica dada en las pocas líneas iniciales. Hay, 
naturalmente, otros aspectos que dejamos de lado. Creemos que los 
que vamos a tratar constituyen actualmente la fuente de las aplica­
ciones de mayor trascendencia para el progreso realizado por la in­
dustria en los últimos años y los que hará en los próximos. Los cuatro 
tópicos en cuestión son: 1) El análisis espectroscópico; 2) La fisión y 
fusión nuclear como fuentes primarias de energía; 3) La radioisotopía 
y 4) La automatización, los cerebros electrónicos y los transistores. Nos 
ocuparemos preferentemente del primero y tercero de los puntos 
enunciados porque en nuestra universidad, en el Departamento de 
Física de la facultad de Ciencias Físico-Matemáticas estamos estudian­
do los mismos y porque estamos convencidos que urge su aplicación 
en nuestra industria y en nuestro agro.
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prisma transparente (medio óptico refringente), tal como lo descubriera Newton en el si­
glo XVII. Sobre este fenómeno y sobre otro —difracción de la luz—, asienta toda la técnica

moderna de la espectrografía.

1. A N A LISIS ESPEC TR O SC O PIC O . — El descubrimiento de 
esta técnica de extraordinaria importancia para la industria moderna 
(dejamos de lado el aspecto puramente científico de los puntos tra­

tados) se debe a Newton, en 1666. En efecto, él descubrió que un haz 
de “luz blanca" —digamos solar— al ser refractada, es decir al pasar 
por un prisma de vidrio (Fig. 1), además de desviarse de su dirección 
de incidencia (refracción) se abre en forma de un abanico, coloreado 
con los colores del arco iris. El conjunto de estos colores recibidos, por 
ejemplo, sobre una pantalla (P) se denomina, con Newton espectro 
luminoso de la luz incidente. Al fenómeno que ocasiona la separación, 
de los colores que constituyen la luz original se llama dispersión.

La transformación de ese descubrimiento de Newton en una nue­
va ciencia y una nueva técnica se debe, en primer término, a los tra­
bajos de Bunsen y Kirchhoff (1860). Estos investigadores con un dis­
positivo perfeccionado, llamado espectroscopio, estudiaron la estruc­
tura no sólo de la luz solai sino la que emiten las más diversas substan­
cias puras y compuestas cuando son “excitadas” en distintas fuentes 
luminosas, tales como el mechero de Bunsen, el arco eléctrico, etc., 
y hallaron que:

a) Cada substancia simple, o elemento, emite —y absorbe— un 
conjunto de colores definidos cada uno como una “línea” espectral. 
Es decir, cada substancia posee un espectro característico que la in­
dividualiza perfectamente. Por ej., el metal sodio (Na) irradia, en
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Una llama de Bunsen, una intensa luz amarilla, perfectamente deter­
minada. Invirtiendo el razonamiento, podemos decir que si en un 
rayo luminoso, analizado por un espectroscopio, aparece la radiación 
correspondiente a ese “color” (determinado por la frecuencia o lon­
gitud de onda) es porque en la fuente que originó dicho rayo hay 
átomos del metal sodio.

b) Si en una fuente existen, además de los átomos de sodio, los 
del metal potasio (K), verbigracia, el espectro correspondiente revela 
la presencia de las “líneas” características de ambos elementos. Esta 
propiedad aditiva vale cualquiera sea el número de elementos pre­
sentes en la fuente. En consecuencia, si una muestra contiene deter­
minado número de elementos y es apropiadamente excitada por una 
chispa o un arco eléctrico, aparecerán en el espectro correspondiente 
las líneas espectrales características a cada una de esas substancias. 
Luego, conocidos los espectros de los elementos materiales, como ocu­
rre ahora, si se desea saber cuántos y cuáles de los elementos figu­
ran en cierta muestra, basta producir con la misma un arco o una 
chispa eléctrica, enviar la luz así emitida a un espectrógrafo *, re­
gistrar el espectro obtenido y “medirlo”. Con estos datos, recurriendo 
a tablas especiales, se deduce de inmediato el conjunto total de ele­
mentos que forman la muestra. En esto consiste el análisis espectral 
o análisis espectroquímico cualitativo.

c) Se encontró también que la fuerza o intensidad que las líneas 
características de cada elemento presentan en un espectro, si las con­
diciones de producción, obtención y detección son idénticas, depen­
den de la proporción del elemento en la muestra analizada. A mayor 
abundancia de ciertos átomos, mayor intensidad de su espectro. Sobre 
este hecho se funda la posibilidad de aplicar el análisis espectroscó- 
pico para determinar en forma cuantitativa la composición química 
de una determinada muestra: análisis espectroquímico cuantitativo. 
(Dejamos de lado, claro está,, los problemas teóricos y experimentales 
que se presentan en el empleo de este nuevo y poderoso método de 
análisis).

* El espectrógrafo es un perfeccionamiento del espectroscopio en cuanto en lugar de 
producir el espectro sobre una pantalla observable a simple vista con una lupa, se coloca una 
placa fotográfica que registra los lugares donde llegan las radiaciones en cuestión.
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d) La sensibilidad del método espectrográfico es extraordinaria y 
para bajas proporciones es enormemente superior al método químico, 
pudiendo en diversos casos llegar a determinar la presencia de ele­
mentos metálicos que figuran en la muestra en proporciones inferio­
res a una parte en cien millones.

Los modernos espectrógrafos y los accesorios indispensables (fuen­
tes de excitación, aparatos de análisis, etc.), junto a precisas técnicas, 
han entrado en los últimos lustros como elementos indispensables en 
las más variadas aplicaciones industriales. Ilustraremos su uso no sin 
antes mencionar una reciente innovación que realiza el análisis es­
pectrográfico cuantitativo en forma totalmente ‘automática” y con 
una rapidez inalcanzable por el método fotográfico. Se trata de los 
aparatos denominados “quantómetros” o de registro automático. En 
éstos se substituye la placa fotogiáfica, por un dispositivo de una o 
más ‘‘células fotoeléctricas” ubicadas en los lugares del espectro donde 
se forman las líneas de los elementos a analizar. Su luz es recogida 
por la célula y ampliada por un dispositivo electrónico apropiado, 
que lo compara con una señal o nivel normal, registrando directa­
mente el porcentaje del o de los elementos así analizados.

Aplicaciones en la industria metalúrgica. — Con un buen 
equipo espectrográfico se puede, con una sola operación, determinar 
la composición cualitativa de cualquier muestra en relación a todos 
los elementos metálicos (más de 50) y también de varios metaloides. 
Damos, a continuación algunos ejemplos que destacan el papel esen­
cial que el análisis espectrográfico cuantitativo desempeña en la gran 
industria metalúrgica.

Si en una fundición de acero se introduce, por ejemplo, un ex­
ceso de estaño que puede provenir del hierro viejo que se usa, las 
propiedades mecánicas del producto pueden modificarse tanto que 
hagan inútil toda una pioducción de cientos de toneladas. Análoga­
mente, si en una fundición de cobre se gana un exceso de bismuto, 
el producto puede resultar inútil, con la pérdida de millones de pesos. 
Con el análisis químico común resulta casi imposible verificar la 
existencia de elementos o impurezas inesperadas, pues habría que 
realizar largas investigaciones para lograrlo. El método espectrográ­
fico, por el contrario, evidencia de inmediato todas las impurezas me­
tálicas y su análisis cuantitativo se realiza sobre un hecho conocido.
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F. C. Stephen, de la Telegraph Condenser Co, Ing. cita la siguiente 
comparación: mientras un buen analista químico puede determinar 
el porciento de hierro en aluminio a razón de 25 análisis por día 
(ocho horas de trabajo), con el método espectrográfico un operador 

puede hacer 20 análisis en una hora.
El método espectrográfico se emplea, además, en la inspección y 

la determinación de la pureza de metales, indispensables para ciertos 
usos industriales; y de su origen mineralógico, ya que según el mismo 
presentan espectros diferentes.

Aplicaciones generales: Se emplea en gran escala en las indus­
trias, como la de la cerveza; en el estudio de minerales (ejemplo: 
bismuto en minerales de cobre); tejidos vegetales y animales. Otro 
ejemplo: el defecto de cobalto en los pastos provoca una enfermedad 
seria en los animales que se alimentan con ellos; este hecho fué de­
mostrado por el método espectroscópico en Australia e Inglaterra. 
Una enfermedad de las ovejas (lesiones en la columna vertebral y en 
el cerebro) resultó deberse a una carencia de cobre en su dieta. Dada 
la importancia de nuestra industria agropecuaria, creemos oportuno 
detenernos en estas citas. Recordemos, a propósito, que son esencia­
les para un buen crecimiento de diversos vegetales pequeñas cantida­
des de boro, cobre, manganeso, molibdeno y zinc: fué el método es­
pectrográfico el medio para descubrir estos hechos y el medio de 
cuidar de que ello no ocurra en casos concretos.

No termina aquí la aplicación del espectroscopio: su uso se im­
pone, repetimos, donde la “detección” de pequeñas proporciones de 
elementos difíciles o imposibles de hallar por vía química constituye 
una necesidad. En la industria cerámica se dan precisamente tales 
casos y el método que estamos describiendo se aplica a más del 80 % 
de los análisis de composición que se realizan en esa gran industria.

En medicina, biología y farmacología el uso del espectrógrafo es 
también esencial en nuestros días: en problemas toxicológicos; en la 
determinación de la pureza de vitamina A (espectro de absorción), 
etc., etc.

El empleo de los dispositivos “quantométricos” constituye un 
gran paso adelante por la extraordinaria rapidez con que permite ana­
lizar cuantitativamente una muestra de acero, hierro fundido, bronce, 
latón, etc., en minutos, indicando los porcentajes de diez o más ele-
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mentos en contados minutos. De este modo se puede seguir un pro­
ceso metalúrgico (digamos de fundición, estañado, cromado, etc.), sin 
tener que detenerlo. Cualquier alteración del proceso y del producto 
se detecta a tiempo para corregirlo, evitando daños y pérdidas enor­
mes, que a veces obligan a parar secciones o fabricas enteras hasta 
solucionar una falla. Por su costo, este aparato se impone en indus­
trias de gran producción

No podemos dejar de agregar que actualmente se completa el 
método espectrográfico común descripto con los de fluorescencia, ra- 
man, rayos X  y microonadas. Cada uno de éstos fundado sobre un 
fenómeno físico que en su origen no fué sino un hecho del conoci­
miento y descubrimiento puro.

Desgraciadamente, nuestra industria no ha introducido aún tan 
importante procedimiento de ayuda para mejorar y abaratar su pro­
ducción, cuando en Norteamérica y en Europa está ya generalizado 
desde hace 10 ó 15 años. Como se vé, se trata precisamente del pe­
riodo de la dictadura, que también en este sentido ha perjudicado al 
país, deteniendo el progreso científico y técnico de nuestra Universi­
dad y por haber fomentado y protegido industrias de origen espurio.

2 . EN ER G IA  A TO M IC A . — Aquí solamente nos vamos a ocu­
par de un aspecto de este revolucionario aporte de la física moderna 
a la industria. Es sabido que durante el más absoluto secreto de gue­
rra se desarrolló en Norteamérica (y también en Canadá e Inglaterra) 
la aventura técnico-científica más extraordinaria de la historia de la 
humanidad. Como consecuencia de la misma resultó un terrible arte­
facto destructor: la bomba atómica de uranio o plutonio.

En este trabajo dirigimos nuestra vista al aspecto constructivo, 
al aporte del nuevo descubrimiento físico para la vida del hombre y 
no para su destrucción.

Ante todo, los fundamentos teóricos y experimentales de la libe­
ración de la energía contenida en el centro atómico, el núcleo, están 
relacionados con varias conquistas científicas puras o fundamentales, 
a saber: el principio de equivalencia de masa (materia) y energía, 
enunciado por Einstein (1905) en conexión con su primer trabajo 
sobre relatividad (restringida); b) la prueba de la posibilidad de 
desintegrar y transmutar artificialmente los elementos liberando su
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gran energía atómica interna (Lord Rutherford, 1919); c) el descu­
brimiento del neutrón (Chadwick, 1932) y su aplicación para provo­
car desintegraciones de núcleos pesados (Fermi, 1934); y finalmente, 
d) el descubrimiento de la fisión miclear del uranio - 235 (H an y 
Meitner; Bohr y Wheeler) que consiste en el estallido del núcleo del 
uranio-235 cuando incide sobre el mismo neutrón (lento).

Esta explosión nuclear, consiste en una división en dos “partes 
grandes” de aproximadamente la mitad del peso (masa) del núcleo 
original (U - 235), con liberación de una tremenda energía y la emi­
sión, término medio, de 2 a 3 neutrones secundarios, que a su vez 
pueden, en condiciones favorables, provocar nuevas fisiones de otros 
tantos núcleos de U - 235. Véase el esquema de la Fig. 2.

Se debe a Fermi (el genial y malogrado físico italiano que hubo 
de abandonar su patria durante el dominio del nazifacismo por el 
“delito” de tener una mujer judía), en colaboración con varios físicos 
norteamericanos, la creación de la máquina típica de la nueva era 
atómica: la pila Atómica o reactor Atómico (1942).

En esencia se trata de una “caldera” u “horno” atómico, donde 
el combustible es el metal radioactivo uranio. Hay diversos disposi­
tivos de reactores pero el principio de todos ellos es la fisión nuclear, 
que se inicia, en general, automáticamente y se mantiene controlada 
produciendo flujos de energía inmensos, según las características cons­
tructivas de la pila. En todos los casos, la energía que en forma de 
calor se genera por la fisión de 1 Kg. de U - 235 equivale aproxima­
damente a la de combustión de casi ¡3.000.000 de Kg. de carbón de 
antracita! La importancia de este aporte de la física a la industria 
actual y futura no puede ser avalada por nosotros que somos especta-

neutrón (n). El núcleo intermedio U - 236 es sitamente inestable y estalla (fisión) en dos 
partes (a) y (b), emitiendo a la par tres neutrones secundarios.
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dores del nacimiento de esa nueva técnica. Todos sabemos que las 
posibilidades de progreso y de bienestar de la humanidad dependen 
en buena parte de su capacidad de poner a disposición de la misma 
cada vez mayores fuentes de energía. Los combustibles (moleculares), 
el petróleo y sus derivados, el carbón, las caídas de agua, son difíciles 
de obtener en ciertas zonas y además limitados. El agregado de una 
nueva y rica fuente primaria de energía es una de las contribuciones 
más importantes al progreso humano de nuestra ciencia, si como es 
de esperar, el “homo sapiens’’ no es bastante torpe para destruirse 
con sus propias creaciones. . .

Piénsese que Inglaterra para dentro de seis años tendrá en ener­
gía atómica un equivalente a la que produce la combustión de cuatro 
millones de toneladas de hulla. . . La Argentina puede ser uno de los 
más beneficiados con la adopción de reactores atómicos como fuentes 
energéticas distribuidas en las más alejadas zonas de nuestro extenso 
e infrapoblado territorio. Superado el bochornoso “bluff R  - P .” de 
la dictadura, debemos esperar una reorientación e incrementación de 
los estudios físicos argentinos, dedicando a esta ciencia básica y esen­
cial para el progreso de todo país civilizado, mucha mayor atención 
y apoyo oficial y privado (industrial). Nuestros institutos de física 
son pobres en instrumental y en investigadores. El país necesita ur­
gentemente la elevación del nivel de esta ciencia, aumentar el número 
de investigadores, contratar físicos extranjeros, etcétera.

3. R A D IO ISO T O P ÍA . Este aporte de la “era atómica” es por 
lo menos tan importante como el invento de los reactores atómicos. 
Los pocos ejemplos que damos a continuación mostrarán al lector 
cuán versátil y sensible es esta nueva “herramienta” creada por la físi­
ca nuclear.

Como dijimos, se debe a Becquerel el descubrimiento del fenó­
meno de la radioactividad a fines del siglo pasado. Los estudios, es­
pecialmente de los esposos Curie y de Lord Rutherford y Soddy, 
probaron que los así llamados cuerpos radioactivos como el uranio, 
el radio, el polonio, etc., emiten espontáneamente tres clases de rayos 
(o radiaciones): a (alfa), P (beta) y y (gama). Los rayos o partículas 

a, resultaron ser núcleos del gas noble helio; los “rayos P” son electro­
nes. Ambas partículas son emitidas por el núcleo radioactivo a tre-
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mendas velocidades de decenas y centenares de millones de kilóme­
tros por hora. Los rayos y son rayos X tan duros que para producirlos 
en tubos comunes habría de disponerse de millones de voltios de di­
ferencia de potencial. Rutherford y Soddy probaron que la emisión 
de una partícula a o P significaban una transmutación del átomo 
emisor. Apareció así la existencia de átomos radioactivos de un mis­
mo elemento que diferían en su peso relativo o peso atómico. Este 
hecho adquirió una trascendencia fundamental para la física y la 
química cuando pocos años después descubrió Aston que el mismo 
era general para todos los elementos naturales; es decir, para los 80 
elementos estables. Aston llamó a tales especies atómicas de una mis­
ma substancia simple, isótopos. Por ejemplo, el gas cloro está natu­
ralmente formado por dos especies atómicas, dos isótopos estables de 
peso atómico (P. A.), 35 y 37; el hidrógeno posee también dos isóto­
pos estables: el común de P. A. =  1 y el hidrógeno pesado o deuterio 
de P. A. =  2. El metal uranio está constituido naturalmente por tres 
isótopos radioactivos (inestables) de P. A. =  235, 236, 238. En 1934 
descubrieron los esposos Curie - Juliot la radioactividad inducida o 
artificial, consistente en la creación artificial de átomos isotópicos ra­
dioactivos (radioisótopos) de elementos estables, es decir que natural­
mente no son radioactivos. Las reacciones que ocurren en toda pila 
crean centenares de radioisótopos. El intenso flujo de neutrones que 
existe en todo reactor atómico permite la producción de radioisótopos 
de todos los elementos. (Es claro que existen otros medios para pro­
ducir radioisótopos). Desde el punto de vista químico y físico común 
todos los isótopos estables y radioactivos de un mismo elemento se 
comportan igualmente, con la diferencia fundamental de que los isó­
topos radioactivos denuncian su presencia por la emisión de sus rayos 
característicos. Aquí debemos hacer referencia al detector más gene­
ralizado de dichas radiaciones cuyo modelo clásico, el contador de 
Geiger - Müller (G - M), es de tal sensibilidad que prácticamente de­
nuncia la presencia de un sólo proceso radioactivo. Como instrumen­
to, el contador G - M es un equivalente a un microscopio atómico en 
relación al microscopio óptico común, con una sensibilidad un millón 
o más de veces mayor.

T al vez la contribución más importante de la nueva técnica ra- 
dioisotópica reside en su aplicación a los estudios de las propiedades
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fundamentales de la materia, en especial del proceso natural de la 
fotosíntesis. En cuanto a la contribución a la industria, citemos entre 
otros los siguientes:

R adiografía industrial. El uso de ciertos radioisótopos como 
el cobalto - 60, cesio - 137 e indio - 192 producidos por una pila atómi­
ca, han hecho posible el descubrimiento de fallas internas de grue­
sas piezas metálicas o de soldaduras, imposibles de detectar de otro 
modo. En realidad, en principio se puede utilizar para ello el radio. 
Pero, en cuanto a intensidad de radiación, una pastilla de cobalto - 60, 
de un costo de 100 dólares, substituye con ventajas a una de radio de 
más de 20.000 dólares. Pero no es sólo el costo 200 veces menor el 
que impone el uso de los elementos radioisotópicos artificiales sino, 
además, al hecho de que se pueden fabricar radioisótopos con radia­
ciones que se ajustan preferentemente a distintos casos.

Medidores de espesor. Sobre el mismo principio de detección 
isotópica se han construido medidores y reguladores de la producción 
de hojas de papel, aluminio, cobre, plásticos, etc., haciendo pasar las 
láminas en cuestión por encima de una fuente radioactiva, en gene­
ral de rayos beta (por ej., Ni - 63). Frente a la cara opuesta se coloca 
un medidor G - M. Toda variación de cierto valor en el espesor de la 
hoja pasante provoca el funcionamiento del detector, el que a su vez 
influencia un circuito electrónico que automáticamente controla la 
producción. El mismo dispositivo se emplea en grandes fábricas nor­
teamericanas de cigarrillos para verificar en forma automática la carga 
y distribución de tabaco.

Indicador del nivel de líquido f.n tanques opacos. Indicadores 
y registradores automáticos de nivel de líquidos en recipientes metáli­
cos (tanques) se han construido basándose en el hecho de que la radia­
ción de un radioisótopo apropiado es parcial o totalmente absorbida 
cuando el fluido alcanza un nivel determinado. Para ello se coloca una 
cápsula, por ejemplo de Co-60 a la altura deseada y frente al radia­
dor un detector G.M. Apoyándose en igual principio se han ideado 
medidores de la densidad del suelo (usando también el radiador de 
rayos gama, Co-60) y un medidor de humedad empleando una fuente 
ladioisotópica de neutrones rápidos.

Otras aplicaciones: a) La irradiación de plásticos, como el polie- 
tileno, con rayos gama de diversos radioisótopos modifica su estructura

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 10  5



Rafael Grinfeld

molecular haciéndolos más resistentes a altas temperaturas; verbigracia 
aumenta su punto de ablandamiento de 70^ a 190^ C. b) Se está estu­
diando actualmente la esterilización de productos perecederos o dete­
riorares a temperatura ambiente con irradiación de rayos gama apro­
piados. Se trata de una aplicación que de ser resuelta en sentido 
favorable transformará numerosas técnicas atingentes a la conservación 
de alimentos, semillas, etc. c) En la industria metalúrgica se está usan­
do la radioisotopía para estudiar el desgaste de los anillos de pistones, 
coginetes, etc. con el radioisótopo hierro-59 y midiendo la radioactivi­
dad del aceite de lubricación en función del tiempo de funcionamiento. 
Una sola compañía norteamericana ha obtenido, según sus propias de­
claraciones, en una investigación de cuatro años y a un costo de 
unos 35.000 dólares, resultados que con los procedimientos convencio­
nales clásicos le hubiera insumido más de medio siglo de trabajos y un 
costo de más de 1.000.000 de dólares, d) En el estudio de la interven­
ción de ciertos agentes químicos denominados catalizadores, la aplica­
ción de la técnica de los radioisótopos ha significado un gran avance y 
ahorros de millones de dólares, e) La industria petrolera se ha benefi­
ciado con varios importantes aspectos de la radioisotopía tal como el 
“indicador automático” de la acidificación de pozos petrolíferos; de cir­
culación y separación de diversos flúidos por una misma cañería, etc. 
f) Entre las aplicaciones que constituyen aportes realmente revolucio­
narios debemos citar los agronómicos en cuanto a estudios de abonos, 
procesos de crecimiento, genética, etc.

Se comprende, por esta somera y rápida enumeración, la trascen­
dencia que ya tomó esa nueva ciencia y técnica para nuestra industria 
en general y que por ello constituye un hecho auspicioso la creación 
reciente en nuestra Universidad de una Comisión Especial de Energía 
Atómica dedicada, por ahora, al estudio, desarrollo y aplicación de las 
técnicas radioisotópicas.

4. TRA N SISTO RES Y AUTOMATIZACION IN D U STRIA L. 
— No podíamos dejar de mencionar, siquiera sea de paso, el descu­
brimiento y aplicación de las extrañas propiedades de ciertos semicon­
ductores, tales como el germanio y el silicio que permiten construir los 
llamados transistores, elementos éstos que pueden substituir las válvulas 
termoiónicas con grandes ventajas en economía y posibilidades de tra-
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bajo. Pero una de las más profundas revoluciones en la industria y en 
la propia organización social se insinúa con la aplicación de los nuevos 
calculadores electrónicos automáticos (cerebros electrónicos) y los dis­
positivos automáticos industriales. Hay ya fábricas en las que 8 a 10 
obreros especalizados realizan con tales mecanismos automáticos, pro­
ducciones que hasta recientemente requerían la labor de más de 1.000 
operarios.

Si el hombre de esta hora plena de posibilidades maravillosas es 
capaz de amoldar su estructura mental y sentimental a las nuevas con­
diciones que sus propias creaciones imponen, la Era Atómica será 
la era de un nivel de vida y cultura jamás soñado. Esas condiciones 
incluyen como imperativos categóricos básicos la superación de los re­
gímenes totalitarios de todos los colores; la implantación y afianzamien­
to de las libertades públicas, franca y sinceramente —universalmente— 
y la anulación de las injusticias sociales que hacen que en un mundo de 
superproducción existan millones y millones de seres infraalimentados, 
mal vestidos, sin medicamentos, sin cultura. Hay que cimentar un 
alto grado de cultura popular que incline al hombre hacia la solidari­
dad social y hacia la defensa de la libertad y la justicia. Para esto úl­
timo hay que atender a la instrucción en todos los grados como el pro­
blema más importante de nuestro tiempo.

Finalmente creemos imprescindible decir que la reconstrucción 
del país debe basarse en una amplia y profunda tecnificación de nues­
tra industria y nuestro campo. Para ello hay que apuntalar y m ultipli­
car los centros de investigación en todas las disciplinas pero profunda­
mente en la Física, a la cual todos los países con visión de futuro dedican 
grandes sumas porque saben que así sientan las bases de una verdadera 
posibilidad de elevación y perfeccionamiento de sus industrias y de su 
cultura técnico-científica.
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Aporte extranjero

Denton Welch,
un valor poco conocido de las letras inglesas

PATRICK O. DUDGEON

PO ETA  Y E N S A Y I S T A  
inglés, n acido en L on dres  
en 1914. Cursó estudios se­
cundarios en e l C oleg io  de  
R ugby para  ingresar luego  
a la U niversidad de C am ­
bridge, d on d e se graduó  
com o “B a ch e lo r  o f  A rts”. 
A brazó la carrera lite ra r ia , 
distingu iéndose com o críti­
co. P u blicó  un lib ro  de 
versos: The Fanatic Heart 
y un estudio sobre  el escri­
tor argen tino E du ardo  Ma- 
llea. V inculado esp iritu al e 
in telectu alm en te a nuestro  
país, P atrick O. D udgeon  
dirig ió , con ju n tam en te con  
M iguel A lfredo  O livera y 
R o b er t  Salm ón, la revista  
p o lig lo ta  de poesía  y lite ra ­
tura “A gonía” (1938-1945). 
Fué d i r e c t o r  d e  English 
Folios: “An A nthology o f  
C ontem porary  English Pro- 
se and Verse” (1947-1948). 
D esem peña en la actu a li­
dad  las funciones de d irec ­
tor del “ln stitu te o f H igher  
Studies” de la A sociación  
A rgentina de Cultura In ­
glesa. H a p u b licad o  traba ­
jos  en La N a c i ó n  y en 
diversas revistas literarias: 
Sur, Nosotros, R e a l i d a d ,  
Anales de Buenos Aires y 

Cursos y Conferencias.

E L 11 de mayo de 1945, la Editorial 
Routledge de Londres publicó un li­
bro, que prologaba Edith Sitwell, titu­

lado Maiden Voyage, esto es: “Primer Via­
je ”. Era una obra ilustrada por su autor, un 
escritor novel, Dentón Welch, de quien ya 
se hablaba con entusiasmo en los círculos li­
terarios londinenses. El libro iba dedicado 
a Edith Sitwell. “For Miss Edith Sitwell” re­
za la dedicatoria; y la autora de T roy Park, 
Facade y Green Song afirmaba en un breve 
prólogo: “This is a very moving and remar- 
kable first book, and the author appears to 
be that very rare being, a born writer. . . 
Mr. Welch uses ivords as only a born loriter 
uses them” *.

Maiden Voyage causó sensación entre los 
escritores más que en el grueso del público 
al que no llegaba entonces, y al que quizá

* “Es un primer libro notable y muy conmovedor, y 
su autor parece ser esa cosa tan rara que llamamos un es­
critor nato. . .  Mr. Welch emplea las palabras como sólo un 
escritor nato sabe emplearlas”.
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no haya llegado aún. E. M. Forster, el célebre novelista de A Passage 
to India dirigió una hermosa carta al joven Welch llena de elogios 
muy sensatos. Edward Sackville-West le invitó a almorzar con él en 
su club de Brook Street. James Agate pronosticó que, si no se cuida­
ba, Dentón W elch se convertiría en un segundo Proust. Edith Sitwell 
—poco menos que el numen tutelar del joven artista— le aseguró 
que no recordaba acogida más calurosa para un primer libro.

¿Quién era este joven celebrado por tantos talentos de Inglaterra, 
y de qué trataba su primer libro? Empiezo por contestar a la segunda 
pregunta y respondo casi a las dos. Maiden Voyage es autobiografía. 
Refiere la vida de Dentón W elch desde su huida del colegio —harto 
ya de la vida rutinaria y convencional a la que se trataba de amoldai- 
lo— hasta el momento en que zarpa el barco que lo llevaba a Ingla­
terra desde Shanghai, donde había nacido en 1915, y adonde había 
ido para visitar a su padre, hombre de negocios radicado en la China.

Cuando apareció M aioen Voyage hacía ya dos años que Dentón 
Welch padecía los efectos de un grave accidente que lo había dejado 
casi paralítico. En 1935 mientras iba en bicicleta a visitar a unos pa­
rientes, chocó con un automóvil y se dañó la espina dorsal. Desde en­
tonces hasta el año 1948, en que murió, vivió trece años de agudo 
dolor físico y de frustración por no poder usar sus miembros; trece 
años que se distinguieron al mismo tiempo, por un acrecentamiento 
considerable de la vida imaginativa.

Al fallecer en 1948 sólo había publicado un libro, Maiden Vo­
yage, ya mencionado. Los otros, que suman cuatro, se publicaron en­
tre 1950 y 1952 y son: In Youth is Pleasure —“En la juventud está 
el placer”— descripción de unas vacaciones de verano que pasó con su 
padre y sus dos hermanos, en 1950; en el mismo año, A Vision 
T hrough a Cloud —“Visión a través de una nube”— novela incon­
clusa que su amigo Eric Oliver, que vivió con él y lo cuidó durante 
los dos últimos años de su vida, halló en su mesita de noche; A L ast 
Sheaf, es decir, “El último hato”, editado por el señor Oliver en 1951; 
y finalmente T he Dentón W elch J ournals, esto es “El Diario de 
Dentón W elch”, que apareció en 1952 con prólogo de Jocelyn Brooke.

De todos estos libros, el Diario es el que más me gusta, más quizá 
por la calidad de su estilo que por lo que dice de sí mismo, ya que los 
otros libros son igualmente autobiográficos. Ahora, en 1957, se habla
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poco de Dentón Welch. Apagada la llamarada de su cruce meteórico 
por el firmamento literario, la atención se vuelve a los valores esta­
blecidos y maduros: T . S. Eliot, Graham Greene, Terence Rattigan 
y Christopher Fry. No quisiera en este breve artículo incurrir en tér­
minos como Genius, que luego habría que definir, pero diré que no 
hay libro, leído en los últimos años, que más deleite me haya produ­
cido. En parte quizá, por el dominio de las palabras que revela poseer 
su autor, un dominio que ya había señalado Edith Sitwell en su Pró­
logo a Maiden Voyage. Pero en parte también por su gran poder de 
observación. Dondequiera que Dentón Welch estuviese, todo lo nota­
ba, todo lo guardaba en su prodigiosa memoria.

Leamos por ejemplo esta entrada en su Diario del día 3 de julio 
de 1943, sábado, a las tres y veinticinco de la tarde: “Hoy fui hacia 
el río . . .  oí voc'es y vi a dos muchachos en la orilla opuesta que se 
preguntaban cuál sería el lugar más adecuado para pescar. Llegaron 
muy cerca de donde yo estaba, y les oí chancear y vociferar a través 
de la barricada de la hierba alta. Procuré escribir un poco pero no 
pude, así que me tendí al sol y luego seguí mi camino. Al salir de 
ios arbustos vi qu/e uno de los muchachos se había echado de cara 
para tomar sol, olvidándose de la pesca. Su espalda estaba desnuda 
y ya se había vuelto de un pardo cremoso opaco que tiraba al vio­
leta. Un leve temblor la sacudía a cada momento, y entonces se veían 
minúsculas gotas de sudoi que brillaban como escarcha entre los omó­
platos. Quedé mirando con atención hasta tener el espectáculo gra­
bado en mi memoria, y luego crucé el puente”.

Dentón Welch miraba con la atención del pintor, del dibujante; 
como que efectivamente pintaba y dibujaba además de escribir. Ya 
en vida de su autor aparecieron algunos de sus dibujos en varias re­
vistas. Pero los más notables se encuentran reproducidos al final de 
su obra A L ast Sheaf editada por Eric Oliver. Las cosas hermosas, 
"les objets d’art”, le encantaban. Al encontrarse con Sir Osbert Sit­

well, después de un almuerzo con Edith Sitwell para celebrar la apa­
rición de Maiden Voyage, observó y admiró “el elegante bastón con 
su empuñadura de ámbar, o ágata o carey’’ que aquél llevaba; y anotó 
luego en su diario: “Cuánto me alegro de vérselo llevar. . .  Es agra­
dable gustar de las cosas lindas y ostentosas, siempre, durante toda la 
vida”. Y añade luego estas palabras que me encantan: “Esta reti-
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cencía, esta opacidad, este gusto seguro y temeroso no son más que 
cobardía”.

De vuelta del almuerzo sensacional con Edith Sitwell anotó: “R e­
cuerdo el ambiente de la sala: oscuro, acuoso, frío, con las figuras que 
pasaban y repasaban; la puerta reluciente que se abría y cerraba; la 
cabeza de Edith que se volvía hacia mi, su blanca mano puesta sobre 
el pecho de manera que el enorme anillo que llevaba centelleaba co­
mo hielo iluminado en las tinieblas”.

Comprendo ahora que no es sólo por su facilidad verbal por lo 
que admiro a Dentón W elch; ni tampoco por su ojo de artista o por 
su ingenua sinceridad que hace que se exprese con una ausencia total 
de pudores convencionales, aunque todas esas cualidades, esenciales 
al artista, han influido sin duda, sobre mí. Creo que lo que más me 
atrae es su alma sensible y amable que se percibe a través de cada 
anotación de su Diario. Leamos:

“El lunes pasado fui a cenar con Noel Adeney. Tomamos una 
sopa fría, sazonada con vino clarete, e hinojo en largas tiras verdes; 
luego, una especie de budín de arroz, cebollas fritas, pimientos morro­
nes de rojo escarlata como collar de perro, y queso rallado. Patatas 
nuevas chiquititas, y ensalada de lechuga y tomate. Luego, ciruelas 
y, para beber, un cóctel cremoso y liviano de tomate. Una comida 
encantadora . . . Nos quedamos hablando largo tiempo, y luego sali­
mos a buscar unos pantalones rojos de pescador que Noel dijo que 
quería regalarme. Vaciamos todo un baúl sin dar con ellos. Sacamos 
un terciopelo estampado, un lienzo, un vestido de zaraza de la época 
de Jane Austen con frunce en los sobacos, acolchado contra la trans­
piración”.

En un momento la enfermedad, que paraliza su cuerpo, libera 
su fantasía, y nos encontramos transportados al extraño mundo del 
ensueño. Veamos, finalmente, esta anotación en su diario del día 
martes 24 de noviembre de 1942:

“Ahora estoy enfermo en cama. . . En este estado, aislado de 
todo el mundo, pienso en esas viejas casas encerradas por los árboles 
y los muros de sus jardines, en las que los cuadros se tornan vivos. 
Los personajes van y vienen por anchas salas de zócalo alto y pisos 
encerados, tiesos en su ropa dura. Erguida la cabeza se sientan en 
las sillas de respaldo alto . . . Soy un niño que vaga por las largas ga-
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lerias de cuadros que se van extendiendo a medida que avanzo, y 
donde los cuadros se proyectan desde la pared en ángulo agudo. El 
dorado gastado y sucio de sus marcos brilla\ débilmente a la luz diel 
atardecer. Estoy solo al lado de la gran cama camera con su cresta 
de plumas, frotando el labio contra las colgaduras de hilo plateado 
zurcidas y raídas, pasando el dedo por la cómoda de carey y ébano, 
que se ha deformado con la humedad. Estoy al lado del roble seco 
que llega al alféizar de la ventana donde la herrumbre del picaporte 
parece crecer como un liquen anaranjado. Hacia afuera por sobre 
el jardín empapado de niebla va mi aliento en penacho cuando abro 
de un empujón los cristales endebles de un púrpura débil y ahumado. 
Estoy solo en alguna casa grande con morillos de plata, y pot-pourri 
en los rajados jarrones Kang-Shi. Por mis manos caen hojas de rosas 
delgadas y secas, como alas de moscas, y emiten un polvo que trae los 
perfumes de la selva. En el fondo del jarrón está el perfume de la 
rosa que murió hace doscientos años. Capa sobte capa yacen las rosas 
muertas de cada verano sucesivo”.
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Problemas argentinos

Erosión y conservación de suelos. 
Soluciones para la pradera pampeana

H U G H  H . B E N N E T T

INTRODUCCIÓN *

D E los grandes problemas argentinos de la actualidad el posible­
mente menos conocido es, paradójicamente, el de mayor im­
portancia. La República Argentina ha sido y es un país cuya 

riqueza fundamental radica en la fertilidad de sus suelos. El 94,5 % 
de las exportaciones se basa en productos agrícola-ganaderos. Resulta 
evidente, pues, de que nuestra capacidad para obtener las divisas in­
dispensables para comprar petróleo o las maquinarias necesarias para 
su extracción o transporte; los equipos para la renovación o montaje 
de nuevas industrias; las locomotoras, vagones, camiones, etc.; el pa­
pel para diarios; medicamentos; instrumental científico; libros y en 
resumen todo lo que no produce el país en estos momentos, radica 
casi exclusivamente en la capacidad productiva de nuestros suelos.

No es aventurado entonces afirmar de que cualquier disminu­
ción considerable de la fertilidad de nuestros campos puede afectar 
seriamente a la economía toda del país. La Asociación amigos del 
suelo, comprendiendo toda la importancia que tiene este asunto y 
a fin de contribuir a despertar una opinión pública adormecida en 
el desconocimiento de un problema vital para nuestro futuro, invitó 
a recorrer el país a la máxima autoridad mundial en materia de

* Por el ingeniero agrónomo Jorge S. Molina —experto argentino de la A sociación  A m i ­
gos d e l  S u e lo — que acompañó al especialista Dr. Bennett en su gira por nuestro país.
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conservación de suelos, el Dr. Hugh H. Bennett, fundador y ex-jefe 
del Soil conservation Service de los Estados Unidos.

El Dr. Bennett, llamado justicieramente el “padre de la conserva­
ción de los suelos’’, el pasado mes de abril recorrió, acompañado por 
técnicos argentinos, buena parte de la provincia de Buenos Aires, La 
Pampa, Tucumán y Misiones. Inconvenientes insalvables impidieron 
su visita a la Patagonia y otras zonas afectadas seriamente por la erosión 
—eólica e hídrica— tales como Córdoba, San Luis, Entre Ríos, etcétera.

Nos ha cabido la gran satisfacción de comprobar que los métodos 
aconsejados por varios técnicos argentinos desde hace varios años eran 
los correctos. El Dr. Bennett elogió especialmente el excelente manejo 
de campos observado en Tandil, Azul y González Moreno. Tuvo asi­
mismo palabras de encomio para la labor de investigación desarrollada 
por el Ing. Agron. G. Covas en la Estación Experimental de Anguil 
(La Pampa). Los métodos nuevos de utilización de la malhoja en cier­
tos establecimientos progresistas de Tucumán y sobre todo la extraor­
dinaria labor de conservación de suelos llevada a cabo por un colono 
misionero —el señor Alberto Roth, de Santo Pipó— contaron también 
con su aplauso entusiasta. Como resumen de toda su gira el Dr. Ben­
nett nos expresó lo siguiente: “Ustedes tienen en la Argentina un grave 
problema y saben como resolverlo; lo importante ahora es comenzar a 
trabajar intensamente y en gran escala"’. A propósito de estas palabras, 
nos complacemos en señalar un hecho auspicioso: hace pocos meses se 
constituyó en el sur de la provincia de Santa Fe el primer consorcio 
fundado en la República Argentina para la conservación del suelo. La 
entidad, denominada “Asociación por la Conservación del Suelo” y 
formada por productores de San José de la Esquina —en cuya zona de 
influencia la erosión hídrica perjudica ya a 200.000 hectáreas—, contra­
tó un ingeniero agrónomo que, de común acuerdo con los técnicos ofi­
ciales del Instituto de Suelos y Agrotecnia, preparó un plan de trabajos 
fundamentales que comenzaron a realizarse sobre el terreno a comien­
zos del pasado mes de junio.

La imperiosa necesidad de resolver rápidamente el problema se 
comprenderá con unas pocas cifras. Oficialmente se ha indicado que 
sólo en el centro-oeste argentino que comprende parte de Buenos Ai­
res, La Pampa, Córdoba y San Luis existen cerca de 15 millones de hec­
táreas afectadas por la erosión debida al viento (erosión eólica), es
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decir el 11 %  del total de las tierras en explotación agrícola-ganadera 
con que cuenta el país; el valor de estas tierras perdidas es aproxima­
damente de ¡seis mil millones de pesos!

El problema es conocido en toda su magnitud, las soluciones tam­
bién son conocidas y se cuenta con varios años de aplicación con éxito 
en establecimientos particulares y oficiales, tanto en la pradera pampea­
na como en Tucumán y Misiones. Lo que se necesita ahora, como dice 
el Dr. Bennett, es un amplio apoyo de la opinión pública y de que se 
comprenda claramente de que sólo con el esfuerzo en común del hom­
bre de las ciudades y del campo se podrá realizar en un tiempo pruden 
cial esta labor fundamental para asegurar el futuro del país. Es, pues, 
altamente elogioso que la Universidad de La Plata abra esta sección del 
primer número de su revista llamando la atención sobre el importan­
tísimo problema del mal uso y agotamiento de los suelos, para lo que 
recibe una colaboración del Dr. Hugh Hammond Bennett, quien traza 
un panorama general de la cuestión —deteniéndose en la experiencia 
norteamericana— para hacer en seguida algunas consideraciones sobre 
la pradera pampeana.

H. H. Bennett es reconocido en los Estados Unidos como el má­
ximo especialista en conservación de suelos. Alcanzó la fama después 
de largos años de investigación científica y de búsquedas de formas 
efectivas de “control” de la erosión. Ciencia, coraje y tenacidad —dice 
una nota biográfica aparecida en la revista “Soil Science” (1947)— 
fueron sus armas para derribar los muros de la indiferencia, de la igno­
rancia y de los prejuicios. Para que el público comprendiera la tras­
cendencia del problema investigó, publicó centenares de artículos, via­
jó, dió conferencias, escribió libros, y. en fin, apeló a todos los recursos 
imaginables.

Hugh H. Bennett comenzó su carrera en una chacra del condado 
de Anson, Carolina del Norte, donde su padre le enseñó que las terra­
zas servían para impedir “que el buen suelo fuera arrastrado por el 
agua”. Su interés se profundizó en este asunto y cuando fué a estudiar 
a Chapell H ill encontró que no había maestros que pudieran enseñarle 
lo que él quería saber. Estudió y viajó. Recorrió los Estados Unidos, 
Alaska, Guatemala, Honduras, Panamá, Venezuela, Sud Africa y mu- 
otros países En 1925 hizo su histórico reconocimiento de los suelos de 
Cuba, que revolucionó la producción azucarera de la isla, por cuyo
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motivo recibió la Orden Cubana de Honor al Mérito. En 1935 creó el 
Servicio de Conservación de Suelos, dependiente del Departamento de 
Agricultura. Ha sido presidente de la Sociedad de Geógrafos Ameri­
canos, fundador de la Sociedad de Conservación de Suelos de América, 
miembro de la Asociación Americana para el Progreso de las Cien­
cias y de otras diversas sociedades científicas. Tal el perfil del cientí­
fico cuya colaboración va a leerse de aquí en más.

LA DESTRUCCION DEL SUELO

El mundo cuenta hoy en día con una superficie limitada de suelo 
productivo Mas aún, esa superfiiee se va reduciendo paulatinamente 
a consecuencia del mal uso y la erosión. Por otro lado la población del 
mundo crece incesantemente y con extraordinaria rapidez en algu­
nos países. Esta situación nos obliga a mirar inquisitoriamente el fu­
turo, tratando de estimar con mayor exactitud posible el capital de 
tierras fértiles disponibles.

Nuestros alimentos provienen en su casi totalidad del sacio. Al­
gunos vienen del mar, pero sólo satisfacen unas pocas de nuestras nece­
sidades. Debemos por lo tanto cuidar la buena tierra con que contamos 
y explotarla en la forma más racional posible o bien prepararnos a 
sufrir las consecuencias que acarree una política equivocada. A pesar 
de nuestros descubrimientos, que crecen día a día, aún no hemos des­
cubierto la manera de obtener suficiente suelo fértil partiendo de una 
roca, tal como lo hace la naturaleza, y por otra parte ya no quedan en 
este planeta nuevos continentes por descubrir. Podremos instalar sa­
télites artificiales en el espacio pero con esto no obtendremos nuevas 
tierras productivas. Simultáneamente los adelantos de la ciencia médi­
ca están prolongando notablemente nuestra vida y esto significa que 
habrá más bocas que alimentar. Puede ser que sobre la base de descu­
brimientos científicos futuros encontremos el camino de una mayor 
producción de alimentos en forma no convencional, pero lo cierto es 
que mientras tanto debemos comer para vivir y nuestros conocimien­
tos actuales nos señalan claramente que el suelo fértil es el único me­
dio que nos permitirá encarar el futuro inmediato.

La situación varía notablemente de un país a otro. Algunos, co­
mo la Argentina, cuentan con suelos excelentes que con un buen ma-
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nejo les permitirán afrontar sus problemas con más tranquilidad que 
otros, que no cuentan con la suficiente cantidad de tierra fértil como 
para abastecer a su población en continuo aumento. Otras naciones 
se ven obligadas a comp’ ar en regiones apartadas, pero más privile­
giadas, tanto su vestimenta como su alimentación. En los últimos 
años la miseria ha invadido países que sufren la carencia de tierras 
fértiles. A pesar de todo la situación no es desesperante ni mucho 
menos. Mediante un adecuado manejo del suelo, que le permita 
conservar su fertilidad y lo proteja de los efectos de la erosión, los ren­
dimientos agrícolas en zonas muy extensas pueden ser elevados nota­
blemente. Numerosos son los métodos y sistemas ya probados con éxi­
to que permiten llevar a cabo este aumento de producción, pero esta 
tarea exige el esfuerzo coordinado de todos los sectores de la sociedad 
y muy especialmente requiere la mutua cooperación de los hombres 
de las ciudades y los hombres del campo.

Es absolutamente necesario que cada uno comprenda de que de 
cada productor agrario dependen varias familias urbanas. En los Es- 
lados Unidos, según las estadísticas, una familia campesina provee los 
alimentos para cinco familias que viven en la ciudad. Si se tolera a 
ese productor la destrución de su tierra, el número de familias ur­
banas que podrá alimentar, descenderá paulatinamente a 4, 3, 2, 1 
y terminará finalmente por limitarse a producir lo indispensable para 
dar de comer únicamente a su propia familia. Fertilidad para man­
tener a tan poca gente siempre es posible encontrar, aun en las tierras 
más pobres; por lo tanto el hombre de las ciudades debe sentirse tan 
responsable como el hombre del campo ante la tarea de cuidar la tierra 
y ayudar a éste en sus problemas de conservación. Un comerciante 
puede decir, por ejemplo: “La conservación del suelo es una tarea 
que no me atañe, eso les corresponde a los chacareros”. Y está en lo 
cierto. Pero supongamos que esos chacareros no estén familiarizados 
con la solución de este grave problema y por ignorancia dejen des­
truir sus tierras. Todos sufrirán, como hemos dicho, sus consecuen­
cias y en primer término ese mismo comerciante. ¿De quién es en­
tonces la responsabilidad? La respuesta es obvia: “Es el problema 
de todos sin excepción”.

La situación no se puede evidentemente reducir a un planteo tan 
simple, peí o creemos que con lo señalado es posible formarse una idea
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general de la labor indispensable que es necesario realizar de inmedia­
to: “dedicarnos cuanto antes a colaborar con nuestros semejantes - ayu­
dándonos mutuamente en pro de la defensa de nuestro suelo. El hom­
bre de la ciudad puede y debe cooperar con el campesino. Existen 
muchas maneras de hacerlo, como por ejemplo prestarle una ayuda fi­
nanciera adecuada que le permita contratar técnicos especializados. 
Viejas costumbres fijadas por el tiempo y la rutina no son fáciles de 
cambiar. Es más sencillo moldear el pensamiento de una criatura 
que cambiar los hábitos de la gente adulta, especialmente cuando 
se trata de campesinos que siguen las prácticas agrícolas heredadas 
a través de sreneraciones. Por lo tanto será necesario comenzar conO
la juventud el proceso educacional que tienda a clarificar en la con­
ciencia popular el problema planteado: una fuente de recursos li­
mitada frente a exigencias en continuo aumento. Una vez que la 
juventud comprenda esta realidad, sobre la cual el hombre tiene un 
relativo control, será mucho más fácil señalar a las grandes masas 
populares su responsabilidad en la conservación de las fuentes de 
riqueza, sin las cuales tanto los animales como las plantas desapa­
recerían de la tierra.

Está claro entonces que la mayor responsabilidad recae sobre 
los educadores. En este momento, ningún sector de la sociedad 
puede considerarse eximido de esta tarea nacional e individual de 
cuidar nuestras fuentes fundamentales de vida y en especial el suelo 
y el agua. Si lo que queda dicho es correcto —y estamos convenci­
do de que no se nos puede refutar—, la mayor responsabilidad que 
en estos momentos nos cabe es la de buscar los caminos adecuados 
para preservar las fuentes naturales de riquezas de cada país y de la 
humanidad toda. Cada ciudadano debe aceptar su responsabilidad 
individual en esta lucha. Estamos convencidos de que se trata de un 
deber moral compartir la tarea y realizar todos una efectiva labor de 
conservación de nuestros suelos. Reconocemos que no será fácil in­
cluir esta cuestión en un programa de proyecciones nacionales. Me 
refiero lógicamente a un programa confeccionado con un criterio 
tan amplio como para poderlo llevar a cabo antes de que sea dema­
siado tarde, como ya ha ocurrido en otras regiones del mundo.

Tomemos por ejemplo el caso del cultivo “en contorno”, es de­
cir siguiendo las curvas de nivel, en lugar de subir y bajar las pen­
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dientes. Aunque se trata de una práctica que constituye una norma 
básica de la agricultura asentada en principios técnicamente correc­
tos, este método es muy poco usado en la agricultura corriente. 
Es probable sin embargo que, con el correr del tiempo, el cultivo 
"en contorno” llegue a tener tanta importancia para el futuro 
bienestar de la humanidad como la tuvieron en su época el fuego, 
la palanca o la rueda. Sin embargo, hoy en día la labranza "en 
contorno” en cultivos en pendiente necesita ser difundida en mi­
llones de hectáreas en todo el mundo. No vamos a entrar, al res­
pecto, en detalles innecesarios. Será suficiente, pues, destacar que 
el agua en movimiento, tanto en un conducto cerrado como en lade­
ras desnudas, se desplaza con una velocidad mucho mayor cuando 
sigue la dirección de la pendiente que cuando lo hace siguiendo las 
curvas de nivel. A mayor velocidad del agua aumenta desproporcio­
nadamente su capacidad de arrastre de las partículas de suelo y por 
lo tanto su poder erosivo. A pesar de esto, excepto en las zonas irri­
gadas, el sistema de cultivo arriba-abajo, siguiendo las pendientes, 
está difundido universalmente. En Estados Unidos, por ejemplo, des­
pués de largos años de labor de conservación de suelos, solamente un 
poco más de los dos tercios de la superficie cultivada está trabajada 
en curvas de nivel. Por extraño que parezca, mucha gente está con­
vencida que es más fácil trabajar la tierra bajando y subiendo que ha- 
hacerlo horizontalmente y siguiendo el contorno del terreno. Cuando 
cruzamos terrenos ondulados o construimos carreteras a través de ellos, 
instintivamente seguimos el contorno de las ondulaciones. Es mucho 
menos costoso hacer trabajar un tractor siguiendo las curvas de nivel 
que ir subiendo y bajando las pendientes: se ahorra tiempo, combus­
tible y, además, la máquina es exigida mucho menos.

Haremos ahora unas breves referencias al programa de conserva­
ción del suelo y el agua en los Estados Unidos, pensando que nuestra 
experiencia puede resultar de alguna utilidad para futuros planes 
argentinos en el mismo sentido. Nos costó varias décadas poner en 
movimiento nuestro programa en una escala que podríamos llamar 
nacional. La gente daba por sentado de que sus suelos estaban a 
buen recaudo de todo peligro y no resultó nada fácil convencerla de 
la magnitud del problema con que nos estábamos enfrentando. Así, 
cuando dijimos, luego de una estimación personal, que el área de
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tierra arruinada por mal manejo —al punto de no poder utilizársela 
para la agricultura— llegaba a 35 millones de acres (quince millones 
de hectáreas), varias personas manifestaron su disconformidad con 
esta apreciación, asegurando que se trataba de una exageración; pero 
cuando se completó el reconocimiento del área afectada por la ero­
sión (realizado por el ‘ Servicio de Conservación del Suelo” en co­
operación con los 48 estados de nuestro país) se comprobó que unos 
100 millones de acres (aproximadamente cuarenta millones de hec­
táreas) se encontraban seriamente afectados por la erosión. Se aca­
baron entonces las burlas y los reparos. La opinión pública se con­
venció totalmente cuando se publicaron los mapas de la erosión y 
se pudo conocer en forma objetiva las condiciones en que se en­
contraba el país.

Estados Unidos presenta una diversidad de suelos mucho ma­
yor que la Argentina, por lo menos en las zonas que recorrimos re­
cientemente. El nuestro fué un problema mucho más grave que el 
que en la actualidad padece este país. Tuvimos que hacer uso, por 
ejemplo, de más de cien métodos diferentes de control, los que se 
encuentran descriptos en la edición castellana del Manual de Con­
servación de Suelos de los Estados U nidos. La Argentina nece­
sitará echar mano de varios de esos métodos cuando ponga en mar­
cha su propio programa, como también a algunos otros de su pro­
pia inventiva. Es preciso destacar, empero, que no será indispen­
sable emplear todos estos métodos en cada explotación en particu­
lar, pero es probable que la mayoría de los mismos encuentren apli­
cación en una u otra zona de la república. Nuestro programa se 
elaboró sobre la base de tratar a los diferentes tipos de suelo de 
acuerdo con su aptitud, haciendo uso de aquellos métodos impres­
cindibles para resguardar el suelo de la erosión y mantenerlo pro­
ductivo. Todo se planeó y se controló cuidadosamente a fin de com­
probar la eficacia real de los métodos utilizados.

Se cometieion muchísimos errores, peio los éxitos obtenidos 
los compensaron con creces. Allí donde hubo fallas, éstas fueron 
estudiadas conjuntamente por los productores y los técnicos, para de­
terminar sus causas y sus soluciones. El resultado fué excelente. 
Aproximadamente doscientos millones de acres (80 millones de hec­
táreas), de suelos erosionables o manejados deficientemente fueron
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recuperados. El programa se lleva cumplido en un cincuenta por 
ciento, habiendo aumentado notablemente los rendimientos por 
unidad de superficie.

A propósito conviene citar algunas de las realizaciones durante 
los años 1955 y 1956, según datos suministrados recientemente por 
el Servicio de Conservación de Suelos de los Estados Unidos:

Utilización de rotaciones adecuadas (inclu-
yendo leguminosas ................................. 7,5 millones de ha.

Cultivos en c o n to rn o ........................................ 2,5 y  y y  y y  y

Cultivos en fr a n ja s .............................................. 1,0 y  y y  y  y  y

Cultivo bajo cubierta ....................................... 3,0 y y y  y  y  y

Implantación de praderas m ejorad as............ 2,5 y  y y y  y y

Obras de drenaje ................................................. 1,5 y y y y y y

Sistematización para riego .............................. 0,5 y y y y y y

Terrazas construidas .......................................... 160 .000 kilómetros
Cortinas forestales .............................................. 5 .000 y y

Represas para almacenamiento de agua . . . 163 .395 un i dades

Hasta el 3 de abril de 1957, fecha en que se dieron a conocer los 
datos expuestos más arriba, se habían implantado en total, desde la 
iniciación de los trabajos de conservación en Estados Unidos, cerca 
de 50 millones de acres (20 millones de hectáreas) de cultivos bajo 
cubierta (Stubble mulching) y alrededor de 30 millones de acre (12 
millones de hectáreas) habían sido drenados mediante obras apropia­
das. El Servicio de Conservación de Suelos de los Estados Unidos tie­
ne un personal que alcanza a 13.000 hombres, sin incluir las ayudas 
extraordinarias. En 1956 esta gente dedicó aproximadamente un to­
tal de 15.000.000 de horas-hombre a trabajos específicos de conserva­
ción de suelos (esto equivale aproximadamente al trabajo de 10.000 
técnicos trabajando 172 días al año, sin contar feriados, licencias, etc.). 
Y ese mismo año de 1956 cooperaron en la mejor realización del pro­
grama 1.171.000 campesinos.
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E L  PROBLEM A EN LA REGION PAM PEANA

Al recorrer por primera vez en 1950 la pradera pampeana nos 
extrañó que la erosión causara estragos en zonas con lluvias superio­
res a los 500mm.; se trataba evidentemente de un fenómeno provo­
cado por el abuso y mal manejo de los suelos. En los Estados Unidos 
no existen problemas de erosión en zonas con más de 500 mm. de llu­
via y no hay razón para que no ocurra lo mismo en la Argentina.

En abril de 1957 pudimos comprobar que como consecuencia 
de los últimos años con muy buenas precipitaciones el fenómeno de 
la erosión está enmascarado. Pero no debemos llamarnos a engaño. 
El problema está en pie, con el agravante de que en estos años excep­
cionales los agricultores explotan sus campos en forma desmedida, 
abriendo así la puerta a voladuras aún más desastrosas que las sufri­
das hasta el presente. Sin embargo, la lucha contra la erosión no ad­
mite pausa. Son precisamente los años húmedos, como los actuales, 
los más indicados para combatir las voladuras. Existen numerosos mé­
todos de lucha contra la erosión los que, como hemos tenido oportu­
nidad de comprobar, son perfectameste conocidos por los técnicos 
argentinos. Tanto en varios campos particulares como en la Estación 
Experimental de Anguil (La Pampa), los he visto aplicados con ex­
celentes resultados.

Es imprescindible que los productores comprendan la importan­
cia fundamental de mantener al suelo siempre protegido con una co­
bertura natural, para impedir la acción erosiva del viento y del agua. 
Esto se consigue fácilmente evitando la quema de los rastrojos, no 
sobrepastoreando los campos con ganados, incrementando el uso de 
rotaciones con leguminosas (alfalfa, trébol, etc.) e incorporando su­
perficialmente los residuos de las cosechas. Estas prácticas fundamen­
tales que se pueden contemplar en casos especiales con cultivos en 
franjas, en contorno, terrazas, etc., mejoran notablemente en poco 
tiempo las condiciones físico-químicas de los suelos, aumentando la 
infiltración y retención de las aguas de lluvia, disminuyendo el efec­
to perjudicial de las inundaciones, etc. Para un buen manejo del suelo 
no es absolutamente necesario el uso de máquinas especiales, aunque 
las mismas pueden facilitar mucho la tarea. Con la maquinaria ac-
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tualmente en uso en la Argentina es posible llevar a cabo una eficaz 
labor de conservación de suelos, sin mayores inconvenientes. Más aún, 
la misma maquinaria que se utiliza mal en muchos casos, puede ser 
empleada para llevar a cabo labores de conservación en forma ade­
cuada. Lo fundamental en todos los casos es aplicar un criterio correc­
to en el manejo de las herramientas. Por ejemplo, con un arado rastra 
común es posible, como tuvimos ocasión de destacar en una reunión 
de agricultores en General Pico (La Pampa), incorporar superficial­
mente los rastrojos en forma adecuada. Tam bién señalamos que en 
los Estados Unidos el arado de vertedera es prácticamente una pieza 
de museo, pues ha sido desplazado casi totalmente por los nuevos im­
plementos para labranzas superficiales, con los cuales se roturan más 
de cincuenta millones de hectáreas.

Los argentinos tienen ante sí una gran responsabilidad: conser­
var y aumentar la capacidad de producción de sus suelos, muchos de 
los cuales puedo clasificar sin vacilar entre los mejores del mundo. 
Pero para lograr esto es necesario un buen manejo de los suelos y un 
productor aprende a manejar bien su suelo cuando puede observar 
prácticamente cómo debe hacer su trabajo. En este sentido tendrán 
que desempeñar una función fundamental las estaciones experimen­
tales que, cuando están bien orientadas, como es, por ejemplo, el caso 
de la de Anguil —ya citada—, pueden cumplir un papel muy destaca­
do en la capacitación técnica del campesino.

Otro factor importantísimo de enseñanza lo constituyen los es­
tablecimientos progresistas, que ya aplican con el mayor de los éxitos 
las mejores prácticas de conservación de los suelos. Estos ejemplos de­
ben tener adecuada difusión, a fin de que el mayor número posible 
de agricultores o ganaderos pueda imitarlos. Es indispensable hacer 
llegar a todos los productores, sin excepción, los últimos adelantos en 
la técnica agropecuaria. No es posible que la Argentina, con cincuen­
ta millones de hectáreas de suelos afectados por la erosión, cuente so­
lamente con siete técnicos especializados en la materia para atender las 
necesidades de todo el país. Es imprescindible lanzarse cuanto antes 
a una lucha sin cuartel contra la erosión. Por cada día que pasa sin 
encararla será cada vez más ardua la tarea. Pero la erosión no es, 
como ya hemos dicho más arriba, un problema que deba preocupar 
únicamente a los técnicos especializados y a los campesinos, sino in-
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cluso a todos los sectores de la sociedad. E l hom bre de la ciudad debe 
com prender que todos sus alim entos, tanto en cantidad como en cali­
dad, provienen del suelo y debe sentirse tan responsable de su lugar 
en la lucha contra la erosión como cualquier cam pesino, ya que todos 
debemos aprender a colaborar en la conservación de nuestro más pre­
ciado bien : el suelo productivo, del cual depende en últim a instancia 
el porvenir de la hum anidad. B ien  está, pues, que la Universidad 
•—que tiene la obligación de form ar técnicos, hom bres de ciencia y 
educadores— tome tam bién cartas en este problem a fundam ental para 
la R epública A rgentina, contribuyendo a su solución.
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U na entrevista a Thornton Wilder

M a ria de V illarino

jÜ  n las a fu e r a s  de New Haven, ro­
deado del agreste reposo que descien­
de por las colinas de Hamden Connec- 
ticut entre los altos y finos árboles, 
reside con su hermana, el dramaturgo 
y novelista norteamericano Thornton 
Wilder.

Allí, junto al fuego del hogar, el fi­
no escritor, con su gesto cordial y co­
municativo, preside la velada de la 
que participan la sofisticada Marión 
Preminger —que dibuja un corazón en 
lugar de la “i” de su nombre— inteli­
gente escritora que pasó dos años en 
Africa para estudiar las costumbres del 
país; el ensayista y profesor cubano de 
Yale University, José Arron y el joven 
estudioso Malcom Batchelor.

Conversamos sobre distintos temas 
y, oyéndome dialogar por momentos, 
en mi idioma, con el profesor Arron, 
comenta que el acento aigentino le 
produce una grata y emotiva sensación 
musical y me pide que le recite algún 
poema. Así lo hago e insiste, con evi­
dente pregusto, en oír otros. Aunque 
habla el idioma español con dificul­
tad, lo lee y comprende perfectamente.

Cuando me dice que está realizando 
un trabajo de investigación sobre Lo­

pe de Vega, le pregunto cuál es el te­
ma de su estudio y me responde:

- E s  u n a  o b ra  p a ra  esp ecia lista s . F u i  
e l  p r im e r o  e n  d e s c u b r i r  e l  p la n  o ra ­
z o n es  p a ra  la a p a r e n t e m e n t e  ca ó tica  
lista d e  c o m e d ia s  q u e  L o p e  d e  V eg a  
d io  e n  la in t r o d u c c ió n  d e  su  n o v e la  
E l P eregrino  e n  su P a t r ia  y e l p r i ­
m e r o  e n  d e s c u b r i r  e n  q u é  c o m p a ñ ía  
M ic a e la  d e  L u j á n  (s u  L u c i n d a  y m a ­
d r e  d e  4 h ijo s ) la r e p r e s e n t ó ;  y e n  
id e n t i f ic a r  e l  n ú m e r o  d e  p a p e le s  q u e  
e s c r ib ió  e s p e c ia lm e n t e  p a ra  e lla . L o  
c o n s id e r o  u n  tra b a jo  ú t il  —agrega— 
p u e s  u n a  cosa  q u e  s a b e m o s  b ie n  e n  to­
d o s su s d e ta lle s , t a m b ié n  es im p o r t a n t e .

Después de otros comentarios en 
torno al tema y de solicitarme diversas 
noticias sobre las letras argentinas, se 
pone a mi disposición para que le 
formule preguntas, cuyo propósito le 
he anticipado.

Para comenzar le pido algunos da­
tos biográficos que, con la ayuda de 
su hermana, se presta a satisfacer. 
Recojo sus palabras:

— N a c í  e n  M a d is o n , W is c o n s in , e l  17  
d e  a b r i l  d e  1 8 9 7 . M i  p a d r e  era  e d ito r .  
Y o  f u i  e l  s e g u n d o  d e  sus c in c o  h ijo s . 
C u a n d o  ten ía  n u e v e  a ñ o s  m i p a d r e

126 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



VIAJES Y CRÓNICAS

f u é  e n v ia d o  a C h i n a  c o m o  c ó n s u l  g e ­
n e r a l  e n  S a n g h a i .  R e c i b í  m i  i n s t r u c ­
c i ó n  e n  W is c o n s in ,  C h i n a  y C a l i fo r ­
n ia . P a s é  d o s  a ñ o s  e n  O b e r l i n  C o l l e g e .  
E n  Y  a le  U n iv e r s i t y  ( N e w  H a v e n )  r e ­
c i b í  e l  t i t u lo  d e  B a c h i l l e r  e n  A r t e ,  
e n  1 9 2 0 .  E s t u d i é  u n  a ñ o  d e  a r q u e o l o ­
g ía  e n  la  A c a d e m i a  A m e r i c a n a  d e  R o ­
m a , e n  1 9 2 1 .  R e g r e s é  p a r a  e n s e ñ a r  
f r a n c é s  e n  N e w  Y e r s e y . E n  1 9 2 8 ,  f u i  
m a e s t r o  d e  A r t e  e n  P r i n c e n t o n  U n i ­
v e r s it y . D e s d e  1 9 3 0  a l 3 6 ,  e n s e ñ é  l i t e ­
r a t u r a  c o m p a r a d a  e n  la  u n i v e r s i d a d  
d e  C h ic a g o .  E n  1 9 5 0 ,  p r o f e s o r  e n  H a r ­
v a r d . E s t u v e  e n  e l  s e r v ic io  m i l i t a r  d u ­
r a n t e  la p r i m e r a  y s e g u n d a  G u e r r a  
M u n d i a l .

— Comenzó su carrera litera:ia escri­
biendo novelas, ¿no es así?

—E x a c t a m e n t e . E n  1 9 2 6  p u b l i q u é  
L a C a b a l a , c u y o  a r g u m e n t o  se d e s ­
a r r o l la  e n  la R o m a  m o d e r n a .  A l  a ñ o  
s i g u i e n t e  E l  P u e n t e  de San  L uis R e y ; 
l u e g o  L a M u j e r  de A ndros ( 1 9 3 0 )  q u e  
a b o r d a  u n  t e m a  c o n  las id e a s  d e  la  
a n t i g u a  G r e c i a ,  a n t e r i o r  a C r is t o . Y  i

E l  C ie l o  es  m i  D est in o  ( 1 9 3 5 )  c u y o  
a s u n t o  c o m p r e n d e  u n  p e r s o n a j e  c o ­
m ú n  d e  los E s t a d o s  U n i d o s , u n  i n ­
c o m p r e n d i d o  e n  s u  g r a n d e z a  m o r a l ,  
f r u s t r a d o  p o r  e l  c h o q u e  d e  la r e a l id a d  
c o n  su s  a cto s . E n  1 9 4 7  p u b l i q u é  Los 
I dus de M a rzo .

—¿De estas obras, cuál es la que lia 
tenido mayor difusión fuera de su 
país?

—L a  n o v e la  d e  m á s  a m p l ia  d i f u s i ó n  
es E l  P u e n t e  de San  L uis R e y .

—¿Y en cuanto a las obras de teatro?
— C o m e n c é  a t r a b a ja r  e n  e s t e  g é n e r o  

c o n  t e a tr o  b r e v e  a p r o x i m a d a m e n t e  e n  
1 9 2 8  c o n  E l  A n g el  q u e  A gitó  las 
A guas, L a L arga C en a  de N avidad y 
o tra s . Y  e n  c u a n t o  a o b ra s  la rg a s , e n  
p r i m e r  t é r m i n o  N uestro  P u e b l o  l , 
q u e  f u é  r e p r e s e n t a d a  e n  e l  H e n r y  M i - 
l l e r  T h e a t r e ,  c u m p l i d o  los e n s a y o s  
p r e p a r a t o r i o s  e n  B o s t o n ,  a n t e s  d e  s e r  
l le v a d a  a N e w  Y o r k .  E l  p r o p ó s i t o  e r a  
s o s t e n e r la  d o s  s e m a n a s , p e r o  las c r i t i ­
cas f u e r o n  ta n  d e s fa v o r a b le s  y e l  p ií-  
b lic o  ta n  l im it a d o , q u e  e l  d i r e c t o r  se

i Recordemos que N u estro  P u e b lo  fué representada en el teatro Politeama, de Buenos 
Aires, en 1943, por la C o m p a ñ í a  E v a  F r a n c o , bajo la dirección de Orestes Caviglia. En 1954 
la repuso un elenco de teatro experimental dirigido por Julio Vier y en 1956 la dió, magní­
ficamente, en Buenos y La Plata, la Comedia Uruguaya. En la primera oportunidad la 
belleza sugerente de su tema no alcanzó el éxito que merecía. Esta obra, con el recurso 
técnico de la supresión de las bambalinas, concentra un apasionante y conmovedor aspecto 
de la vida, en que los sentimientos eternos, las pequeñas alternativas cotidianas, los conflictos 
sin conflicto aparente, la misma muerte, pasan en un sentido de tiempo que no se fija, pero 
que nos alcanza a todos por igual. ¿Qué es lo que pasa en esta obra? La vida y por paradoja, 
nada. La vida sin contrastes, sin espectáculo externo, sin hechos extraordinarios, tal como la 
vive la mayoría de los mortales. Pero la vida en suma, con lo que la significa la experiencia 
de vivir, la exigencia de morir, el destino que se pretende y no se cumple, los pequeños, 
insignificantes hechos que la conforman. Hay en toda la obra de este escritor un contenido 
metafísico que lo distingue de los otros escritores norteamericanos. Su experiencia de la exis­
tencia humana, le permite reflejar entre un estado que diría de emoción y reflexión en 
actitud cristiana, los problemas que conmueven al hombre, la fuerza imponderable de Dios 
como voluntad superior, el destino, el vivir, el tiempo.
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v io  o b lig a d o  a c a n c e la r  la s e g u n d a  se­
m a n a  e n  esa c iu d a d . A l  a b r ir s e  la t e m ­
p o r a d a  e n  N e w  Y o r k  m á s d e  la m ita d  
d e  los ju ic io s  f u e r o n  e x c e s iv a m e n t e  ti­
b io s. L a  o p in ió n  fa v o r a b le  d e  u n  c r i­
tico  d e l  “N e w  T i m e s ” , B r o o k s  A tk in -  
5077, p r o b a b l e m e n t e  sa lvó  la o b ra  q u e ,  
d e s d e  ese  m o m e n t o  se  so stu v o  c o n  é x i ­
to d u r a n t e  u n  a ñ o . E n  1 9 3 8  e s t r e n é  
T h e  M e r c h a n t  o f  Y onkers d ir ig id a  
p o r  M a x  R e i n h a r t ,  u n  fra c a s o ; y e n  
1 9 4 2 , T h e  Skin  o f  O ur  T e e t h 2, q u e  
d e s c o n c e r tó  b a sta n te  a l p ú b l ic o .

-¿Su última obra es la que está ac­
tualmente (1956) en la cartelera de 
Bioadway?

—S í, T h e  M a t c h m a k e r  (El Casa­
mentero) q u e  se r e p r e s e n t ó  a n t e r io r ­
m e n t e ,  e n  e l  F e s t iv a l d e  E d i m b u r g o  
(1 9 5 4 ) ,  d e s p u é s  d e  u n  a ñ o  e n  L o n d r e s .  
E s  u n a  re v is ió n  c o n  v a ria n tes  d e  “ T h e  
M e r c h a n t  o f Y o n k e r s ” c o n  el e le n c o  
casi c o m p le t o  q u e  la e s tre n ó  e n  su  
o p o r t u n id a d . E sta  o b ra  co n s titu y e  u n a  
farsa  co n  todas las clásicas tretas d e  
e s c o n d e r s e  b a jo  las m esa s : m u c h a c h o s  
d is fra z a d o s  d e  m u c h a c h a s , e tc ., p e r o  
t ie n e  to no s filo só fico s  y a lg u n o s  p a sa ­
jes d e  r e f l e x io n e s  y s e n t im ie n t o s  l ír i­
cos. E stá  b asada  e n  u n a  o b ra  clásica  
a u stría ca , d e  N e s tro y .

—¿Tiene algo nuevo en prepara­
ción?

—Si. A L ife  in  t h e  S un  (The Alces-

tied) q u e  s o la m e n t e  e n  e l  F e s t iv a l d e  
E d i m b u r g o  d e  1 9 5 4  se  r e p r e s e n t ó  tres  
sem a n a s . S e  basa e n  la le y e n d a  d e  A l - 
cestes. E l  s e g u n d o  a cto  r e p r e s e n t a  s in  
v a ria n te s  la le y e n d a  tea tra liz a d a  d e  la 
o b ra  d e  E u r í p i d e s  d e l  m is m o  n o m b r e .  
“E s  u n a  ó p e r a  s e r ia , m u y  s e r ia ” —agre­
ga en español—. A c t u a lm e n t e  estoy  r e ­
v isá n d o la  p a ra  u lt im a r  su  p r e s e n t a c ió n  
e n  N e w  Y o r k . A ú n  t e n g o  p a ra  a lg ú n  
t ie m p o . P o r  o tra  p a r t e ,  la c o m p o s ito ­
ra  L o u i s e  T a im a , a q u i e n  e le g í  p a ra  
la a d a p t a c ió n  m u s ic a l  e n  m ú s ic a  d o d e-  
c a fó n ic a  —estilo  e n  e l  q u e  h a  s o b re s a ­
lid o  c o n  o tra s o b ra s — m e  h a  d ic h o  q u e  
su  tra b a jo  le llev a rá  a p r o x im a d a m e n t e  
d os a ñ o s.

—¿No está impaciente?
—¡ O h — me responde— si p u d ié r a m o s  

v iv ir  hasta  1 0 5  a ñ o s  y t ra b a ja r  sin  im ­
p a c ie n c ia !

—¿Prefiere el drama o la novela?
- C r e o  q u e  e l  d ra m a  es la fo rm a  

m ás e le v a d a  d e  la im a g in a c ió n .
— Y ahora otra pregunta: ¿Cuál es 

la obra suya que más satisfacción le ha 
dejado?

—P o r  t e m p e r a m e n t o  n o  m iro  atrás  
p a ra  a p r e c ia r  m i  o b ra  y d o y  p o c a  im ­
p o rt a n c ia  a m is  tra b a jo s . U n a  vez te r ­
m in a d o s , ya está n  e n  e l  p a sa d o . P e ro  
sí le  p u e d o  d e c i r  q u e  e l m o m e n t o  m ás  
e m o c io n a n t e  d e  m i  v id a  d e  e s c r ito r , 
f u é  c u a n d o  “ v i” q u e  p o d ía  e s c r ib ir  la

2 “The Skin of our Tceth”, traducida “Por un pelo”, es una discutida obra alegórica en 
la que el autor aborda una concepción audaz y original, y en la que los personajes actúan 
transpuestos al escenario desde distintas épocas de la humanidad a un solo plano de tiempo. 
La acción se desenvuelve en un presente que no se fija y en el que, cada detalle resulta un 
símbolo de las posibilidades, de las frustraciones y culpas del género humano que puede 
salvarse, p o r un  p elo , de las consecuencias que pesan sobre su cabeza. Esta obra elevada y 
ambiciosa, causó una profunda impresión en los teatros de Suiza durante los años de la 
guerra, no así al público norteamericano.
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h isto ria  d e  C ésa r y u n i r  cartas y d o cu r  
m en to s . 8

—Una última pregunta: ¿Cuál es su 
opinión sobre el teatro norteamerica­
no, hacia donde va?

—N o  v eo  n in g ú n  p u n to  d e  m ira  en  
e l tea tro  d e  los E sta d o s U n id o s , hoy e n  
d ía . E l  tea tro  va a través d e  u n a  faz  
q u e  c re o  p ro m is o r ia , d e  a m p lia  v a rie ­
d a d  d e  in t e n c io n e s . S in  e m b a rg o  n o  
es p e ro  q u e  fu e r a  d e  esta v ita lid a d  y 
d iv ers id a d , e m e r ja  u n a  c o n t r ib u c ió n

d istin tiv a  a l teatro  d e l  m u n d o , q u e  va  
d esd e  e l n o b le  y serio  hasta e l  s ig n ifi­
ca tiv a m en te  có m ico .

La velada transcurre entre diversos 
diálogos y comentarios. Cuando llega 
la hora de despedirme, Thornton VVil- 
der, con su característica cordialidad 
me acompaña hasta el coche que me 
llevará de regreso a la Universidad Ya- 
le. Al descender la colina veo, en lo 
alto, las ventanas de su casa dirigiendo 
sus miradas de la luz a la noche.

3 Se refiere a “Los Idus de Marzo", novela extraordinariamente concebida y realizada, 
en la que el autor logra desarrollar el argumento ubicando los acontecimientos de una época 
y analizando los íntimos conflictos de César y de los seres que lo rodean, por medio de cartas 
sucesivas y papeles documentales que pasan a los planos de la narración novelística hasta la 
tragedia final de los Idus de Marzo.
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AMADO ALONSO

Amelia Sánchez Garrido

Ama d o  A lo nso  enseñó en esta Casa. 
Yo fui alumna suya. Es el único dere­
cho que me asiste para hablar en este 
homenaje a su memoria #. Otro era 
el que en nuestro afecto le preparába­
mos para cuando hubiesen acabado los 
tiempos malos. Creíamos poder resca­
tarlo de su exilio voluntario y acercar­
nos a él con el agradecimiento que 
nuestra irremediable cortedad de ju­
ventud no había acertado a expresarle. 
No sería el agradecimiento del alum­
no brillante, que lo había continuado 
en la investigación erudita, alguno en 
la cátedra. Sería el agradecimiento de 
los más, de los que sólo quedamos en 
profesores secundarios de literatura o 
lenguaje, buenos o medianos. Nos hu­
biera gustado decirle que muchos de 
nuestra generación, la que lo tuvo por 
maestro, no escribió jamás una página 
sin pensar qué hubiera opinado de ella •

Amado Alonso. Que supiera que si al­
guna vez nuestros alumnos creyeron 
ver seguridad y soltura en nuestra ex­
plicación gramatical o agudeza en al­
gún análisis estilístico, a él se lo de­
bíamos, que nos había puesto en el 
camino; que si alguna vez conseguimos 
que una cabeza afanosamente inclina­
da sobre el cuaderno de apuntes se 
quedara suspensa y se alzara un mo­
mento hacia nosotros en instantánea 
comprensión, a él se lo debíamos: es 
que habíamos acertado con, su tono.

Quizá nos hubiéramos atrevido a 
recordarle cómo le conocimos y cómo 
se fué haciendo para muchos de nos­
otros el maestro. Acabábamos de in­
gresar en la Facultad. Estábamos en 
plena mocedad. Nuestra avidez de no­
vedades nos hacía desertar de algunas 
áridas clases obligatorias para asistir a 
las del cercado ajeno, las de los cursos

• En ocasión de dársele el nombre de A m a d o  A l o n s o  a un aula de la facultad de Hu­
manidades de nuestra Universidad, donde enseñó filología castellana desde 1928 a 1946, año, 
este último, en que fué declarado cesante. Nacido en Navarra (España) en 1896, se naturalizó 
argentino en 1939. En 1927 fué nombrado director del Instituto de Filología de la Universidad 
de Buenos Aires, centro donde durante veinticuatro años realizó una vastísima labor. Filólogo 
y ensayista, se lo considera como uno de los críticos más agudos de las modernas letras espa­
ñolas. Alejado del país, fué contratado por la Universidad de Harvard (Estados Unidos). 
Murió en Arlington en 26 de mayo de 1952 y sus restos reposan, junto a los del poeta Pedro 
Salinas, en el cementerio norteamericano de Mount Aubourn. (N. de la D.)
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superiores, donde nos atraían ciertos 
nombres y temas. Un año llegó como 
profesor extraordinario Américo Cas­
tro. Le siguió Amado Alonso. La sa­
bia madurez de Castro se desbordaba 
en un vivo desorden, que hacía de sus 
clases de gramática histórica, con un 
número reducido de fieles, una sorpre­
sa repetida. No pasaba así en las clases 
de literatura española, de carácter li­
bre, que se daban en el Aula Magna, 
donde con método admirable nos acer­
caba a los primitivos —en nuestros 
oídos permanece aquella maravillosa 
recreación de E l  Sa cristá n  I m p ú d ic o , 
por ejemplo—, o “desmenuzaba la car­
ne de un clásico y conseguía extraer 
—como dice Moreno Villa de Azorín— 
de esa carne, momia ya, un globulillo 
perfumado”.

Frente a su liviana silueta, un poco 
claudicante va, brota en el recuerdo la 
recia juventud de Alonso, como le vi­
mos la primera vez, sentado a una me­
sa de examen, el pelo militarmente 
cortado a cepillo, el rostro dulce y 
fuerte a la vez, agitándose nervioso en 
su silla y deteniendo su mirada pene­
trante, de una expresión poco común, 
sobre los que, “en capilla”, aguardá­
bamos temerosos. Era una calurosa ma­
ñana de diciembre. Pronto nos pasa­
mos la voz: “Es Amado Alonso”. Sa­
bíamos de su clara posición liberal en 
la causa española; lo sabíamos en la 
recta línea de la Institución Libre de 
Giner, discípulo querido de Menéndez 
Pidal en el Centro de Estudios Histó­
ricos, donde formaba parte de un equi­
po brillante, internacionalmente cono­
cido: Federico de Onís, Navarro T o ­
más, Solalinde, Alfonso Reyes. Su nom­
bre estaba unido, en la Argentina, en 
libros y trabajos, al de Henríquez Ure- 
ña, que ocupaba un indiscutido pri­

mer lugar en nuestro respeto. Cambió 
el clima del examen. Su presencia ex­
halaba vida. Una de mis compañeras 
de examen de aquella mañana se au­
reoló de prestigio: Amado Alonso ha­
bía elogiado con calor su exposición 
sobre Erasmo. Después se nos fué ha­
ciendo familiar aquella mirada pene­
trante, singularmente expresiva. Cono­
cimos su sonrisa. Su primer curso de 
filología y lingüística contó con nues­
tra incondicional asistencia. Nada nos 
distrajo de su clase de las dos de la 
tarde. Ni la sutil invitación de una 
llovizna otoñal, o el cómplice anuncio, 
en el cine de enfrente, de la película 
que precisamente estábamos deseando 
ver, ni la bullanguera discusión del 
Centro de Estudiantes, donde se refor­
maba el mundo, ni siquiera el ser el 
momento más propicio para saquear el 
rosal que nuestra celosa vigilancia ha­
bía descubierto medio oculto tras los 
ceibos, estímulos a los que habíamos 
respondido siempre con toda forma­
lidad.

¡Qué gozo ese primer contacto vital 
con el idioma! ¡Qué nuevas resonan­
cias adquirieron algunos estilos que 
nos eran familiares! ¡Cuántos se nos 
revelaron por primera vez! Amado 
Alonso poseía aquel n o  sé  q u é  magis­
tral, ese don de magisterio que viene 
de n a t iv it a t e , que no se aprende ni da 
la práctica didascálica; ese saber peda­
gógico infuso que sencillamente, por­
que sí, se tiene o no se tiene, y que 
sólo cuando el maestro lo posee, la re­
lación entre él y sus alumnos da como 
resultado una enseñanza y un apren­
der verdaderos. Amado Alonso poseía 
ese don que Herder, hace ya unos 200 
años, exaltó con elocuencia: la g r a c i a , 
concepto complejo “cuyos caracteres
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son el encanto, el decoro, la hermosu­
ra, el donaire, la simpatía”.

Como adjunto de literatura españo­
la formaba parte, muchas veces, de las 
mesas examinadoras. Cobró fama de 
exigente: “preguntaba mucho”. A ve­
ces, desdeñando la pomposa bibliogra­
fía esgrimida por un alumno acerca de 
una obra cualquiera, se ponía a hacer 
indagaciones sobre la obra misma. Yo 
he visto repasar febrilmente el Q u ij o ­
t e  minutos antes de un examen por 
que se sabía que Amado Alonso forma­
ba parte de la mesa examinadora y 
“era capaz de querer saber, al hablar 
de Cervantes, si se había leído el Q u i­
j o t e ” .

Su agudeza era proverbial. Al quin­
to o sexto alumno que, hablando de 
un mismo autor, elogiaba en él su estilo  
c o n c is o : “Concisos son los apuntes por 
los que ustedes estudian”. Al emplea­

do de la Biblioteca Central que le co­
munica que el libro requerido perte­
nece a una colección que reglamenta­
riamente debe pedirse con un día de 
anticipación: “¿Por qué? ¿Es que aquí 
los cuecen?”. Constante espectador de 
fútbol, se burlaba amablemente de un 
filologo amigo, hombre más de libros 
que de juegos, de quien decía que, in­
vitado a ver un partido, lo había se­
guido reglamento en m ano...

Quizá nos hubiéramos atrevido a re- 
cordar con él algo de todo esto cuando 
hubiese estado de nuevo entre nos- 
otios, cuando hubiesen acabado los 
tiempos malos, cuando la vida —entre 
nosotros, los argentinos— volviese a ad­
quirir precio. Pero no pudo ser. Por­
que un día leimos la inaudita noticia: 
Amado Alonso había muerto. Y eran 
aún los tiempos malos. . .
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Cartas 
de Becarios DESDE ALEM AN IA

Münster, junio de 1957.
Amigos:

‘‘Ahora, después de haber perma­
necido más de un año en Alemania y 
conocido algunas de sus grandes ciuda­
des, como Munich, Colonia y Düssel- 
dorf, considero una feliz circunstancia 
el que me haya correspondido Müns­
ter, capital de la provincia de Westfa- 
lia, como lugar donde realizaría mis 
actividades. Al poco tiempo de llegado 
a ella me sentí como uno más de sus 
habitantes, participando en forma ca­
da vez más activa de su vida cotidiana 
a medida que aumentaba mi seguridad 
en el uso del idioma.

“Münster es una ciudad relativamen­
te pequeña —150.000 habitantes—, a la 
que encuentro sumamente apropiada 
como sitio de estudio y trabajo. Carece 
de las múltiples tentaciones de las 
grandes ciudades y por otro lado con­
serva su carácter tradicional que ni la 
última guerra ha podido destruir. Al­
gunas ciudades alemanas han sido re­
construidas con otro criterio y uno se 
encuentra con grandes y modernos cen­
tros urbanos que muy bien podrían, 
por sus características arquitectónicas, 
encontrarse en América. En cambio 
Münster es mucho más típica y resulta 
mucho más interesante por la conser­

vación o reconstrucción fidelísima de 
los numerosos edificios que son testi­
monio de su larga historia.

“Así sucede por ejemplo con su cate­
dral, que cuenta más de diez siglos. Y 
con los restos de la antigua fortifica­
ción de la ciudad, de la cual quedan 
aún alguna torre y murallas. Una de 
sus más bellas construcciones, junto 
con el hermoso Ayuntamiento del mis­
mo estilo, es la iglesia gótica de San 
Lamberto, del siglo XIV, y en cuya to­
rre se pueden ver todavía las tres jau­
las que sirvieron para mostrar al pue­
blo los cadáveres de los jefes de los 
“Wiedertáufer” o, en traducción lite­
ral, los “rebautistas”, que en el siglo 
XVI fueron dueños de la ciudad duran­
te 17 meses llenos de sangrientas vio­
lencias y sobre los cuales triunfó el 
obispo Franz von Waldeck, que con­
denó a muerte a los cabecillas y los 
expuso así para escarmiento. Consti­
tuye éste un episodio único en la his­
toria de las ciudades alemanas. San 
Lamberto es también notable por otra 
circunstancia: desde su torre, noche 
tras noche, un “vigía”, que en reali­
dad ya no es tal, señala las horas ha­
ciendo sonar un cuerno. Es una tra­
dición que proviene de la Edad Media, 
cuando Münster era ciudad fortificada.
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“Otra de las singularidades de esta po­
blación es la llamada G ra n  P r o c e s ió n  
o  “procesión de la peste y el incendio", 
que celebrada por primera vez en 1383 
a raíz de la peste que la azotó en 1382 
y del incendio del año siguiente, se re­
pite anualmente en julio. Sólo algunas 
guerras la han hecho suspender tran­
sitoriamente. Otro hecho elocuente de 
su ilustre antigüedad es que posee el 
gimnasio alemán (colegio secundario) 
más antiguo: ha cumplido ya m il 
años. Tal vez no sea superfluo recor­
dar aquí que en Münster se encuentra 
reconstruida, pero con todo su mobilia­
rio y ornamentos originales, la sala del 
Ayuntamiento donde se firmó, en 1648, 
la paz de Westfalia.

“Es comprensible, pues, que ese ca­
rácter en cierto modo idílico que posee 
la ciudad, tenga un profundo encanto, 
sobre todo para ojos americanos. Si 
a ello se agrega que como centro de 
cultura es muy activo, se explica que 
la estada en ella resulte agradable y 
provechosa. La Universidad, que cuen­
ta con unos 6.000 alumnos, posee buen 
renombre en y fuera de Alemania. A 
sus clases concurren, estudiantes de to­
da Alemania y del extranjero. En el 
último semestre por ejemplo, había 
inscriptos de 28 países.

“En cuanto a la vida estudiantil ale­
mana, posee varias características que 
la distinguen de la nuestra. La libre­
ta de estudiante de un joven alemán, 
por ejemplo, ostenta por lo general los 
sellos de varias universidades. Es ex­
cepcional que alguno realice todos sus 
estudios en un único establecimiento. 
En consecuencia llevan durante la du­
ración de los mismos una vida que 
podríamos calificar de nómade: dos o 
tres semestres en Munich, otros tantos 
en Kiel, uno en Góttingen, etc. Se ins­

talan en una modesta habitación pri­
vada o en las casas para estudiantes 
que muchas universidades poseen y vi­
ven con extrema sobriedad. Durante 
el semestre no trabajan: sólo lo hacen 
durante las vacaciones y desempeñan 
entonces las tareas más variadas: mi­
nero, vendedor de diarios, empleado de 
oficina o laboratorista.

“Las agrupaciones estudiantiles cons­
tituyen otro aspecto interesante de la 
vida universitaria. Son siempre muy 
numerosas dentro de cada universidad. 
Hay aquí más de treinta. No son en 
general, como entre nosotros, especie 
de centro dentro de cada facultad, 
aunque también los hay, sino que se 
agrupan todos los que participan de un 
determinado credo filosófico, político o 
religioso, y del gusto por cierta activi­
dad cultural o deportiva. Las hay 
también armadas, cuyos miembros di­
rimen sus cuestiones personales me­
diante la espada. Prohibidas por Ili- 
tler, han sido nuevamente autorizadas 
después de la guerra.

“En cuanto a mi trabajo, tuve la 
suerte de que el Prof. Klemm, con 
quien me relacioné por intermedio del 
Prof. Hans J. Schumacher, Director de 
nuestro Instituto de Investigaciones, 
accediera aceptarme como colabora­
dor en su Instituto de Química In­
orgánica. En cuanto llegué me pro­
porcionó un sitio de trabajo y designó 
a uno de sus colaboradores para que 
me asesorara en todo lo que respecta 
a la tarea que debía comenzar y que 
pertenecía a un dominio donde yo no 
poseía experiencia. Bajo su dirección 
realizo un trabajo sobre determinación 
de estructura cristalina de algunos 
compuestos halogenados de titanio, uti­
lizando los rayos X. He podido iniciar­
me así en una técnica y un dominio
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teórico de gran interés, con alguien 
que como el Dr. Klemm, es autoridad 
internacionalmente reconocida en ellos.

“El instituto, que es muy moderno 
—data de 1952—, está equipado con 
abundante instrumental, de modo tal 
que constituye uno de los mejores de 
Alemania. Pero no sólo por ello es 
agradable trabajar en él, sino también 
porque todo el personal del mismo tie­
ne una disposición muy cordial hacia 
los huéspedes extranjeros. Y lo que 
considero digno de narrarse es el gesto 
del propio Prof. K lem m , que me 
brindó su muy cordial hospitalidad. 
La primera semana de mi estada en 
Münster fui huésped del matrimonio 
Klemm; mientras tanto el Comité de 
atención a los extranjeros me procuró 
una habitación en casa de familia. Son 
estos detalles los que considero más 
elocuentes para dar una idea sobre la 
forma en que son recibidos y atendidos 
los estudiantes extranjeros en Alema­
nia. Y es cierto además que no sólo 
se ocupan de su bienestar material, si­
no que procuran hacer lo más llevade­
ro posible el alejamiento de sus pro­
pios hogares obteniendo para ellos 
invitaciones de parte de familias ale­
manas. Yo mismo he podido establecer 
de ese modo muy gratas relaciones con 
varias de ellas. Las filiales del Rotary 
Club, juegan en ese sentido destacado 
papel, invitando a las principales reu­
niones del año a cierto número de es­
tudiantes extranjeros, que podemos así 
establecer vínculos amistosos con sus 
miembros y sus familias y entre noso­
tros mismos. Por nuestra parte, retri 
buímos en primera instancia con nues­
tro “exotismo”, lo cual naturalmente 
no cuesta mucho esfuerzo.

“Volvamos al tema universitario. Es 
digna de especial mención la impor­

tancia que se concede a la investiga­
ción científica en las universidades ale­
manas. Lo siguiente, que se refiere al 
Instituto de Química Inorgánica de la 
Universidad de Münster, puede exten­
derse con ligeras variantes a todos los 
establecimientos universitarios alema­
nes. En un Instituto que en este caso 
pertenece a la Facultad de Ciencias Na­
turales, hay sólo un profesor ordinario, 
que es la máxima categoría docente, y 
dos o más extraordinarios y docentes 
privados. Hay además asistentes cien­
tíficos licenciados o doctores, que tie­
nen a su cargo los trabajos prácticos. 
Pero todos deben desempeñar sus ta­
reas con dedicación exclusiva, y cum 
píen diariamente una jomada de ocho 
a diez horas. Junto a las tareas de en­
señanza tienen siempre a su cargo tra­
bajo de investigación, personales o en 
equipo. Dos de los asistentes diploma­
dos, por ejemplo, están encargados de 
la administración de la parte técnica, 
pero realizan también trabajos cientí­
ficos. Durante el año sólo hay un mes 
de inactividad completa.

“Un aspecto interesante de la vida 
europea es el relacionado con los via­
jes. La gente viaja con mucha frecuen­
cia y a través de casi todos los países 
vecinos al propio. Se los considera par­
te habitual e importante de la vida. 
Aun las personas de modestos recursos 
realizan anualmente por lo menos un 
viaje al interior o al extranjero, para 
lo cual ahorran durante todo el año. 
El turismo es fomentado en muy 
diversas formas. Especialmente pata 
los estudiantes existen grandes facili­
dades. Los organismos universitarios 
planean continuamente excursiones, es­
pecialmente hacia el exterior, que re­
sultan muy económicos. Se estila, ade­
más, el viajar deteniendo a los coches
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en los caminos y solicitando un lugar 
en ellos. Prácticamente es posible via­
jar así a cualquier parte de Europa 
continental. Y este procedimiento ocu­
pa un lugar destacado en las posibili­
dades: el adquirir o perfeccionar otro 
idioma, por lo cual muestra gran inte­
rés la juventud. Llegadas las vacacio­
nes preparan su valija y se dirigen a 
la ruta que conduce por ejemplo a 
Francia (en el 95 % de los casos Fran­
cia quiere decir París). En el camino 
no tardará en detenerse ante su seña 
algún automóvil o camión que los ha­
rá adelantar en su viaje. Así, por lo 
general en varias etapas, llegarán a 
destino con el gasto mínimo de algu­
na comida o de un modesto hotel para 
pernoctar. Una vez llegados trabaja­
rán como institutrices en la mayoría 
de los casos, si se trata de niñas o en 
oficinas como traductores, etc., si se 
trata de varones. De esa manera ob­
tienen habitación y alimento y cierta 
cantidad para el bolsillo. En esos dos 
o tres meses habrán consolidado sus 
conocimientos del idioma en cuestión, 
en la forma más eficaz, lo cual los ca­
pacitará para un futuro curso en al­
guna universidad extranjera, o, sim­
plemente, para enriquecer su cultura 

‘‘Como habrá podido apreciarse, 
presenta la vida europea, y la alema­

na en particular, aspectos muy intere­
santes sobre los cuales cabría exten 
derse mucho más, lo que no permite 
los límites de esta carta, testimonio 
vivo de una experiencia. Y para ter­
minar quiero hacer notar que en nin­
gún momento encontré algo que pu­
diera tomarse como mala voluntad o 
siquiera indiferencia. Pero sí muchas 
veces la5 atenciones recibidas supera­
ron lo que podía esperarse en tales 
circunstancias. Puede decirse que el 
estudiante en general y particular­
mente si es extranjero, es acogido en 
todas partes con simpatía e interés. 
Se comprueba que en Europa el culto 
por la juventud es algo viviente que 
alienta, consciente o inconscientemen­
te, en todos los hombres.

‘ No deseo concluir esta carta para 
la R evista  de la  U niversidad  sin de­
jar constancia de mi profundo agrade­
cimiento hacia el profesor Schumacher, 
a cuya iniciativa y generoso apoyo de­
bo el haber conseguido la beca que me 
ha permitido conocer altos centros de 
investigación científica y trabajar en 
ellos perfeccionando los conocimientos 
adquiridos en la facultad platense”.

Cordialmente.

W a lte r  H .  B a s u a ld o .
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AGUSTIN ALVAREZ

Agustín J .  Alvarez

l\ o  h a y  g r a n d e  h o m b r e  para su ayu­
da de cámara, dice un conocido adagio, 
queriendo significar con ello que todo 
personaje de actuación pública es en 
cierto modo un actor que desempeña 
un papel lucido o impecable, que el 
público admira y aplaude, pero que 
visto fuera de la escena, en la intimi­
dad, como quien dijera en su camarín 
o entre bambalinas, pierde prestigio al 
ponerse al descubierto la vulgar reali­
dad de un ser humano como todos, 
con su dosis individual de humanas de­
bilidades, defectos o vicios.

Con mi padre tal cosa no ocurrió, 
porque jamás hubo en él esa dualidad 
o desdoblamiento entre el hombre pú­
blico y el que vivía con los suyos y 
podían ver y juzgar las personas del 
servicio doméstico. Quizá su caracte­
rística más sobresaliente fué la since­
ridad; sinceridad absoluta consigo mis­
mo y con los demás. El hombre de 
entrecasa era exactamente el mismo 
que dictaba cátedras, daba conferen­
cias, presidía sociedades o administra­
ba justicia.

Más aún, dado su carácter sencillo, 
ajeno a toda teatralidad, enemigo de 
cualquier exhibicionismo o vanagloria, 
auténticamente modesto, estimo que, 
por el contrario, sólo pudieron apre­

ciarlo en su real valor quienes estu­
vieron cerca suyo, y en el grado en que 
lo estuvieron. Sus allegados más pró­
ximos seríamos así, paradójicamente 
—no obstante comprendernos “las ge­
nerales de la ley”—, los testigos mejor 
calificados para revelar la realidad 
esencial de Agustín Alvarez, y ante to­
do y en primer lugar, mi madre, que 
convivió con él durante más de 25 
años, en una unión feliz, de plena ar­
monía y leal colaboración recíproca, en 
ningún instante perturbada por des­
acuerdos o disidencias, lapso que sólo 
cesó por su prematura muerte. Feliz­
mente, mi madre, que a pesar de su 
avanzada edad se conserva en la plena 
lucidez de sus facultades v mantine en-

j

cendida la llama viva del recuerdo y el 
afecto, sigue siendo el insustituible tes­
tigo de una vida ejemplar, y a ella he 
apelado para corroborar algunas de 
las manifestaciones que hago más ade­
lante.

No es fácil ni sencillo trazar en po­
cas páginas, una semblanza íntima ni 
dar un juicio integral sobre el propio 
progenitor. Con todo, intentaré ha­
cerlo.

Era mi padre un hombre de estatura 
mediana, de constitución robusta, bien 
proporcionado, ni delgado ni obeso.
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Su cabeza, de curvas armoniosas y bien 
implantada, exhibía un rostro trigue­
ño, de criollo cuyano, de rasgos finos, 
nariz aguileña y amplia frente. Lleva­
ba muy corta, casi al rape, “en cepi­
llo”, su cabellera castaño obscura, con 
sus cabellos enhiestos. Aunque, de 
acuerdo con retratos de la adolescencia 
o la juventud, su rostro fuera lampiño 
en algún tiempo, y en cierta época lle­
vara bigote únicamente, mientras yo le 
conocí usaba mostachos a la española, 
retorcidos, y completados con una pe­
rilla, breve y afilada en punta. Detrás 
de sus anteojos brillaban, irradiando 
bondad y simpatía, sus vivaces ojos cas­
taños.

Pulcro en su persona y sencillo en su 
ropa, carecía de toda preocupación ves- 
timentaria que no fuera la del confort, 
y era enemigo del excesivo aliño. Con 
sentido práctico, prefería la ropa y el 
calzado holgados a cualquier posible 
elegancia lograda a costa de la como­
didad.

Llano, afable, sensato y equilibrado, 
había llegado a adquirir un extraor­
dinario dominio de sí; jamás mi madre 
le vió un arrebato de cólera, o siquiera 
mostrando malhumor o enojo ante una 
contrariedad o un disgusto. Lo cual 
no significa que careciera de emotivi­
dad o fuera insensible al dolor propio 
o ajeno. Nada de eso. Era, por el con­
trario, compasivo y comprensivo. Sólo 
que sabía controlar sus emociones.

La sencillez de su atuendo exterior 
correspondía a la simplicidad de su vi­
da y sus costumbres. Su único vicio era 
el cigarrillo negro. Raramente salía 
de noche, salvo cuando tenía alguna 
reunión en la que era necesaria o in­
dispensable su presencia. El teatro le 
atraía poco y rara vez concurría a él.

Algunas veces, en sus últimos años, iba 
al cine.

Era un trabajador infatigable. Así 
como no recuerdo haberlo visto enoja­
do, alterado o incontrolado en su len­
guaje, tampoco recuerdo haberlo visto 
inactivo. En realidad, su descanso con­
sistía en cambiar de actividad. El tiem­
po' que no debía dedicar a sus cátedras 
u otras ocupaciones, lo invertía leyen­
do o escribiendo en casa. Algunas no­
ches recibía a amigos, con quienes 
mantenía una animada tertulia en la 
que se trataban por lo común temas 
políticos, sociales o literarios, tertulias 
en las que, en determinado momen­
to, se servía invariablemente una taza 
de té.

Los domingos o feriados eran dedi­
cados, por las mañanas, a trabajos ma­
nuales que por lo común compartía­
mos sus hij os, en calidad de mirones o 
de auxiliares. En su banco de carpin­
tero, instalado al aire libre bajo un 
techo de cinc, en el último patio de la 
casa, llevaba a cabo pequeñas tareas de 
reparación. También se ocupaba de 
poner remedio a desperfectos diversos, 
de esos que siempre ocurren en todas 
las casas: arreglo de puertas o venta­
nas, picaportes, fallebas, cerraduras, 
robinetes, reposición de vidros rotos o 
emblecado de las juntas de las baldosas 
que cubrían la extensa azotea, indis­
pensables para corregir las goteras 
puestas de manifiesto por el último 
aguacero. Las tardes de esos domingos 
o feriados estaban destinadas a paseos 
con sus hijos varones y que, con distin­
tos itinerarios, tenían un desarrollo ca­
si siempre uniforme: ida a pie hasta el 
lugar de destino, a veces bastante dis­
tante de nuestro hogar, como Parque 
Lezama, Mataderos, Isla Maciel, plaza 
de Flores, etc.; alto en el despacho de
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bebidas de un almacén cualquiera, pa­
ra ingerir sendas “sodas de bolita”, me­
dida de higiénica prudencia, dada la 
inseguridad sobre la calidad del agua 
de bebida en los suburbios bonaeren­
ses a comienzos de este siglo. Y que 
además tenía la ventaja de permitir 
prescindir de cualquier vaso o copa. 
Luego, regreso en tranvía. Estas excur­
siones ofrecían la oportunidad para 
amenas y provechosas lecciones de 
cosas.

Por convicción, era abstemio y vege­
tariano; dormía, además, por razones 
higiénicas, en una cama dura, en la 
que el elástico había sido sustituido 
por unos tablones. No conocía ni 
practicaba ningún juego de azar. Pre­
dicaba y practicaba la economía, vir­
tud que consiste simplemente en evitar 
los gastos inútiles; no quería que nada 
se malgastara, ni se desperdiciara. Nos 
perseguía para que no dejáramos una 
canilla abierta o una luz encendida 
sin necesidad. Aprovechaba cuanto era 
utilizable de los materiales usados, pa­
ra las necesidades eventuales de toda 
casa; era raro que no tuviera a mano 
algo que hiciera falta, clavos, tornillos, 
alambres, piolines, botones, etc., sin 
tener que recurrir a una ferretería. Pe­
ro la economía no le hacía ser mezqui­
no; todo lo contrario. Por ejemplo, 
sus hijos nunca carecimos de nada y 
podíamos hacer uso, casi sin limitacio­
nes, de sendas cuentas abiertas en una 
farmacia y una librería del barrio. Ja ­
más quiso adquirir nada al fiado o a 
crédito. No tenía ambiciones desmedi­
das y era feliz ajustando sus gastos a 
sus entradas, sin pretender cuanto no 
estuviera al alcance de su capacidad 
económica normal.

A pesar del carácter sencillo, frugal 
y austero de su vida, no había en él

nada del puritano o del Tartufo. Si 
era exigente consigo mismo, no lo era 
en el mismo grado con los demás. Com­
prensivo y tolerante, estaba animado 
por una sana alegría y fundamental 
optimismo.

Su condición de huérfano de padre 
y madre desde la más tierna infancia, 
y las vicisitudes de tantos años sin el 
caJor de un hogar, habíanle ocasiona­
do una especie de invalidez expresiva 
o de cortedad para dar rienda suelta 
a sus emociones. No era efusivo, pero 
no obstaba para que sus hijos lo com­
prendiéramos y apreciáramos toda la 
intensidad de su cariño. Nunca nos 
tuteó. Sus reprimendas, que temíamos 
más que cualquier castigo físico, sólo 
ocurrían cuando se trataba de algo im­
portante, y eran siempre administradas 
sin testigos, para no menoscabar ante 
nadie nuestra dignidad y enseñarnos 
así a respetarla nosotros también.

Dado el medio ambiente provincia­
no, esencialmente conservador y ultra­
montano, en que recibió su primera 
educación y la forma en que esta debió 
desarrollarse, es realmente insólito que 
pudiera emanciparse de los prejuicios 
lugareños para hacerse de un pensa­
miento propio, casi diametralmente 
opuesto al que se le inculcara, buscan­
do y encontrando sus verdaderos maes­
tros en los autores de los libros que 
gozaron de su predilección.

Su educación sólo le había dejado 
una laguna, una zona poco cultivada 
en su espíritu: la referente al arte en 
general. Y casi es lógico que así fuera. 
¿Qué clase de educación estética pudo 
recibir en Mendoza un niño desvalido, 
entre 1864 y 1875? ¿Y más tarde, un 
cadete del Colegio Militar de la Na­
ción, entre 1876 y 1878?

Nunca le vi dibujar o hacer algún
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pequeño croquis para ahorrar tiempo 
a una descripción o a una explicación. 
Las artes plásticas no tenían gran 
atracción para él. Carecía casi total­
mente de oído musical; jamas recuer­
do haberle oído canturrear o silbar al­
go. No sabía bailar, ni le gustaba el 
baile. No creo que la poesía desper­
tara en él gran emoción, ni sé que ja­
más escribiera dos líneas en verso. Só­
lo concebía al teatro como motivo de 
solaz o distracción, como medida de 
higiene mental. No gustaba del drama 
ni la tragedia; prefería las comedias. 
El cinematógrafo, que conoció cuando 
apenas estaba en sus primeros balbu­
ceos, contó inmediatamente con su 
simpatía, pues previo las grandes pers­
pectivas que ofrecía como instrumento 
didáctico. Era entusiasta partidario 
del circo y festejaba a la par de sus 
hijos su variado espectáculo, en par­
ticular las entradas cómicas de Frank 
Brown, en el viejo teatro San Martín.

Cuando leía o escribía podía abs­
traerse en grado tal que no le inte­
rrumpían ni molestaban los juegos bu­
lliciosos de los muchachos de la casa 
con sus amigos, que no respetaban ha­
bitaciones ni patios para desarrollarse. 
Generalmente leía, descalzo o no, ca­
minando a lo largo del primer patio 
de la casa, que tenía unos 11 metros 
de largo, en un continuo movimiento 
de vaivén entre los dos extremos del 
patio, con un paso regular y acompa­
sado. En el libro que leía señalaba con 
un trazo marginal de lápiz todo pá­
rrafo que le merecía atención, y luego, 
en la última página en blanco que 
precede a la contratapa, iba inscri­
biendo, en orden sucesivo, las páginas 
donde había párrafos así marcados. En 
muchos casos esas citas señaladas eran 
luego transcriptas (por lo general tra­

ducidas) en cuadernos tamaño oficio, 
de tapas duras, por su propia mano 
o por la de mi madre, que siempre fué 
su única secretaria y amanuense.

Los únicos estimulantes que utiliza- 
ba para el trabajo intelectual eran el 
cigarrillo y el té. Pero con la particu­
laridad de que este último se lo hacía 
“cebar” en un mate y así lo ingería con 
bombilla. Siempre tenía a mano, en un 
bolsillo de su saco o en su mesa de 
luz, algunas tarjetas de propaganda co­
mercial o participaciones de casamien­
to y un medio lápiz Faber N? 2, para 
anotar en los reversos libres de éstas, 
las ideas o reflexiones que pudieran 
ocurrírsele inopinadamente.

Virtuoso sin alardes, sensato, sabio, 
y modesto, desinteresado y altruista, 
amigo de los niños y de los árboles, 
comprensivo y tolerante para con el 
error ajeno, inflexible para con la 
mentira o el engaño, fué sincero y leal 
en todas sus manifestaciones. Su vo­
cación esencial fué la docencia, y en 
la Universidad de La Plata, a cuya 
creación y estructuración concurrió al 
lado de su entrañable amigo Joaquín 
V. González, halló indudablemente el 
clima más propicio para su espíritu. 
Pero es lo cierto que siempre y don­
dequiera que estuviera —en su hogar, 
en la calle o en la cátedra— predicó 
y enseñó con su irreprochable ejemplo 
personal.

En su obra escrita puede vérsele tal 
cual era y tal cual pensaba, como crí­
tico perspicaz e incisivo de los males 
políticos y sociales de su medio y de 
su época. Si el correr del tiempo hace 
indispensables algunos retoques a su 
obra, su planteamiento general respec­
to del origen de nuestros males y la 
manera de remediarlos no ha perdí 
do, por desgracia, nada de actualidad.
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La indumentaria del gaucho 
en los siglos X V III y X IX

Ricardo Rodriguez  Molas

n  e st a  n o t a  se deja constancia de 
varios testimonios documentales so­
bre la indumentaria del gaucho en 
las distintas etapas de su evolución. 
Las referencias que se transcriben han 
sido extraídas de papeles que se con­
servan en el Archivo General de la 
Nación.

En algunos de esos documentos se 
hace una descripción somera del as­
pecto físico del personaje que se men­
ciona, señalándoseles las características 
que lo diferencian de sus semejantes.

El término gaucho —como expresa­
mos en otra oportunidad *— se utiliza 
tan sólo a partir de la segunda mitad 
del siglo X V III en notas y cartas de 
las autoridades españolas radicadas en 
la Banda Oriental, en especial en la 
frontera con los dominios de Portu­
gal. El primer testimonio que conoce­
mos —datado el 22 de setiembre de 
1774— hace mención de la palabra 

gaucho para denominar a ladrones de 
ganado, muchos de ellos a sueldo de 
los estancieros del sur de Río Grande, 
en lo que es en la actualidad el estado 
del mismo nombre de la República 
de Brasil.

A partir de esa fecha abundan los 
documentos donde se menciona la pa­
labra y múltiples aspectos de ese per­

sonaje cuya historia y acción ha sido 
tan discutida por historiadores, soció­
logos y hasta políticos.

Con el tiempo —pocos años antes de 
nuestra emancipación— el término su­
fre una variación en su semántica, y 
lo que fué un insulto se transforma 
en cualidad. Gaucho —en esa segunda 
etapa— fué el peón de campo de la 
Banda Oriental del Río de la Plata, 
el simple habitante, el vago, el estan­
ciero sin mayores recursos... El tér­
mino pasa a esta orilla —según la do­
cumentación consultada— a finales del 
siglo X V III y comienzos del siguiente, 
utilizándosela en contadas ocasiones. 
Hasta que años más tarde adquiriría 
carta de ciudadanía en la llanura bo­
naerense.

Esa diferencia en su significado, en 
menos de cincuenta años, dio lugar a 
muchos mal entendidos, en especial 
entre los estudiosos que trataron el te­
ma.

El material documental utilizado 
por los defensores del gaucho fué el 
de la segunda época. Sus detractores 
contestaban, al mismo tiempo, con los 
testimonios del primer período.

En realidad se ha adoptado una po­
sición opuesta a la comprensión del 
personaje por odio a todo aquello que
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se identificara con el amor a la liber­
tad, frente a la opresión dictatorial del 
Estado, en muchos casos representada 
por alcaldes y comandantes de campa­
ña. Algo ya se ha dicho de la escla­
vitud del peón de campo (papeletas, 
conchavo, levas) y de su resistencia in­
dividual frente a la opresión. En otra 
oportunidad hemos de tratar en deta­
lle ese interesante aspecto de nuestra 
sociedad pastoril.

Hecha la presentación del gaucho, 
nos referiremos en pocas páginas a su 
indumentaria desde los lejanos años 
del siglo XVII, —sus antecedentes re­
motos— cuando aún el español y el 
criollo daban sus primeros pasos en ese 
saber de caminos y huellas, guitarras, 
domas, coplas y cantos. Para decirlo 
en pocas palabras: en todo aquello que 
fué don de gaucho. Allí se reunía la 
tierra, el español y el indio.

Los informes sobre la ropa del hom­
bre de campo durante los años del 
seiscientos son escasos. Es ya conocido 
el hecho de la miseria de los primeros 
habitantes de la ciudad que se funda 
a orillas del Río de la Plata en 1580. 
En un memorial presentado en 1617, 
el procurador general de estas provin­
cias, capitán Manuel Frías, puntuali­
za las necesidades de Buenos Aires y 
expresa que en la ciudad hace falta 
“ropa para vestir” 2. Poco tiempo 
después —en otro informe— se dice 
que. . . “ está n  c o n  g ra n d ís im a  fa lta  d e  
r ro p a  y otras cosas fo rz o sa s” . . .  en el 
caserío del puerto del Buen Aire. 3

No está ausente de esas quejas el 
cuerpo capitular, que en carta al Rey, 
fechada el 19 de febrero de 1619, se 
duele de la miseria de los habitantes, 
informando que se visten con . . . “ x er-

•SlCLO XIX

D ibu jo  u  al izado de acuerdo  con la iconografía  de la 
p rn n e ia  m itad del siglo. Vidal, B acle  y Palliére  son ex- 
presii’os al respecto. El ch ir ip á , qu e  sustituyó al calzón  
corto, es p ren da  característica durante todo  el siglo y 

persistió hasta la adopc ión  de la b om bach a  actual.
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S i l l o  x v i i i

Dibujo realizado de acu erdo  con testim onios d o cu m en ­
tales, pues no hay iconografía . E l gau cho  no usa ch ir ipá  
sino un calzón o pantalón  corto, qu e  deja  salir el cal- 

: b r i l l o  de lienzo o de h ilo , con flecos ; ch aqu eta  corta, 
: Parecida a la andaluza, y a rm ad or  o chaleco  muy abierto .

guetas y paños bastísimos” . . .  Agre­
ga luego . . . “ q u e  monchos d e  los vezi- 
nos d e mas qu en ta  destas provincias y 
sus m u geres e hijos usan de unas ves­
tiduras largas d e lana tosca p o r  no lle­
ga r a mas su caudal, trage m iserable  
u m ild e  y no aproposito para  a lentar  
los ánim os quanto  era necesario  en  
tierras tan sujetas a entrada de en e­
m i g o s 4

A pesar de esa inventiva para poder 
sobrepasar los años de miseria, la ropa 
utilizada no se diferenciaba mayormen­
te de la española. Ya en el siglo XVII 
el hombre de campo utiliza el clásico 
poncho americano que suplanta a la 
capa española. El poncho., prenda de 
dispersión universal, se usa en casi toda 
América, Indonesia, Polinesia, Arabia y 
en gran parte de Asia. Según algunos 
estudiosos —Wilhem Schidt y Paul Ri- 
vet— es originario de las culturas pa­
triarcales de Melanesia y Polinesia. 5

Aquí adquiere diferentes caracterís­
ticas según la región y la calidad del 
material de su fabricación, Hemos se­
leccionado algunas referencias docu­
mentales sobre la nomenclatura de los 
ponchos en el siglo XVIII y comienzos 
del siguiente, para que el lector ad­
quiera una visión de las distintas te­
las y colores de esta singular prenda 
de múltiples usos: poncho azul; tercia­
do; cari de la tierra de Córdoba; ba­
landrán; de cargazón; azul de Córdo­
ba; color subido: de algodón; listado 
con lana; de a pala con rayas azules, 
blancas y coloradas; cari pintado he­
chizo; de balandrán blanco; azul teji­
do a pala; azul listado; blanco con lis­
tas negras; pampa; de a pala, meztizo. 6 
Llama la atención a los numerosos 
viajeros del siglo XVIII el uso del pon­
cho entre los habitantes de estas regio­
nes. Era empleado por todas las cla­
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ses sociales. 7 También se encuentran 
jergas, habiendo anotado: jergas pam­
pas dobles, aponchadas; mantas pam­
pas de listas pardas y blancas; de listas 
negras; mantones pampas.

En la vestimenta del siglo XV III río- 
platense no se usa el c h ir ip á  —siempre 
presente en los grabados del siglo X IX — 
que luego sería una de las prendas 
clásicas del gaucho. Ventura R. Lynch 
en L a  P r o v in c ia  de B u e n o s  A ires

HASTA LA DEFINICIÓN DE LA CUESTIÓN
C a p it a l  de la  R e p ú b l ic a  (Buenos 
Aires, 1881) estudia la evolución de 
la ropa del hombre de campo refirien­
do que vestían chaqueta corta, camisa 
blanca, pañuelo al cuello, chaleco muy 
abierto dejando ver la amplia camisa 
y muy característico es el p a n t a ló n  c o r ­
to , con ciertas identidades al de los an­
daluces. En algunos casos el pantalón 
tenía un adorno en el bolsillo y boto­
nes con ojales a la altura de la rodi­
lla. Llegaba poco más abajo de ésta, 
mostrando el canzoncillo de hilo o 
lienzo, que primorosamente bordado 
era la presunción de su dueño. Com­
pletaba la indumentaria su bota de po­
tro, el poncho y el sombrero.

En un documento de 1799 se hace 
una interesante descripción de un de­
sertor del regimiento de Blandengues. 
Se expresa: “ J a c in t o  C h a n a , es d e  es­
ta tu ra  b a ja , r e g o r d e t e  d e  c u e r p o ,  p e lo  
g r u e s o  y m u c h o ;  risos co rto s , d e s e r to r  
d e  B la n d e n g u e s  d e  M a ld o n a d o , o jo s  
g r a n d e s  y m u i  v iv o s, s e g is ju n to  a el  
c e r ra rs e , d e lg a d o , n a riz  e m p in a d a , ca ­
rr illo s  lle n o s  d e  p o c a  b a rb a , p u c h ic o s ,  
ca lzó n  a zu l d e  p a ñ o , a r m a d o r  d e  te r­
c io p e lo  n e g r o , p o n c h i l lo  c o r d o b é s  a z u l, 
ca m isa  d e  b re ta ñ a  g r u e s a ” . . .

En ese mismo testimonio, firmado 
en la Bajada de Paraná (actualmente 
ciudad de Paraná, provincia de Entre

Ríos), se hace también referencia a un 
tal José Palomino: . . . “s u  e s ta tu ra  a l­
to c o m o  d e  c in c o  p ie s  d o s  p u lg a d a s  y 
m e d ia , p o c o  m a s o m e n o s , g r u e s o  d e  
c u e r p o ,  ca ra  g r a n d e , ojo s g r a n d e s  y 
a p a g a d o s , a l m ir a r  m a l e n g e s t a d o , p e ­
lo p o c o  c r e s p o  n e g r o ,  d e  p o c a  b a rb a  
c o n  u n a  c ica triz  d e b a jo  d e l  o jo , m a s  
u n a  c ica triz  e n  e l  b ra zo  q u e  toca  lu 
g u it a r r a ;  g r a n d e  d ic h a  c ica triz , p ie s  
g r a n d e s , v est id o  c h a q u e t a  y ca lz o n es  
d e  p a ñ o  a z u l, y a r m a d o r  d e  b re ta ñ a  y 
ca m isa  d e  b re ta ñ a  g r u e s a , p o n c h o  san- 
t ia g u e ñ o  c o n  e l  c a m p o  a m a rillo , c in ta  
e n  la b o ca  d e  d ic h o  p o n c h o  a tisn a d a  
a z u l” . . .  8

En otra descripción, fechada en Cór­
doba, en 1797, se informa con lujo de 
detalles sobre un peón llamado Juan 
Pablo y de otro nombrado Tomás Lu- 
dueña. El documento referido expre­
sa: . . . “ q u e  J u a n  P a b lo  es d e  u n a  es­
ta tu ra  r e g u la r ,  c o m o  lo es su  e d a d ,  
b la n c o  d e  o jo s  y c a b e llo  n e g r o ;  v esti­
d o  c o n  u n a  c h a q u e t a  e n c a m a d a  d e  
b a y eta  q u e  n o  se  s a b e  si es d e  C a stilla  
o d e  la t i e r r a ; ca m isa  d e  lie n z o  s in  
ju s t il lo , ca lzó n  d e  t r ip e  c o lo ra d o  u sa ­
d o , ca lz o n c illo s  d e  lie n z o , y d esca lzo  
d e  p i e  y p ie r n a ,  y d e  p o n c h o  u n a  so ­
b re c a m a  d e  b a y eta  d e  la t ie r ra , ro sa d a . 
Q u e  T o m á s  es h o m b r e  d e  c u e r p o  y 
b a s ta n te  a lto , b la n c o  d e  c a ra , y d e  o jo s  
y d e  p e lo  n e g r o ,  d e  e d a d  r e g u l a r  c o m o  
la d e  J u a n  P a b lo  y b ie n  f o r n i d o ;  v es­
tid o  c o n  ca m isa  d e  lie n z o , c h a le c o  d e  
b a y eta  d e  la t ie r ra , ca lz ó n  d e  lo m is ­
m o ; y d e l  m is m o  c o lo r , b o ta  d e  c u e r o  
d e  g a to , s in  ca lceta  n i  m e d ia  e n  la 
p ie r n a  y d esca lzo  d e  m e d io  p i e ” . . .  9

Pocos años antes, a raíz de un robo 
efectuado en Río Grande, bajo el do­
minio español, se pregunta a varios 
testigos:
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—'“¿ Q u ¿ tra je , o a rm a s tra ía n  las r e ­
fe r id a s  cu a tro  p erso n a s?” .

Uno de ellos responde:
—“ Q u e  tra ía n  tra jes d e  p e o n e s  p o r ­

q u e  v e n ía n  co n  ch a leco  y descalzo  y 
tra ían  c u ch illo s  y lazos” . 10 

Con esas líneas demostramos que el 
hombre de campo, en aquellos años 
del siglo X V III, ya se diferenciaba del 
habitante de las ciudades, según la po­
sición económica de cada individuo.

En otra relación fechada en 1792, 
en el partido de las Vívoras, (Banda 
Oriental del Uruguay), un testigo de 
cierto hecho criminal informa: ...“ q u e  
co n  e l  m o tiv o  d e  la siega  h a b ía  ido  a 
s e g a r  a la casa d e  L o r e n z o  R o ld á n  y 
q u e  q u ie n  le  h a b ía  e r id o  era  S im ó n  
P erez  n a tu ra l d e  B u e n o s  A ire s  y g a u ­
ch o  e n  esta B a n d a . . .  11 

De este gaucho —en, tierra de gau­
chos— un vecino relata que . . .  “ es d e  
la ju r is d ic c ió n  d e  B u e n o s  A ire s  y q u e  
las señ a s q u e  t ie n e  s o n : c o lo r  m o r e n o ,  
esta tu ra  r e g u la r  y b ie n  r e p a r t id o , e l  
p e lo  lazio, e l  v e s t id o : c h u p a  a z u l, ca l­
zo n es e n c a rn a d o s , esp u ela s  d e  p la ta , 
bota b la n ca  d e  g a to ” . 12 La bota —co­

mo bien ha referido Lehmann Nits- 
che— se solía hacer de cuero equino, 
bovino o de gato, como en el último 
caso que hemos presentado. Las dos 
primeras siempre se denominaban “bo­
ta de potro”, diferenciándola así de la 
última. 18

Los gauchos —en esa época— acos­
tumbraban usar una trenza como ador­
no. En 1797 el testigo de un hecho cri­
minal relata que después de matar a 
la v íctim a.. .  “ le  c o rta ro n  la trenza  
ú n ic a  d e l  p e lo  co n  e l  sa b le  y q u e  t ie n e  
p r e s e n t e  q u e  éste f u é  T o m á s  al d e c ir ­
l e :  a h o ra  te h e  d e  tu za r co m o  ca b a ­
llo ” . . . 14 Casos de este tipo se hallan 
referidos con frecuencia en los hechos

criminales de esa época. (Al respecto 
es interesante recordar que la figura 
del estanciero, que incluye Adolphe 
D ’Hastrel —ilustrador francés que re­
sidió en el Río de la Plata por los 
años 1839-40— en su “Galerie Royale 
de Costumes”, luce trenzas).

Entrado ya el siglo X IX  se ve algún 
cambio en la vestimenta de los peones 
de campo. En, las relaciones de esa épo­
ca aparece el típico c h ir ip á , prenda 
que fué tomada al indio y que, como 
el poncho, se utiliza en muchos pue­
blos primitivos. Los ejércitos de nues­
tra independencia han tenido que uti­
lizarlo en muchos casos, frente a las 
necesidades económicas. El soldado en­
tonces tenía aspecto de gaucho, a pe­
sar de la chaquetilla y el "latón” prenr 
dido en su cintura.

Los viajeros de esa época, tanto in­
gleses como franceses, nos han dejado 
interesantísimas relaciones de la ropa 
que vestían aquellos paisanos que las 
rigurosas levas arrancaban de sus pa- 
gos.

Con la tiranía de Juan Manuel de 
Rosas —el caudillo que amordaza al 
gaucho en nombre de sus aliados: los 
ricos estancieros y saladeristas— cam­
bia fundamentalmente la ropa del 
hombre de campo. El monocorde rojo 
se transforma en color preferido. Y el 
gaucho, queriéndolo o no, viste cha­
leco, chiripá y gorro colorados. Las 
combinaciones son múltiples. En un 
informe mandado desde Arrecifes (pro­
vincia de Buenos Aires), el 5 de fe­
brero de 1843, se acompañan los datos 
y referencias sobre un paisano llama­
do Estanislao Fito, natural de Buenos 
Aires, sin domicilio y que dice tener 
treinta y nueve años. En él se expresa: 
“E je r c ic io  n o  t ie n e , es vago  y m a l e n ­
t r e te n id o , p a isa n o  d e  bota  d e  p o tro ,
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co lo r blanco , ojos azules, estatura al­
ta, p elo  ru b io , cerra d o  d e  ba rba , n o  
sabe leer  n i escrib ir, tien e  sabanilla  d e  
bayeta p u n z ó , ch irip á  d e  p o n ch o  lista­
d o , so m b rero  d e  p e lo  n eg ro , ha sido  
m ilicia n o  d e  la co m p a ñía  d e  m ilicias  
d e este p a rtid o  antes d e  la invasión  
d el salvaje unitario  L a v a lle ,\ 15

De un peón de Buenos Aires, cuyo 
oficio era hacer pozos y zanjas, se nos 
informa que vestía... “ u n  so m b rero  or­
d inario  d e  p aja , en  m angas d e  cam isa, 
p o n ch o  inglés, ch irip á , calzoncillo  y 
botines, trae el cintillo  en  el bolsi­
llo” . 16 Nótese que este peón no lleva 
la clásica bota de potro, usando, en 
cambio, botines. Esta última prenda es 
mucho más apropiada para sus activi­
dades en la campaña: hacer pozos y 
zanjas.

De un domador del pago de Nava­
rro se expresa: “ Viste calzoncillo , ch i­
ripá y p o n ch o  d e bayeta p u n z ó , m a n ­
gas d e  cam isa, la cabeza atada co n  u n  
p a ñ u elo . N o  tien e  divisa n i cintillo  fe ­
deral. Usa botas d e p o tro ” . Esta filia­
ción está fechada el 13 de abril de 
1S51. El mismo peón, responde, al ser 
interrogado sobre sus aficciones alco­

hólicas, que . ..  “sabe em b o rra ch a rse  d e  
tarde, p e ro  q u e  no  tien e  m ala b eb id a , 
q u e  le da p o r  cantar y reirse” , 17

Otro, santiagueño, llamado Martín 
Mansilla, expresa una nota fechada 
el 22 de setiembre de 1846, que viste 
“calzoncillo , ch irip á  d e  u n  p o n ch o  
p u n z ó  torcido , ch a q u etó n  d e  p a ñ o  
azul, con  b o n ete  d e  lana p u n z ó , des­
calzo, usa divisa y cintillo  fe d e ra l”. 18

Caído Rosas, el rojo entra en des­
uso a pesar que para muchos seguía 
siendo el color de predilección. El gau­
cho de esta época, que podemos decir 
llega hasta comienzos de nuestro siglo, 
se transforma rápidamente frente a los 
progresos que el país sufre gracias a la 
llamada “Organización Naciona!” y al 
creciente número de inmigrantes que 
duplica y triplica en poco tiempo la 
población. Hasta entonces se usó el chi­
ripá, lógicamente en escala mucho me­
nor que anteriormente y aún hoy en 
algunas regiones del país ciertos paisa­
nos acostumbran a llevar esa antigua 
prenda. A partir de esa fecha aumen­
tan las monedas de plata, cóndores, on­
zas y otras, que el lujo criollo solía 
mostrar en el tirador.

REFERENCIAS

1 Ricardo Rodríguez Molas: A ntigüedad y significado histórico de la p a lab ra  gaucho,
en el B o l e t ín  d e l  I n s t it u t o  de  I n v e s t ig a c io n e s  H ist ó r ic a s , Facultad de Filosofía y Letras, 
Universidad de Buenos Aires. (Número correspondiente al año 1957, en prensa).

2 C orrespondencia  de la c iudad  de B uen os Aires con los R eyes de  España. Documentos 
del Archivo de Indias. “ C o l e c c ió n  de  P u b l ic a c io n e s  H ist ó r ic a s  de l a  B ib l io t e c a  d e l  C o N' 

creso  A r g e n t in o ” . Dirigida por D. Roberto Levillier. Tomo II. Prólogo de D. Rafael Al 
tarniia. 1615 - 1635. Madrid, 1918, pág. 79.

3 Opus Cit., pág. 92.
4 Opus Cit., pág. 143.
5 Sobre el poncho puede consultarse el erudito trabajo de María Delia Millán de Pala- 

vicino: El pon ch o , estudio  etno-geográfico . Buenos Aires, 1954.

146 REVISTA DE LA UNIVERSIDAD



PAPELES DE ARCHIVO

6 P o r  razones de esp acio , en esta  la rg a  lista  de d istin tas m enciones de pon ch os no  p o d e­

m os d a r la u b icació n  de cad a  d o cu m en to  co n su ltad o  en el Archivo General de la Nación.
7 R eco m en d am o s co n su lta r : José Manuel Paramas y su Diario del destierro (1768), donde  

se h ace  u n a  in teresan te  descrip ción  del p o n ch o . T a m b ié n  es in teresan te  la m ención  de  

F ra n cisco  M illán : Descripción de la Provincia del Rio de la Plata, B u en os A ires, 1947.

8 Archivo General de la Nación. D ivisión C o lo n ia , Sección G o b iern o , C rim in ales. A ño

1799. L e g a jo  44 ; Sala I X ;  C . 32 ; A. 5 ; 8.

9 Archivo General de la Nación. D ivisión C o lo n ia , Sección G ob iern o . C rim in ales. L eg ajo  
2 3 5 ; exp ed ien te  1.

10 Archivo General de la Nación. D ivisión C olon ia . Sección G obiern o. T rib u n a le s . L e ­
g ajo  2 8 7 ; exp e d ie n te  1.

11 Archivo General de la Nación. D ivisión C o lo n ia , Sección G ob iern o . R ío  G ra n d e . 

1 7 4 6 -1 7 6 6 . Sala I X ;  C . 16; A . 6 ; N<? 5.

12 Ibidem.
13  R o b e rt  L e h m a n n  - N itsch e: La bota de potro, en el B o l e t í n  d e  l a  A c a d e m i a  N a c i o n a l  

de C iencias de Córdoba. T o m o  X X I ;  págs. 1 8 3 -3 0 0 . B u enos A ires, 1916.

1 4  Archivo General de la Nación. D ivisión C olon ia . Sección G ob iern o . T rib u n a le s . L e ­

gajo  2 3 5 ; exp e d ie n te  1.

15 Archivo General de la Nación. D ivisión N acio n al. Sección G obiern o. S ecretaría  de

R osas. Presos destinad os: 1842 - 1852. Sala X ;  C. 2 6 ; A. 2, N o 6.

16 Ibidem.
17 Ibidem.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 147



LA NUBE, grabado plástico por 
Ism ael  C alvo  P erotti



Revista de libros

Bernardo Canal F eijó o : Constitución y Revolución, Colección: 
“Sección de Ciencias Políticas’’. Fondo de Cultura Económica, 
México-Argentina, 1955 Volumen rústica, 586 páginas.

Este denso libro de Canal Feijóo 
constituye, sin duda alguna, el aporte 
más valioso realizado hasta hoy para 
la comprensión de la vida y obra de 
Juan Bautista Alberdi. Porque el au­
tor no ha separado en la tarea la vida 
y la obra según costu m bre  m etód ica .  
Siguiendo las vivencias más entraña­
bles de Alberdi (“mi vida está en mis 
libros”) Canal apunta derechamente 
hacia el corazón del pensamiento poli- 
facetado del pensador y sociólogo. Ex­
trajo de los textos la sustancia nutricia, 
las profundas raíces, desgajó las ramas, 
evitó el circunstancial andamiaje. Pen­
samiento y vida se nos aparecen ex­
puestos limpiamente en esta obra que 
excede los límites de ensayo que el au­
tor quiere darnos para ofrecernos una 
integral visión de la evolución del país.

Atento y escrupuloso vigía de nues­
tras esenciales formas de vida, Canal 
Feijóo nos trae a primer plano un Al­
berdi por nosotros desconocido. Tanto 
a través de sus expositores, como en 
la exégesis polémica o en frío repetirse 
de cuadros esquemáticos, Alberdi se

nos apareció siempre recortado con 
malas tijeras, quedando en el cesto sus 
facetas múltiples. En libros de acceso 
al gran público (algunos hubo) se nos 
aparece como personaje desgajado de 
la realidad; en otras obras, pretendida­
mente científicas, se nos aparece como 
huidizo ideólogo encasillado dentro de 
ciertos cánones.

Nos era necesario este Alberdi de 
Canal Feijóo. Intento de exploración 
integral —así lo define el autor— el li­
bro nos trae el pensamiento alberdia- 
no en todas sus facetas: e j e m p la r , bri­
llante y o b c e c a d o , lúcido  y m o n ó to n o , 
visionario  y eficaz , am bic io so  e injus­
to. . . en continuidad esquemática. El 
ensayo se ha propuesto, nos dice Ca­
nal, “ante todo la presentación o expo­
sición integral del pensamiento políti­
co-sociológico de Alberdi bajo el triple 
aspecto teórico, histórico y biográfico, 
en su inherente simultaneidad e im­
bricando repaso total a lo largo de su 
extensa parábola de cincuenta años. 
Sólo así es posible dominarlo en la 
prieta unidad de su veta profunda y
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dominarlo en su esencia de pensamien­
to tan singularmente temporal y tras­
cendente, de su día y de su siglo, de 
su país y de su mundo, de la pasión 
personal y de la historia de la cultu­
ra” (pág. 51). Es decir, que era ésta la 
única forma en que Alberdi podía ser 
tratado “in toto”, atrapándolo, sin de­
jarlo escapar. Canal ha emprendido la 
tarea, la llevó adelante, sin perder —ni 
por asomo— el equilibrio traslucido a 
través del triple aspecto teórico, histó­
rico y biográfico. La vida de Alberdi 
puede verse lúcidamente a través de 
su obra; tal como él mismo lo dijera, 
ella estaba adherida profundamente a 
sus obras y su pensamiento, obra  en  
p rogreso  d el país, se p erfila  tanto al 
hilo de una  historia política  nacional 
—la a rg en tin a — com o al hilo  d e  las 
ideas sociales d el siglo. Esto significa 
que el pensamiento alberdiano resultó 
fijado al ser nacional, aunque no adhe­
rido enteramente, pero levantándose 
hacia estratos que hacían que la his­
toria política de su país llegara a nivel 
de la historia de la cultura, esto es, 
una adecuación de la historia nacional 
como historia universal. Nunca pensa­
dor político alguno en nuestro país ha­
bía logrado dar semejante paso. Tam­
poco después de Alberdi, podemos afir­
marlo, se dió tamaña empresa. La ge­
neración de Mayo hincó de verdad en 
las modalidades del país y tal ímpetu 
fué sofrenado por una actitud de re- 
formismo general desde arriba, de la 
cual no fué ajeno Rivadavia y sus acó­
litos. Echeverría tenía la vista clavada  
en la realidad nacional, pero el pro­
ceso, en ellos (Echeverría y la Gene­
ración de Mayo) fué inverso al de Al- 
beidi: las ideas vigentes a la sazón en 
Europa les sirvieron, en buena medi­
da, para la adecuación a la realidad

nacional. La calificación de sansimo- 
nianos argentinos tenía cierto justifi­
cativo, aunque no total, pues las ideas 
de Echeverría resultaron en buena par­
te originales. Lo que hizo Alberdi fué 
empresa de inigualable audacia: “hace 
de la historia nacional historia univer­
sal”. Supo, como nadie, llegar a meta 
semejante, y si bien, como anota el 
autor, se está de acuerdo en considerar 
que el F r a g m e n t o  encierra la filoso­
fía de Alberdi; que las B a s e s  infunden 
la primera Constitución argentina y 
que E l  C r i m e n  envuelve la acometida 
más avanzada del coraje pacifista en 
la doctrina americana, todos los cua­
dros quedan excedidos por cuanto “el 
filósofo hace olvidar al constituciona- 
lista y al pacifista; el constitucionalista 
al pacifista y al filósofo; el pacifista 
al filósofo v ai constitucionalista”. Y 
aún falta establecer —como propuesta 
del autor- si tales facetas se integran 
en una rigurosa concepción general 
que al fin “daría la medida de la ver­
dadera envergadura del pensamiento 
filosófico constitucional y pacifista de 
aquel gran doctrinario”. El esfuerzo 
del autor se endereza a esa visión in- 
tegradora y general. Lo logra plena­
mente. Y así, dentro de esa multipli­
cidad de facetas, corre por todo el 
libro un seguro hilo conductor. A ma­
nera de llave maestra Canal Feijóo ha 
manejado esta idea directriz para la 
comprensión de personaje tan comple­
jo como es Alberdi. De tal manera nos 
lo presenta a través de cuatro momen­
tos dramáticos que contienen el hondo 
drama de la vida alberdiana. Estos 
actos: la Patria, el Expatriado, el Des­
terrado, el Desposeído, definen y lle­
gan al meollo del personaje; de su vi­
da, de su obra, de su pasión. Y entre 
muchas anotemos dos ejemplares notas
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definitorias: "él mismo arrinconó su 
vida en soledad y distancia, en distan­
cia de soledad, como para mutilarla 
de tentaciones y carnaduras biográfi­
cas, como para reducirla ascéticamente 
al último huso pensante de la pasión 
patriótica. . “Una parte de su vida 
iba detrás de sus libros, en doctrina la 
otra, la vida que quedaba con él casi 
reducida a sus huesos pero sin duda 
recorriéndole la médula y el cerebro, y 
el corazón y los nervios, esa vida en 
sus últimos años dolorosa y atormen­
tada, él guardó en trasfondo de pudor 
autobiográfico que no es necesario vio­
lar en este ensayo".

¿Cuáles fueron las grandes notas al- 
berdianas que Canal Feijóo anota lú­
cidamente? Muchas, en verdad, le dan 
riqueza de matices a esta vida y obra

que por lo general se presentan como 
uniformes y monocordes. Pero dos de 
ellas resultan, entre otros, hallazgos de 
insospechada profundidad: como ex­
presión depurada de la mentalidad 
burguesa de su siglo Alberdi resulta 
espíritu político en in sta n cia  co n stitu ­
c io n a l; y en cuanto a la formulación 
de un estilo de vida, la programática 
y vigencia del homo economicus, tanto 
político como económico y también fo­
calizado en in sta n cia  co n stitu c io n a l y 
totalizadora .

Sin duda este ensayo, debido a un 
auténtico escritor, habrá de resultar 
bibliografía esencial para la compren­
sión de nuestras más entrañables raí­
ces nacionales.

A lfr e d o  G a lletti

J uan Carlos Ghiano: Lugones escritor. Notas para un análisis esti­
lístico. Editorial Raigal, Buenos Aires, 1955. Vol. rústica 177 págs.

En densos capítulos el profesor Juan 
Carlos Ghiano cumple anchamente el 
ambicioso propósito de situar la obra 
de Leopoldo Lugones para permitirse 
explicarla “desde lo íntimo de su ges­
tación”.

Inicia el libro la C ro n o lo g ía  lugo-  
n ia n a  en la cual se recurre, sagazmen­
te, a pasajes del propio escritor estu­
diado para descubrirnos, en ceñido y 
convincente esquema, el itinerario de 
su vida intelectual. Cada uno de los 
capítulos que lo continúan, y en los 
cuales se conjugan la segura erudición 
y la aguda capacidad crítica de su au­
tor, encierra un hondo y definitivo 
aporte al conocimiento de la vida y 
de la obra de Leopoldo Lugones. Si­
tu a c ió n  d e  L u g o n e s  proclama y docu­

menta que el gran escritor “con todas 
sus contradicciones, supo vivir en no­
bleza de conducta”. E l  le n g u a je  señala 
las preocupaciones lingüísticas de Lu­
gones y advierte que “el estudio de su 
estilo confirma una actividad típica 
de la Argentina: nuestros escritores de 
mayor dominio lingüístico se colocan 
frente al español en actitud particular, 
sienten, aunque con diferencias, que 
la tradición expresiva no les corres­
ponde en igualdad de exigencias v de 
derechos que a los peninsulares; de 
esta confusión estimativa surge el es­
tudiado uso del idioma, con preocu­
pación casi escolar”. E l  m o d e rn is m o  
analiza lúcidamente los libros más mo­
dernistas de Lugones para revelarnos 
qué debe y qué aportó a la corriente
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literaria en que se destacó la obra de 
Rubén Darío. L a  ex p res ió n  poética  
nos entrega un panorama, no por am­
plio menos intenso, del desenvolvi­
miento de la obra poética lugoniana. 
L a  g u erra  ga ucha  se demora en el es­
tudio del vocabulario y de los proce­
dimientos expresivos “del libro esen­
c ia l de nuestro escritor. L u g o n es  en  
la literatura  a rgen tin a , ensayo que cie­

rra dignamente el libro, sitúa a Lugo­
nes en la historia de nuestra literatura 
sin olvidar no sólo el aporte de los que 
lo precedieron sino tampoco el de los 
que lo continuaron.

Agrega un atractivo más a este libro 
de Juan Carlos Ghiano la elegante so­
briedad de su estilo.

A n g e l H é c to r  A zeves

Angel Osvaldo Nessi: Situación de la pintura argentina. Edición de 
la revista “Renacimiento”. Colección La Reja. La Plata, 1957. 
Yol. encuadernado, 196 páginas profusamente ilustradas.

Angel Osvaldo Nessi es un hombre 
joven, estudioso, cuyas inquietudes en 
el terreno del arte lo han llevado a 
profesar la cátedra de historia d el arte 
en la Facultad de Humanidades y en 
la Escuela de Bellas Artes de la Uni­
versidad de La Plata. No ha bastado 
a Nessi la acción pedagógica directa 
desarrollada en los claustros universi 
tarios, sino que su afán lo ha puesto 
en la precisión de extender el conoci­
miento de nuestro arte, de nuestra 
pintura nacional, más allá del ámbito 
que puede ofrecerle nuestra casa de 
estudios superiores.

Consecuencia de esta postura inte­
lectual ha sido la preparación y publi­
cación de un libro que en síntesis apre­
tada pero sustancial recorre la historia 
de nuestro arte pictórico y las sucesi­
vas fases que adoptara en el curso de 
los años. En este trabajo, que por otra 
parte no es el primero del autor, que 
ya viene de ser conocido a través de 
otros ensayos sobre temas afines, el 
profesor Nessi se sirve del enfoque crí­
tico de la obra de diversas figuras re 
presentativas de la pintura argentina

para fijar la tónica de cada una de 
nuestras épocas artísticas. Tónica que 
responde invariablemente a la aporta­
ción extranjera, en particular europea 
y que se colora con el inevitable tinte 
localista que confiere a la obra de 
nuestros pintores una particular fiso­
nomía. Dividida la obra por épocas 
según “generaciones” artísticas, la cur 
va evolutiva va desde Carlos Morel y 
Prilidiano Puevrredón, pintores de la 
época rosista, hasta nuestros actuales 
artistas de vanguardia, con la lumino­
sa culminación de dos platenses, Fran­
cisco Vecchioli y Emilio Pettoruti, con­
siderado hoy este último entre los diez 
mejores pintores del mundo.

En el intermedio se ubica la época 
de la Sociedad Estímulo de Bellas Ar­
tes, que diera figuras como Sívori, De- 
11a Valle, Mendilaharzú, Schiaffino, 
que ubican su temática en el natura­
lismo, la anécdota, el paisaje con fi­
gura, el retrato, todavía apegados a la 
concepción clásica de la pintura y una 
tercera generación representada por 
Fernando Fader, Cesáreo Bemaldo de 
Quirós, Valentín Thibon de Libián,
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que viven la nueva realidad del país 
de principios de siglo, amalgamando 
hombre y paisaje en telas de un im­
presionismo muy particular, que toma 
su impulso en el homónimo europeo, 
incorporando no obstante, por impera­
tivo del medio, vivencias de neta raíz 
nacional.

En suma, una obra breve, medulosa, 
didáctica por su construcción sencilla 
y en grandes planos y aclaratoria de 
muchos aspectos doctrinarios de nues­

tra pintura. Sin pretender agotar el 
tema, evitando quizá deliberadamente 
la polémica al no abrir juicio sobre 
nuestra actual pintura joven, de cuyos 
representantes no hay ninguno citado, 
S it u a c ió n  a c t u a l  de l a  p in t u r a  a r­
g en t in a  es no obstante un trabajo 
fresco y bien documentado, que puede 
resultar útil para orientar en el campo 
todavía poco trabajado de nuestra 
plástica.

M a rco s  T .  S a le m m e

Francisco R omero: Alejandro Korn. Filósofo de la Libertad. Edito­
rial Reconstruir, Buenos Aires, 1956. Folleto de 64 páginas.

El profesor Francisco Romero ha 
ido publicando en, diferentes oportu­
nidades artículos sobre don Alejandro 
Korn: sobre su vida, sobre sus ideas, 
sobre su rica personalidad. Es quien 
más esfuerzos ha hecho para que se 
lo conozca. Algunos de esos artícu­
los componen este volumen. Figura 
aquí, sobre todo, el trabajo que el 
profesor Romero dedicara a servir de 
prefacio de las “Obras” de Korn que 
entre los años 1938 y 1939 publicara la 
Universidad Nacional de La Plata; 
trabajo el más completo que el autor 
haya dedicado a Korn hasta el mo­
mento.

El hecho común, que alguna vez ha 
sido incluido como una de las carac­
terísticas de ese algo de “trágico” que 
reviste la relación entre las manifes­
taciones objetivas de cultura y la ri­
queza mucho mayor que ésta revestía 
encarnada en sus productores, adquiere 
en Korn las características de un ejem­
plo de singular importancia tanto para 
nuestra situación cultural, en general, 
como para este breve volumen, en par­

ticular. Es evidente que la significación 
filosófica de Korn rebasa a sus escritos 
filosóficos y es también por todos co­
nocido que el profesor Romero no ha 
sido solamente el sucesor de Korn en 
la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Buenos Aires, sino ade 
más y por sobre todas las cosas, su ami­
go por muchos años, situación esta que 
unida a la de una vocación común, lo 
ubica dentro del cuadro privilegiado 
del testigo de ese fenómeno tan parti­
cular que en la realidad se llamó Ale­
jandro Korn.

Por un lado, la actitud de Korn sim­
boliza la reacción contra el positivismo 
y el profesor Romero ve en esta actitud 
algo de particular, de autónomo, algo 
que hace que Korn no sea un mero 
epígono de la reacción antipositivista 
europea. Pero llega a ser verdadera­
mente significativo en, otra dimensión 
de su personalidad, plano en que llega 
a adquirir singular importancia ha­
ciendo que por él se vayan deslizando 
los elementos de sus proteiformes po­
sibilidades. Si realizamos una breve
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revista a los elementos que son con­
siderados como característicos de aque­
lla personalidad, veremos, y esto es des- 
cripto por el profesor Romero en 
páginas que alcanzan, muchas de ellas, 
singular belleza literaria, cómo se in­
tegra una fuerte voluntad de verdad, 
respaldada por un sólido rigor crítico, 
que se ponen en movimiento dentro 
de una singular capacidad para interre­
lacionar los objetos y organizados den­
tro de perspectivas muy amplias. Todo 
esto, que en este caso sirve de motor 
a una gran cultura, se integra en Korn 
con una “bondad activa, enérgica, mi­
litante”, que adquiere grados inusita­
dos en el campo de la amistad, pero, 
sobre todo, y por su importancia di­
námica, integradora a su vez de toda 
su actividad, con un juicio ético cris­

talino que hacía conscientes todas las 
diferentes formas de nuestro compro­
miso con la realidad. Vemos ahora 
con mayor nitidez la vertiente más im­
portante de la actitud filosófica de 
Korn y el autor llega a hacernos evi­
dente cómo es precisamente Korn quien 
ha demostrado, en nuestro ambiente, 
que la filosofía es una forma de vida.

Así, nos parece justo que el profesor 
Romero encabece sus artículos sobre 
Korn con las últimas palabras de Fedro 
en el diálogo platónico; en aquel caso 
se había hablado y en este caso se va 
a hablar del “hombre del cual podemos 
decir con razón que, entre todos los 
de su tiempo que nos fué dado cono­
cer, era el mejor, el más sabio y el más 
justo”.

R u b é n  C ársico .

J ulio E. Payró: Picasso y el ambiente artístico social contemporáneo. 
Colección ‘‘Compendios Nova de Iniciación Culturar’. Editorial 
Nova, Buenos Aires, 1957. Vol. rústica, 136 págs., con numero­
sas reproducciones.

Julio E. Payró, catedrático en nues­
tra Universidad y también en las de 
Buenos Aires y Montevideo, autor de 
P in t u r a  M o d e r n a , P e t t o r u t i , A r t e  y  
A r t is t a s  d e  E u r o p a  y  A m é r ic a  y  H é ­
r o e s  d e l  C o l o r , para no citar sino al­
gunos de sus menesteres más trascen­
dentes, acaba de ofrecernos este nuevo 
trabajo suyo. Terminamos de leerlo 
con esa curiosa mezcla de unción y 
prevención con que enfrenta uno, irre­
mediablemente, la compleja álgebra 
pictórica de Picasso. Y dejamos el li­
bro de Payró con la grata sensación 
de habernos acercado a la comprensión 
de su arte: múltiple y variable en su 
creación, pleno de audaces avances, si­

gilosos repliegues, fructíferas pausas, 
para luego acometer formas nuevas, en 
su incontenible aventura del arte. Este 
es el mayor mérito del libro: acercar­
nos a la obra de Picasso. Facilitar el 
encuentro. Hacer posible el diálogo. 
Porque no son muchos los libros que 
logran ese generoso objeto. Sea por ex­
ceso de vulgaridad: anecdotario intras 
cendente o sentimentalismo fácil. Sea 
por exceso de tecnicismo alambicado o 
formulismo para el clan de los inicia­
dos. Nada de eso ocurre en el libro de 
Payró. Mantiene un justo equilibrio 
de claridad y síntesis que hace de la 
obra un útil elemento de “iniciación 
cultural”.
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El autor desarrolla su trabajo si 
guiendo orden cronológico de la 
obra de Picasso. Aplicar un “sistema” 
a la obra de Picasso resulta, sin duda, 
desconcertante: porque tan pronto
avanza como retrocede. Y no por pura 
veleidad. La fluidez de su talento im­
pide ese rigor que se da, por etapas 
bien delimitadas, en otras grandes fi­
guras de la plástica. Pero, a pesar de 
la dificultad de reducir a un orden ló 
gico la obra de Picasso, el autor lo in­
tenta, y con éxito. Sin pretensiosa se­
veridad de academia, Payró —que es 
académico— consigue darnos una esti­
mación ordenada, sistematizada, de lo 
que parece escapar a toda posibilidad 
de ordenamiento. Y éste es otro mérito 
del libro.

Veamos, ahora, cómo lo consigue: 
Por lo pronto, nos presenta el panora­
ma total de la pintura en estos últimos 
cincuenta años, que se caracteriza por 
una extrema diversidad de escuelas o 
tendencias que irrumpen en tan breve 
plazo, sin sucederse, porque coexisten, 
se entremezclan, se confunden, en un 
laberinto que configura, precisamente, 
lo que el autor llama “el estilo del si­
glo X X ”. Luego ubica a Picasso unido 
a todos los intentos, a todas las bús­
quedas, a toda aventura por los nuevos 
caminos del arte. Ubicada, así, la fi­
gura de Picasso, que domina con rara 
potencia la creación artística de este 
medio siglo, el autor afronta su obra 
procurando ceñirse a un orden crono­
lógico, ayudado por una correcta selec­
ción de las obras más representativas 
del artista.

Primero es el París del 1900 —fervor 
optimista de los últimos adelantos de 
la técnica— donde ya se percibía que 
“algo se borraba para siempre y algo

nacía”. Luego el impacto de la capital 
del arte en el artista, apenas salido de 
la taberna “Quatre Gats” de Barcelo­
na.

Ubicado Picasso en lo que será su 
escenario natural, el autor no lo aban­
dona más. Lo sigue de cerca sin con­
cesiones a la anécdota personal, a la

▲

que sólo apela en contadas ocasiones 
en busca de puntos de apoyo o de re­
ferencia a su obra. Con justo dominio 
de las corrientes pictóricas que desde 
allá parten, sigue tras de su obra por 
entre la apretada maraña. Lo descu­
bre allí donde apunta su originalidad 
absoluta. Señala coincidencias (Bra- 
que) o divergencias (Matisse) para con­
cluir con la exacta y mesurada califi­
cación de su genio indiscutible.

Realismo, romanticismo en azul y en 
rosa, africanismo, cubismo, neoclasicis­
mo, d e f o r m a c i  ones superrealistas, 
Guernica, figuras bifrontes, sintetismo, 
son las etapas más notables de la obra 
de Picasso en lo que va del siglo. Y 
Payró nos da la justa estimación de ca­
da una de ellas. Con sencillez, con cla­
ridad, con una precisa referencia, no 
tanto a la anécdota personal —que en 
Picasso no es poca— pero sí a los gran­
des acontecimientos político-sociales de 
esta primera mitad de nuestro siglo. 
Porque Picasso es sensible al drama 
y la densidad brutal de muchos de 
sus símbolos responde a sus huellas.

No llegamos a comprender, sin em­
bargo, por qué el autor que tan bien 
logra vincular la obra de Picasso a las 
grandes m a n i testaciones político-so­
ciales de su tiempo—, olvida o calla 
algunas de sus expresiones más recien­
tes (“Muerte en Corea” por ejemplo). 
¿Pretende, acaso, soslayar la discutida 
posición del artista frente al cambian-
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te vaivén doctrinario de un movimien­
to por el cual tiene o tenía viva afi­
nidad sentimental?

Tal es el libro que pondrá a los 
jóvenes en el camino de un honrado

encuentro con Picasso y, a quienes no 
lo son y no se obstinan demasiado en 
su tosudez, en un útil acercamiento.

J u l io  Sager.

Gino Germani: Estructura Social de la Argentina. “Biblioteca Ma­
nuel Belgrano de Estudios Económicos”. Buenos Aires, Raigal, 
1955. Yol. rústica, 276 págs.

La publicación de este estudio de­
mográfico de Germani ha venido a 
llenar un sensible claro en la litera­
tura social argentina. El conocimien­
to de nuestra realidad social tiene que 
apoyarse por fuerza en ciertos datos 
sociales básicos que forman el marco 
general de referencia al cual hay que 
remitirse cada vez que se quieran ha­
cer exploraciones profundas sobre zo­
nas más limitadas. Desde la publica­
ción de la obra de Alejandro Bunge 
“ U n a  N ueva  A r g e n t in a ” ( B u e n o s  
Aires, Kraft, 1940) nadie hasta ahora 
había acometido la ardua tarea de po­
ner en claro y analizar los datos exis­
tentes para presentar una descripción 
coherente y seria de aquellos datos so­
ciales básicos. Las dificultades eran 
aún mayores si se tiene en cuenta que 
cualquier tentativa de estudio de la 
tendencia de los hechos sociales de 
cierto tipo tropezaría con el grave obs­
táculo de que los distintos censos (na 
cionales, municipales, escolares, pro­
vinciales, etc.) no han adoptado un 
sistema clasificatorio uniforme que fa­
cilite la comparación de los datos ob­
tenidos. Y como “en algunos sectores 
carecemos casi por completo de ante­
cedentes aprovechables”, el autor ha 
“debido emplear conocimientos de sen­
tido común, o, para decirlo en térmi­

nos menos solemnes, hipótesis no ve­
rificadas”. Sin embargo, Germani ha 
organizado los materiales insuficientes 
o inadecuados de tal manera que ha 
conseguido poder ofrecer al lector un 
cuadro coherente y sistemático de la 
conformación social argentina, segura­
mente el más completo y general de 
cuantos tienen su base en investigacio­
nes censales que se hayan efectuado en 
el país.

En un trabajo incluido en una publi­
cación más reciente “La So cio lo g ía  
C ie n t íf ic a ” , (México. D. F., Instituto 
de Investigaciones Sociales de la Uni­
versidad Nacional), titulado L o s  C e n ­
sos y la i n v e s t ig a c i ó n  so cia l , Germani 
demuestra cómo una masa importante 
de materiales recogidos en el censo no 
ha podido ser aprovechada por cuanto 
“no se hicieron las tabulaciones nece­
sarias” y “esa información quedó, por 
decirlo así, encerrada en las fichas me­
cánicas: permaneció en potencia”. No 
cabe duda que nuestros censos además 
de irregulares carecen en su mayor par­
te de una adecuada base teórica que 
oriente la masa de hechos recogidos en 
direcciones precisas, es decir, hacia la 
solución de hipótesis operantes clara­
mente definidas y planteadas. Los cen­
sos futuros deberán tener en cuenta es­
ta necesidad de asentarse sobre una
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satisfactoria estructura teórica para lo 
que los organismos encargados de su 
preparación deberían consultar la me­
jor experiencia extranjera sobre el pro­
blema a la vez que tener en cuenta los 
trabajos realizados en el país que pue­
dan señalar las vías específicas para su­
perar el nivel alcanzado por nuestras 
investigaciones censales.

Aunque la información básica que 
utiliza y analiza el profesor G i n o 
Germani —actualmente titular de So­
ciología en la Facultad de Humanida 
des de la Universidad Nacional de La 
Plata— procede del IV Censo Nacio­
nal, con el propósito de señalar la co­
rrespondiente tendencia y con fines 
comparativos vincula los datos que pro­
vienen de aquél con los de los tres Cen­
sos Nacionales anteriores, y en mu­
chos casos con información estadísti­
ca posterior proveniente en su mayor 
parte de instituciones oficiales. De es­
ta manera traza las líneas generales de 
desarrollo de los principales elementos 
de nuestra estructura social.

La obra está dividida en tres grandes 
secciones, precedidas por una Intro­
ducción  donde se plantea y discute el 
enfoque teórico a que se ajustará el 
tratamiento y desarrollo de los varios 
temas de que trata. Dicho enfoque 
tiene su punto de partida en la con­
frontación y análisis de los términos 
“sociedad” y “cultura” cuyas diferen­
cias más significativas indica adecua­
damente con un cuadro ilustrativo.

Sigue luego un largo capítulo, Es-  

tructura Demográfica, en el que estu­
dia la población del país agrupándo­
la conforme distintos criterios (edad, 
sexo, distribución especial, nacionali­
dad, etc.), sus relaciones dinámicas (na­
talidad, mortalidad, fertilidad, nupcia­
lidad, etc.), señalando ante cada uno

de los problemas concretos la tendencia 
de los hechos según se desprende del 
análisis relativo de las cifras de los 
sucesivos Censos. Advierte por ejemplo 
cómo la vigorosa tendencia expansiva 
de la población que se nota en los 
primeros censos que se caracteriza por 
una alta tasa de natalidad, empieza a 
atenuarse en el tercero para declinar 
ya manifiestamente en el último sin 
perder todavía totalmente su empuje. 
La población argentina está enveje­
ciendo —pero no tanto como lo habían 
anunciado las profecías pesimistas de 
Alejandro Bunge— por acción de una 
serie de factores entre los que los más 
importantes son sin duda el descenso 
de las tasas de natalidad y mortalidad 
y la reducción de la afluencia inmigra­
toria.

La siguiente sección, Estructura Eco­
nómico-social, contiene los siguientes 
subtítulos “la población económica­
mente activa; clases sociales; la estruc­
tura económico-social del sector agro­
pecuario; id. del sector industrial, y 
del sector comercial y de servicios; es­
tructura, composición interna y distri­
bución ecológica de las clases popula- 
lares, media y alta; y, evolución recien­
te de las clases sociales”.

Por fin en la última sección, Otros 
aspectos de la estructura social, estudia 
la relación del coeficiente de instruc­
ción recibida y de capacidad intelec­
tual con la estructura de clases, y la 
diferenciación de las actitudes políti­
cas en función de la estructura ocupa- 
cional y de clases.

Como es notorio por la mera trans­
cripción de los títulos la importancia 
de los temas tratados es muy grande, 
y en su conjunto proporcionan una 
idea clara de la estructura social ar­
gentina. Acaso algunos temas, sobre
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LA FACULTAD DE AGRONOMÍA cuenta con un moderno edificio y bien 
equi- pados laboratorios. Posee en Lavavallol -a las puertas de la Capital 
Fe- deral-, para trabajos de investigación y experimentación el Instituto

Fitotécnico de Santa Catalina, con 715 hectareas de campo. 

I n  ángulo del la­
boratorio de ceriali- 
cultura de la Facul­
tad de Agronomía.



En 1930 se inauguró el COMEDOR UNIVERSITARIOcomo parte  de la  "Asocia-  
ción de a\uda mullía de los estudiamos de la l niversidad de La Píala”, 
(¡lie otorgaba, asimismo, servicios médico, odontológico \ farmacéutico. 
Se reestructuró en 1949, formando una dependencia autónoma. Actual­
mente el comedor funciona en un local espacioso e higiénico, donde te 
sirven, término medio, 5.000 comidas diarias, al precio de S 2 .— moneda 
nacional por almuerzo o cena. Cátela comida está compuesta por tres 
platos y postre, preparados de acuerdo con las indicaciones de un dieló- 
logo. Las “focos” muestran uno ele los salones comedores momentos antes 
de iniciarse Jas actividades del día \ en pleno funcionamiento. Este servi­
cio social de la Universidad da aproximadamente 1.200.000 comidas al año





Vida
de la Universidad

Facultades e Institutos 

Estudiantes y Graduados



E scuela Superior de Releas A rtes 
Taller del curso de pintura mural.



Discurso
del Dr. Santiago C. Fassi al asumir el Rectorado

de la Universidad

ASUMO la investidura de rector interventor de la Universidad 
Nacional de La Plata, en cuya facultad de Ciencias Jurídicas y 
Sociales me recibí en 1924; a cuyo claustro de profesores me 

incorporé en 1934; cuyo Consejo Académico integré en más de un 
período y donde era vicedecano al extrañarme de su seno, cuando la 
permanencia era incompatible con la dignidad.

“Estos son los únicos títulos que me señalaron para tan honrosa 
función y que me presentan como un hijo de esta casa de altos estu­
dios, que nunca tuvo ni tendrá la aspiración de incorporarse como 
docente a ninguna otra de las ilustres y prestigiosas universidades ar­
gentinas. En tal sentido sigo el ejemplo de queridos maestros como 
Juan Carlos Rébora, Benjamín Villegas Basavilbaso y Enrique V. Ga-
lli, alentando la esperanza de que tiempos menos difíciles nos permi­
tan horas de sosiego para agregar algún aporte científico al rico acervo 
que aquéllos unieron al nombre prestigioso de la Universidad Nacio­
nal de La Plata.

“Entre tanto recibo del Gobierno provisional la misión de apre­
surar la última etapa de ía reconstrucción de su cuerpo de profesores, 
para el restablecimiento de su autonomía, con la instalación de auto­
ridades legales, donde concurran la voluntad de profesores, estudian­
tes y graduados.

“Gran parte de la tarea ya está realizada, pero es preciso ponerle 
fin, y consideraré tanto más exitosa mi misión cuanto más pronto
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pueda poner en manos de un rector que tenga tal origen, los poderes 
que hoy recibo del Gobierno provisional.

“Para que esa aspiración se cumpla, necesito del concurso de to­
dos. De los dignos ciudadanos que desempeñarán la dirección de los 
distintos Institutos y que desde el Consejo Superior compartirán con­
migo el gobierno de la Universidad, de todo el personal docente y 
administrativo; de los graduados, que deben quedar indisolublemente 
unidos a los institutos donde adquirieron el saber científico, artístico 
o filosófico, y de los estudiantes, célula viva y siempre renovada del 
organismo universitario, y de cuyo afán de aprender depende la vita­
lidad y supervivencia de la cultura.

“Nada debe romper la armonía de todos esos factores, ni privar­
los de un común ideal. Cada uno de nosotros es, además de univer­
sitario, ciudadano. Como tal, arrojado a un mundo que agitan 
pasiones, ideas y conflictos nacionales, que se agravan por otros que 
trascienden dicha esfera. No soy ajeno a esas pasiones, a esas ideas y 
a esos conflictos. ¡Como habría de serlo sin renunciar a deberes in­
declinables: Pero asumo esta rectoría en actitud neutral, comprome­
tiéndome a no inspirar mi conducta en intereses que no sean esen­
cialmente universitarios, para que la Universidad Nacional de La 
Plata recupere la jerarquía científica y la dignidad moral que le per­
mitan conservar y acrecentar nuestra cultura y aportar el futuro ma­
terial humano de nuestra grandeza nacional.

“Si al penetrar a este recinto me despojo de todo espíritu de 
partido, de toda preocupación no universitaria, tengo el derecho y la 
obligación de pedir y esperar igual actitud de docentes y estudiantes. 
Juzgadme, criticadme y alentadme como rector vuestro, dejando para 
otros terrenos el juzgamiento de las demás facetas de mi personalidad 
cívica, que con la misma vara juzgaré, criticaré y alentaré.

“No podemos ignorar que las pasiones, las ideas y los conflictos 
del mundo circundante golpean a nuestras puertas, intentan adueñar­
se de nuestras universidades, utilizándolas para fines extrauniversita­
rios, a veces esterilizantes de la función que específicamente nos in­
cumbe. No nos prestemos a tácticas y maniobras que atrasan la ansiada 
recuperación de una universidad libre, reformista e ilustrada; y sobre 
todo, no cubramos con el manto sagrado de las ideas, el afán de ocu-
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par una cátedra sin el esfuerzo sacrificado para merecerla o conseguir 
un título con el menor estudio posible.

“Tampoco deben interpretarse mis palabras como propiciando 
una enseñanza meramente científica, fuera de todo matiz de ideas. Los 
argentinos poseemos en común un pensamiento donde se consubstan­
cian las ideas de independencia nacional, soberanía popular bajo el 
sistema representativo de gobierno y el imperio de una ley que tienda 
a la igualdad en el ámbito inalienable de la libertad. Esta es la fórmu­
la del juramento redactado por Bernardino Rivadavia con que se 
instalaron las primeras autoridades de la Universidad de Buenos Ai­
res, en la inspiración de Joaquín V. González al fundar esta casa, la 
idea que reencendió la Reforma Universitaria y que ha venido a reins­
talar en todas las universidades argentinas la revolución libertadora.

“Dentro del marco de esos principios, que cancelan todo otro tí­
tulo a la dignidad universitaria a los que por deformación moral o 
debilidad inexcusable se entregaron a la tiranía, privando a los jóvenes 
del ejemplo de una insobornable conducta democrática, deben ense­
ñarse y criticarse todas las ideas, confrontándolas con sus contrarias, 
para que el estudiante, ilustrando su libertad, forme un pensamiento 
personal y procure alcanzar más dilatados horizontes, que el hombre 
no puede sentirse satisfecho de las estructuras alcanzadas en el orden 
de los valores, principalmente de la justicia.

“La precariedad temporal de la función, no me permite formular 
un programa pretencioso, más propio de las autoridades legales que 
deben sucederme. Pero os debo decir cómo llenaré mi interinato. 
La universidad se integra con los profesores, graduados y estudiantes 
dentro de un ordenamiento legal y un medio material que le propor­
cione el ámbito y los instrumentos requeridos para investigar, enseñar 
y aprender. Basta recorrer nuestros Institutos para apreciar la inco­
modidad de los locales, la pobreza del instrumental y la insuficiencia 
del material bibliográfico. Muchos años y cuantiosos recursos se ne­
cesitarán para ponernos a tono con el progreso alcanzado por otras 
universidades de latinoamérica, y con las necesidades de una técnica 
cada vez más compleja y necesitada de instalaciones complicadísimas. 
Comprometo al señor representante del Poder Ejecutivo para ctue 
apresure nuestra recuperación material. Haré todo lo posible paia 
sacar el mayor provecho de lo que tenemos, continuaré las obras en
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ejecución, y comprometeré ese don argentino de cada profesor y estu­
diante para vencer las limitaciones materiales, a fin de que la investi­
gación y la enseñanza brillen en la Universidad de La Plata.

“En cuanto al personal docente, procuraré terminar con urgen­
cia el proceso selectivo, que deseo siempre abierto, para despertar 
nuevas vocaciones y procurar cada vez más ricos aportes.

“Dentro de esos propósitos, debemos volver por el respeto a nues­
tra función específica, exigiendo en los aspirantes a profesores uni­
versitarios el título máximo de las respectivas disciplinas, y, salvo el 
inconveniente originado por la ausencia de diez años impuesta por 
la dignidad, respetar la carrera universitaria, con todas sus etapas, 
formativas del profesor, sin saltos repentinos ni la preferencia por an­
tecedentes gremiales, judiciales o políticos.

“Mi preocupación se detiene particularmente en los institutos de 
segunda enseñanza dependientes de la Unversidad. Creo que ellos 
deben habilitar suficientemente para el ingreso a las Facultades, lo 
que requiere un personal docente altamente capacitado y un estu­
diantado ávido de aprender.

“Lo primero tiene su mejor garantía en nuestra facultad de Hu­
manidades, destinada principalmente a formar profesores, ya que en 
las demás facultades los estudios se encaminan a dar profesionales. 
Lo segundo, depende de un clima que debe ser común a toda la U ni­
versidad.

“El estudiante secundario debe dedicarse afanosamente al estu­
dio, dentro del orden y la disciplina. Así adecuará su preparación y 
su conducta a la responsabilidad que asumirá como universitario.

“Incorporado a la Universidad de la reforma, con aquella inicia­
ción estará habilitado para participar de su gobierno y asimilar sus 
enseñanzas.

“Frente al surgimiento de las universidades privadas, llamo la 
atención de los estudiantes sobre la necesidad de preservar la paz y 
el orden en la universidad oficial y reformista para que ésta no apa­
rezca como el reducto del desorden y la anarquía y por lo tanto inefi­
caz para trasmitir y acrecentar los conocimientos.

“Debemos querer a esta Universidad que constituye nuestro cáli­
do y común hogar, con sus límpidos blasones, su ejecutoria de libertad 
y sus magníficos destinos. Le debemos amor desinteresado, pero su
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prestigio nos alcanza aún por egoísmo, pues en el curso de la vida de 
un profesional o un científico, el nombre de la Universidad donde 
cursó sus estudios es algo más que una designación estampada en el 
diploma; es la carta de recomendación por la cual será sumariamente 
juzgada la calidad profesional y científica.

“Ojalá la comprensión y la ayuda de todos acorte las horas de la 
función rectoral asumida: y al final de los trabajos comunes quede­
mos premiados por el resultado obtenido, ciñéndonos a la labor fe­
cunda de las aulas en una Universidad reencausada, dueña de sus des­
tinos y dispuesta a servir a la Patria en su engrandecimiento material 
y espiritual, y en su indeclinable afán de justicia y libertad”.
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Homenaje a Ameghino

M ARIO E. T E R U G G I *

\  n o m b r e  del Museo de La Plata, 
v más reconocidamente todavía, en 
nombre de las disciplinas geológicas 
y paleontológicas, debo expresar nues­
tro reconocimiento al Instituto Popu­
lar Ameghiniano por la donación de 
la magnífica placa en homenaje a 
Ameghino que hoy se acaba de descu­
brir. Dicho gesto nos deja a nosotros, 
el personal del Museo, un regusto 
agradable por su simpatía espontánea 
y porque son gentes de afuera, de la 
calle y de todos los ámbitos de la vida 
argentina, las que ofrecen ese bronce 
emotivo. Nosotros, un poco aislados 
en nuestro Museo, experimentamos el 
regocijo tímido de ver que la ciudad 
entra así, como recordadora justiciera, 
en esta casa de estudio que debió ha­
ber sido el hogar científico de Ame­
ghino y que, por causas diversas, no 
logró serlo. Como todos saben, Flo­
rentino Ameghino fué durante breve 
período vicedirector del recién funda­
do Museo de La Plata. Hace pocos 
días, el doctor Alfredo D. Calcagno 
me hizo ver las primeras actas del 
Consejo Superior de nuestra Univer­
sidad, en las que se registra la pre­
sencia de Ameghino en las sesiones 
iniciales; después desaparece de ellas...

Aun aquí, en este ambiente acadé­
mico, es muy difícil hablar de Ame­
ghino.

Se ha convertido en una figura po­
pular, en una especie de prohombre 
patrio, distinto sin embargo de aque­
llos que pueblan nuestra historia por 
sus méritos políticos o militares. Y 
cuando se habla públicamente de pro­
ceres —de cualquier índole que sean— 
es costumbre y tradición ensalzarlos, 
porque el espíritu humano necesita de 
la admiración por los hombres más 
destacados, que se convierten en de­
chados de perfección, en paradigmas 
de las más excelsas cualidades. Se for­
ma en torno a ellos un mito, una le­
yenda, que se hace más importante 
que la verdad.

Remedando a Shakespeare, puedo 
decir que estoy aquí para ensalzar a 
Ameghino, pero al mismo tiempo, 
dentro de mi admiración, a tratar de 
justipreciarlo. Debo hacerlo así, por 
deber hacia ustedes, amigos de la ver­
dad, y hacia mi profesión, que exige 
dar más valor a los hechos que a las 
opiniones. Trataré, por lo tanto, de 
presentar a Ameghino tal como lo ve­
mos nosotros, sus colegas y epígonos 
en el campo de las ciencias naturales.

(#) Profesor de Petrografía de la Facultad de Ciencias Naturales y jefe del departamento 
de Geología y Paleontología del Museo de La Plata. El presente discurso fué pronunciado 
en el acto de homenaje al ilustre sabio paleontólogo con motivo del 46^ aniversario de 
su muerte, acerca del que pueden verse mayores detalles en otro lugar de esta misma sección.
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Esta apreciación, por fuerza, no podrá 
sin embargo librarse de la otra, aque­
lla que ha hecho de Ameghino un 
prohombre.

Ameghino legó a la humanidad po­
co más de 200 obras y trabajos cientí­
ficos. Es este un número muy consi­
derable, pero el mero volumen de la 
producción de un autor no es suficien­
te para cimentar su fama. ¿Qué méri­
tos contienen esas dos centenas de pu­
blicaciones? Para los fines de la cla­
ridad, debemos separar y clasificar 
aquí la obra de este sabio. En el pri­
mer período de su vida, Ameghino 
dedicó sus esfuerzos principalmente al 
estudio de los terrenos pampeanos. 
¿Qué fines perseguía con estas inves­
tigaciones? Muy sencillo: trataba de 
establecer la antigüedad del hombre 
americano, cuyos restos se hallaban 
incluidos en esos depósitos. Ameghino 
se inicia entonces como antropólogo, 
y estudia la geología con el fin de 
ahondar en los conocimientos relacio­
nados con el hombre primitivo. Qui­
zás él mismo se hubiera definido como 
antropólogo, allá por los primeros años 
de la década de 1880. Este interés lo 
mantuvo siempre, y en la última fase 
de su vida volvió a resurgir, con más 
fuerza, y lo llevó a formular teorías 
sobre la evolución del hombre en Sud 
América. Yo no soy antropólogo, y 
por lo tanto no puedo opinar con gran 
autoridad sobre estas cuestiones, pero 
sí puedo decir que las pruebas que él 
llegó a reunir para demostrar la exis 
tencia del hombre en tiempos precua 
ternarios descansan sobre bases delez 
nables y que sus originales teoríav 
sobre la evolución humana no son ac 
tualmente aceptables. Pero este entu 
siasmo antropológico sirvió para que 
lateralmente, se ocupara de la disposi­

ción de las capas o estratos del territo­
rio bonaerense y comenzara a trabajar 
con sus restos fósiles. De este modo, se­
cundariamente a sus intereses princi­
pales —como sucede tan a menudo—, 
nació la ordenación de los terrenos 
cuaternarios argentinos, una de sus 
contribuciones más importantes en el 
campo geológico. El joven autodidac­
to, solo y desvinculado, logra descifrai 
la superposición del Cuaternario ar­
gentino. Esta contribución, que por si 
sola le hubiera asegurado la fama en 
el mundillo geológico, mantiene su va­
lor hasta la actualidad.

Fué entonces que Ameghino realizó 
su viaje a Europa. A su retorno, era 
otro hombre: la antropología pasa a 
segundo plano y aparece en él el pa 
leontólogo que apenas había despun­
tado en sus años mozos. En este cambio 
deben de haber influido, sin duda, el 
examen de los mamíferos fósiles sud­
americanos depositados en los museos 
de Inglaterra y Francia, el perfeccio­
namiento de sus métodos e ideas, y su 
colaboración con el sabio francés Hen- 
ri Gervais. De cualquier modo que 
sea, el regreso lo puso frente a un nue­
vo mundo científico.

Quizá la persona que más influyó en 
este cambio de rumbo haya sido su 
hermano Carlos, quien, mientras Flo­
rentino estaba en Europa, prosiguió 
con sus tareas de recolección de fósiles, 
hallando muchas formas nuevas. So­
bre esta base, Florentino resolvió re­
unir todos los datos referentes a mamí­
feros fósiles de la Argentina en una 
sola obra. Esta quedó concretada en 
1889 con su Co n t r ib u c ió n  al  c o no ci­
m ie n t o  DE LOS MAMÍFEROS FOSILES DE
la  R e pú b l ic a  A r g e n t in a ; es un tomo 
monumental, de más de mil páginas, 
magníficamente ilustrado con un cen­
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tenar de láminas. Para muchos cientí­
ficos, es la obra más importante que 
ha producido, en la que se estudian 
las faunas del Cuaternario y Terciario 
superior, y que sin embargo el mismo 
Ameghino superó posteriormente.

Su fama estaba ya cimentada y, de 
haber fallecido entonces —y no a los 56 
años— algún contemporáneo habría po­
dido predecir que poco le hubiera sido 
posible agregar a lo que ya tenía he­
cho. Pero ese contemporáneo, como su­
cede casi siempre, se hubiese equivoca­
do, porque no podría haber previsto lo 
que sucedería después gracias a la la­
bor infatigable de ese colector que fué 
Carlos Ameghino. Fué para esta época, 
en que Ameghino era Vice-director dei 
Museo, y antes que sus diferencias con 
Moreno lo llevaran a abandonarlo pa­
ra siempre, que logró allegar los fon­
dos para la primera expedición pata­
gónica que conduciría su hermano 
Carlos. Esta primera expedición hizo 
entrever a los Ameghino la enorme 
riqueza en fósiles que encerraba esa 
región entonces desconocida. Hombres 
de empresa que no se arredraban ante 
ningún obstáculo, resolvieron explorar 
ellos mismos ese vasto territorio, fren­
te a dificultades económicas, inconve­
nientes materiales y penurias físicas. . .

Quince años de trabajo intermina­
ble les llevó realizar esta tarea ciclópea.

Es quizá el ejemplo más extraordi­
nario de cooperación fraternal en el 
mundo científico. Carlos, coleccionista 
insuperable, en sus sucesivas expedi­
ciones descubrió nuevas faunas de ma­
míferos terciarios medios, y luego de la 
base de este período. Y casi todos estos 
fósiles eran desconocidos para la cien­
c ia . . .  Florentino debió haber traba­
jado horas larguísimas para poder des­
cribir el torrente de material que

afluía desde la Patagonia, gracias al es­
fuerzo mágico de Carlos. Nuevas espe­
cies, nuevos géneros, nuevas familias, 
nuevos órdenes de mamíferos. . . El 
mundo científico extra-argentino —ya 
que no existía el local— quedó estu­
pefacto y, ante semejante aluvión de 
publicaciones, llegó a dudar de la ve­
racidad de las mismas. Los escritos 
fluían de la pluma de Florentino con 
rapidez increíble, única manera de 
mantener el paso acelerado que le im­
primían los constantes envíos de Car­
los. Por esta obra, Ameghino es pro­
bablemente el paleontólogo de verte­
brados que más géneros y especies ha 
descripto.

Centenares de formas nuevas fueron 
dadas a conocer al mundo. Podríamos 
preguntar aquí qué valor actual po­
seen esas descripciones. Para responder 
a esto, no debe olvidarse que Ameghi­
no actuó sin apoyo oficial, en condi­
ciones de gran estrechez económica 
que le impedían hasta contar con los 
servicios de un ilustrador. Además, co­
mo ya dijimos, tenía que trabajar a to­
da prisa para no quedar soterrado ba­
jo el caudaloso material que le llegaba 
de Patagonia. Por lo tanto, desde el 
punto de vista moderno, sus descrip­
ciones son muy sumarias y deficientes, 
pero es evidente que no podía ser de 
otro modo. Pese a ello, su contribución 
a la paleontología universal fué ex­
traordinaria. Florentino y Carlos, dos 
autodidactos, solos, realizaron una la­
bor que en Europa o Norte América 
hubiera requerido el trabajo de mu­
chos investigadores. Y como especie de 
coronación, allí está su famosa L es 
F o r m a t io n s  s e d im e n t a ir e s  de  l a  P a - 
t a g o n ie , en la que resumió las obser 
vaciones geológicas de Carlos y sus opi­
niones sobre la edad de los mamíferos
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y las relaciones existentes entre ellos.
Con todo, esta obra cumbre contie­

ne errores. Ameghino creía que los 
terrenos fosilíferos eran más antiguos 
de lo que son en realidad, y por ello 
resultaba que en la Argentina había 
mamíferos especializados mucho antes 
que en el resto del mundo, y nuestro 
país se convertía en la cuna de casi 
todos los grupos de mamíferos terres­
tres. Hoy sabemos que estaba equivo­
cado, pero ello no quita méritos al gi­
gantismo de su contribución geológi- 
co-paleontológica. Por eso pudo silen­
ciar a muchos de sus críticos extranje­
ros, que trataron vanamente de demos­
trar la falacia de sus observaciones.

Si dejamos de considerar —por ser 
las menos fundadas— sus teorías antro­
pológicas, encontramos entonces que 
Ameghino realizó una labor valiosísi­
ma en geología y una única por su 
calidad y abundancia en paleontolo­
gía. Pero la celebridad en uno, o dos, 
campos de las ciencias naturales no es 
bastante para que trascienda al gran 
público. Y sin embargo, Ameghino, un 
científico de temas abstrusos, llegó a 
convertirse en ídolo popular, conocido 
hasta por los niños desde sus años de 
escuela primaria. Es evidente que en 
este hombre hay algo más que la mera 
valía científica y su fama, algo perso­
nal, que ya me resulta más difícil de 
captar porque corresponde al psicólo­
go, y quizá al sociólogo, antes que al 
naturalista. No obstante, trataré de dar 
mi opinión sobre este tema.

Yo creo que uno de los factores que 
han contribuido a hacer un ídolo de 
Ameghino es nuestro orgullo, nuestro 
orgullo natural y loable de argentinos. 
Fué el primer sabio —en el sentido 
finisecular de la palabra— que produ­
jo esta tierra joven, sabio que pudo y

supo igualar a los extranjeros, que 
eran en ese entonces los amos de la 
ciencia. Pero además de este hecho, 
aunque colaborando con él, está el de 
que Ameghino fué un sabio humilde, 
de pueblo, creado y formado por su 
propio esfuerzo. Que un hombre de 
cultura universitaria, preparado para 
ello, se haga sabio, es cosa notable, 
pero no conmueve la entraña popular. 
En cambio, que un hombre sencillo, 
un modesto maestro de escuela, sin 
cultura oficial diplomada, alcance la 
fama científica, es cuestión completa­
mente distinta, que nos regocija y re­
conforta a todos, en lo que tenemos de 
pueblo indiferenciado.

Pero estas dos causales, por importan­
tes que sean, están fuera de Ameghino, 
no son parte de él. Hay algo más en 
este hombre, que clava nuestra aten­
ción y provoca la admiración: su na­
turaleza de luchador infatigable. Ais­
lado, sin el contacto benéfico con otros 
hombres de ciencia, como el que goza­
mos actualmente, fué acosado por crí­
ticas enconadas desde el interior y el 
exterior del país. Grandes figuras ofi­
ciales fueron antagonistas suyos que lo 
combatieron sin piedad; en el exterior, 
los comentarios le fueron casi siempre 
adversos, en parte por no discriminar 
entre lo cierto y lo erróneo de sus pu­
blicaciones. Y este pobre hombre po­
bre, pese a todo, siguió con su tarea, 
incansable pero suficiente. Para col­
mar la medida, algunos de sus trabajos 
rozaron temas que, considerados dog­
máticos, le concitaron la enemistad de 
vastos sectores del público. Ameghino 
se hizo entonces más cerrado y, como 
dice Simpson, gran paleontólogo y uno 
de sus comentaristas más imparciales, 
“se afirmó en sus propias convicciones, 
cosa que no es posible reprocharle”.
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Pero en medio de la indiferencia y 
la hostilidad, bajo el influjo de su 
personalidad incansable y gigantesca, 
aparecieron también los primeros de­
fensores y admiradores, que nunca fal­
tan a los hombres que, como dice Goe­
the, son lo suficientemente valientes 
para levantar la cabeza por encima del 
campanario. De este modo, nacieron 
los ameghinistas, custodios celosos de la 
gloria del científico que, según creían, 
había demostrado que la patria del 
hombre y de los mamíferos era la Ar­
gentina, y que había defendido exito­
samente sus teorías contra los sabios 
más destacados del mundo. Pero los 
ameghinistas primeros, en su mayoría, 
no eran antropólogos, ni geólogos, ni 
paleontólogos, ni siquiera científicos 
en otras ramas del saber; eran gentes 
comunes, de diversas profesiones y ofi­
cios, pero incapaces de juzgar la obra 
del sabio ni analizar las pruebas de sus 
teorías. No obstante esto, aceptaron las 
ideas de Ameghino no como él las pro­
puso, como teorías que debían ser ve­
rificadas por los hechos, sino como una 
especie de filosofía, o aún de dogma. 
Cuando la admiración popular coloca 
a un héroe en un pedestal, no consien­
te que se lo perturbe de ningún 
modo. . .

Así, durante una generación después 
de su muerte, la figura y la obra de 
Ameghino se contemplaron bajo la luz 
de la lucha entre ameghinistas y anti- 
ameghinistas. No se puede concebir 
una atmósfera menos propicia para la 
discusión y para el progreso de la cien­
cia. El ambiente oficial siguió hostil: 
la colección de fósiles de este sabio, 
que el gobierno decidió adquirir, es­
tuvo encajonada veinte años antes de 
que la compra se hiciese efectiva. La 
paleontología de mamíferos, la ciencia

en que más descolló Ameghino, no pu­
do contar con continuadores, salvo los 
investigadores extranjeros que pudie­
ron ver y juzgar la contribución ame- 
ghiniana con imparcialidad.

Y aquí estamos en el presente. La lu­
cha entre ameghinistas y antiameghi- 
nistas ha perdido mucho de su viru­
lencia, pero todavía hay ramalazos de 
pasión. Yo he hablado aquí, muy bre­
vemente, de sus méritos científicos, 
que para su época no tienen paran­
gón. También he mencionado que 
Ameghino formuló teorías erróneas y 
que hay fallas en su obra. Esto es na­
tural, pues sólo un idólatra cree que 
hay hombres que no cometen errores...

Nosotros vemos en Ameghino al ini­
ciador de los estudios geológicos y pa­
leontológicos argentinos, iniciador que 
todavía no ha sido superado en mu­
chas de sus fases. Además, lo vemos 
como un gran trabajador y un hombre 
de genio, de visión insospechadamente 
certera en muchos problemas. Pero, 
fuera del campo científico, lo vemos 
como hombre de inmenso coraje, que 
defendió sus ideales hasta la muerte. 
De este modo, el Ameghino científico 
se nos junta con el Ameghino símbolo, 
y entonces no podemos diferenciarlos
v fundimos a los dos en uno. En este/
sentido, como partes del pueblo argen­
tino, y no sólo como miembros de la 
minoría científica, deseamos que los 
ejemplos ameghinianos se multipli­
quen. Porque Ameghino podría haber 
sido —aunque difícilmente para su 
época— mejor científico de lo que fué, 
pero sin esa otra cualidad, la de hom­
bre cabal, no estaría ahora rodeado de 
nuestra admiración, y este acto tendría 
entonces la frialdad certera e impar­
cial del academismo pero estaría des­
provisto de todo calor emotivo.
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Profesores 
por concurso

Al asumir el Recto­
rado de la Universi­
dad —el 17 de junio 

ppdo.— el Dr. Santiago C. Fassi expre­
só que su principal misión era la de 
apresurar la última etapa de la re­
construcción del cuerpo de profesores 
de la Universidad, a fin de que el 
claustro pudiera dar a la casa de estu­
dios, con el concurso de graduados y 
estudiantes, sus autoridades legítimas. 
Y como primera medida apresuró la 
tarea, ya en marcha, de los Jurados 
encargados de preparar las ternas de 
los profesores que se sometían a con­
curso. La nómina que sigue está for­
mada, pues, con los 129 profesores que 
hasta el 9 de septiembre de 1957 ha 
designado el Consejo Superior de la 
Universidad de acuerdo con el antedi­
cho procedimiento.

<[ F acultad de Agronomía: Indus­
trias de la Granja: I n g .  A g r .  A l b e r t o  
M .  G n m e r o ;  Genética y Fitotecnia: 
I n g .  A g r .  B e n n o  J .  C h .  S c h n a c k ;  Zoolo­
gía Agrícola: I n g .  A g r .  U b a l d o  L ó p e z  
C r i s t ó b a l ;  Economía Agraria: I n g .  A g r .  
A n d r é s  R i n g u e l e t ;  Botánica Agrícola 
(Anat., organog. y sistemática): I n g .  

A g r .  E m i l i o  J  R i n g u e l e t ;  Climatolo­

gía y Fenología Agrícolas: I n g .  A g r .  
A r m e n d o  L .  D e  F i n a ;  Fisiología Vege­
tal y Fitogeografía: I n g .  A g r .  E n r i q u e  
M .  S i v o r i ;  Fitopatología: I n g .  A g r .  
J u a n  C a rlo s  L i n d q u i s t ;  Cultivos In­
dustriales: I n g .  A g r .  E n r i q u e  C . I .  
C los; Maquinaria Agrícola: I n g .  A g r .  
P e d r o  M .  B e l c a g u y ;  Forragicultura y 
Praticultura: I n g .  A g r .  A r t u r o  B u r -  
k a rt ;  Edafología: I n g .  A g r .  R u b e n s  H .  
E .  M o l f i n o ;  Química Agrícola (Fito- 
química): I n g .  A g r .  D r .  C a r lo s  M. J .  
A lb i z z a t t i ;  Horticultura y Floricultu­
ra: I n g .  A g r .  A n t o n i o  E .  S a r l i ;  Indus­
trias Agrícolas (I): I n g .  A g r .  J u l i o  L .  
M u l v a n y ;  Industrias Agrícolas (II): 
I n g .  A g r .  J u l i o  A .  Paso.

* j [  F acultad de C iencias F isicoma­
temáticas: Estática y Resistencia de 
Materiales: I n g .  J u l i o  C. L u i s o n i ; Es­
tudio y Ensayo de Materiales: I n g .  S i- 
m ó n  A .  D e l p e c h ;  Construcciones de 
Hormigón Armado: I n g .  O res tes  M o - 
r e t to ;  Construcciones Metálicas y de 
Madero: I n g .  H o r a c i o  O . H .  A l b a n o ;  
Teoría de las Máquinas Eléctricas: 
I n g .  C a r lo s  S. B i a n c h i ;  Radiotecnia 
General: I n g .  H u m b e r t o  C i a n c a g l i n i ;  
Física General (I): D r .  R a f a e l  G r i n - 
f e l d ;  Física General (II): D r.  E n r i q u e
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L o e d e l  P a l u m b o ;  Física Teórica (1er. 
curso): D r .  M a r i o  B u n g e ;  Análisis Ma­
temático (I): Dr. M i s c h a  C o t la r ;  Geo­
metría Analítica: Dr. A n t o n i o  R i b e r o  
M o n t e i r o ;  Mecánica Racional: I n g .  
F l o r e n c i o  C h a r o l a ;  Termodinámica: 
I n g .  C a r l o s  A .  G a r c í a ;  Tecnología Me­
cánica: I n g .  F e l i p e  F .  F r e y r e ;  Instru­
mentos y Mediciones: I n g .  J u a n  S á b a - 
t o ;  Vías de Comunicación: I n g .  E n r i ­
q u e  H u m e t ;  Aerodinámica Especial y 
Aplicada: I n g .  C l o d o v e o  P a s q u a l i n i ;  
Motores de Aviación: I n g .  J u l i o  A l - 
d e r e t e .

F acultad  de C iencias J urídicas 
y So ciales : Derecho Administrativo 
(I): Dr. M i g u e l  S. M a r i e n h o f f ;  Dere­

cho Administrativo (II): Dr. B a r t o l o ­
m é  A .  F i o r i n i ;  Derecho Civil (Parte 
General): Dr. L u i s  M a r í a  B o f f i  B o g -  
g e r o ;  Derecho Civil (Reales): Dr. A l ­
b e r t o  D .  M o l i n a r i o ;  Derecho de la Na­
vegación: Dr. A t i l i o  M a l v a g n i ;  Dere­
cho del Trabajo y de la Previsión So­
cial: Dr. M a n u e l  P i n t o ;  Derecho Pe­
nal (I): Dr. J o r g e  F r í a s  C a b a l l e r o ;  
Derecho Penal (II): Dr. J o s é  P e c o ;  De­
recho Procesal Civil: Dr. A m í l c a r  A .  
M e r c a d e r ;  Derecho Procesal Penal: Dr. 
E n r i q u e  N .  M a l l e a ;  Introducción al 
Derecho: Dr. J u l i o  C é s a r  C u e t o  R ú a ;  
Filosofía del Derecho: Dr. E r n e s t o  E .  
B o r g a .

F acultad  de H umanidades y  
C iencias de la  E ducación : Historia 
Antigua: P r o f .  A b r a h a r n  R o s e n v a s s e r ;  
Historia de la Lengua Francesa: P r o f .  
S u s a n a  M a n e s s e  d e  P a d l o g ;  Sociología 
Argentina y Americana: P r o f .  N o r b e r -  
to  R o d r í g u e z  B u s t a m a n t e ;  Gramática 
Superior Francesa: P r o f .  J o s é  A n t o n i o  
O r i a ;  Historia Argentina (I): P r o f .

R i c a r d o  C a i l l e t - B o i s ;  Literatura y Ex­
plicación de textos Idioma Francés (I): 
P r o f . T r i n i d a d  B .  L i n c h  d e  I s l a ;  Len­
gua y Ejercicios de Idioma Francés (I): 
P r o f .  M a r í a  A n g é l i c a  N o r r i é  d e  G u i - 
l l o u a i s ;  Fonética y Fonología Francesa 
(I): P r o f .  E l i s a  E .  B o r d a t o ;  Política 
Educacional y Organización Escolar: 
P r o f .  A m e r i c o  G h i o l d i ;  Introducción 
a la Historia: P r o f .  L u i s  A z n a r ;  Lite­
ratura Española (I): P r o f .  A n g e l  J o s é  
B a t t i s t e s s a ;  Literatura Francesa: P r o f .  
J o s é  A n t o n i o  O r í a ;  Didáctica General: 
P r o f .  R a ú l  O s e g u e d a ;  Introducción a 
la Literatura: P r o f .  R a i d  H é c t o r  Cas-  
t a g n i n o ;  Ciencias y Filosofía de la 
Educación: P r o f .  J u a n  M a n t o v a n i ;  In­
troducción a la Filosofía: P r o f .  E u g e ­
n i o  P u c c i a r e l l i ;  Filosofía Antigua y 
Medieval: P r o f .  L u i s  F a r r é ;  Filosofía 
Contemporánea: P r o f .  F r a n c i s c o  R o ­
m e r o ;  Psicología: P r o f .  J o s é  M .  A .  V i c ­
t o r i a ;  Etica: D r .  R i s i e r i  F r o n d i z i ;  His­
toria de la Educación: P r o f e s o r  J o s é  
M a r í a  L u n a z z i ;  Psicopedagogía: d o c ­
to r  A l f r e d o  D .  C a l c a g n o ;  Lengua y 
Cultura Griegas (I): P r o f e s o r  E n r i ­
q u e  J .  G .  T h i e l e ;  Literatura Inglesa 
y Norteamericana: P r o f e s o r a  M a r í a  C .  
R e z a n o  d e  M a r t i n i ;  Literatura Ale­
mana: P r o f .  U s e  T .  M .  d e  B r u g g e r ;  
H istoria del Arte: D r .  J o r g e  R o m e r o  
B r e s t ;  Filología Hispánica: P r o f .  C l e ­
m e n t e  H .  B a l m o r i ;  Lingüística: P r o f .  
C l e m e n t e  H .  B a l m o r i ;  Historia de 
América (I): P r o f .  B o l e s l a o  L e t w n ;  
Geografía Física Argentina: P r o f .  A u ­
g u s t o  T a p i a ;  Geografía Económica y 
Política Argentina: P r o f .  A u g u s t o  T a ­
p i a ;  Geografía Física y Matemáticas: 
I n g .  L u i s  A n t o n i o  B o n e t ;  Biogeogra- 
fía: Dr. A n g e l  L .  C a b r e r a ;  Geografía 
Regional Argentina: P r o f .  A l f r e d o  S i - 
r a g u s a ;  Fonética y Fonología Inglesa 
(I): P r o f .  L u c í a  G i m é n e z  P r a d e l ;  In­
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glés (I): P r o f .  J o r g e  R .  L e w i s ;  Histo­
ria de la Lengua Inglesa: D r . I v a r  
D a li a ! ;  Literatura Italiana: P r o f .  B r u ­
n o  L .  B .  C a r p i n e t i .

F acultad de C iencias Veterina­
rias: Anatomía Descriptiva: D r .  I s ­
m a e l  O. D e l  P r a t o ;  Microbiología: D r .  
F r a n c i s c o  C. P e n n i m p e d e ;  Patología 
Médica: D r .  O sv a ld o  A .  E c k e l l ;  Pato­
logía Quirúrgica: D r .  C o n s t a n t i n o
B r a n d a r i z ;  Microbiología Especial: D r .  
A b e l  A .  R o t t g a r d t ;  Micología Médica 
e Industrial: D r .  P a b l o  N e g r o n i ;  Aná­
lisis Clínicos (II): D r .  E d i l b e r t o  M .  
F e r n á n d e z  I t h u r r a t ;  Zootecnia Gene­
ral: D r .  J o r g e  E .  D u r r i e u .

f  F acultad de Q uímica y F arma­
cia : Química Biológica (I): D r .  R o ­
m a n o  H .  D e  M e i o ;  Química Biológica 
(II): D r .  R o m a n o  H .  D e  M e i o ;  Quí­

mica General: D r .  P e d r o  J .  C a r r i q u i -  
n b o r d e ;  Química Analítica Cualitati­
va: D r .  L u i s  A .  M e n u c c i ;  Termodiná­
mica y Electroquímica Industrial: D r .  
J o r g e  J .  R o n c o ;  Toxicología y Quími­
ca Legal: D r .  D a n i l o  C a rlo s  V u c e t i c h ;  
Química Analítica Cuantitativa: D r .  
R a ú l  J .  M a n u e l e ;  Química Industrial 
(I): D r .  A l f r e d o  P i n i l l a ;  Farmacodi- 

namia: D r .  J o s é  D .  M é n d e z ;  Farmacog­
nosia: D r .  R a ú l  N i c o ;  Farmacotecnia 
(I): D r .  A l f r e d o  J .  B a n d o n i ;  Química 
Orgánica (I): D r .  O r f e o  O ra z i ;  Quí­
mica Orgánica (II): D r .  N i c o l á s  Crio- 
v a m b a t t i s t a ;  Introducción a la Quími­
ca y Química Inorgánica: D r .  J u l i o  V. 
I r i b a r n e .

5j F acultad de C iencias M édicas: 
Anatomía Normal: D r .  R ó m u lo  R .  
L a m b r e ;  Histología y Embriología: 
D r .  M o i s é s  P o l a k ;  Fisiología Humana: 
D r .  R i c a r d o  R .  R o d r í g u e z ;  Química

Biológica: D r .  R o d o l f o  R .  B r e n n e r ;  
Anatomía y Fisiología Patológicas: D r .  
L u i s  E .  P i a n z o l a ;  Clínica Quirúrgica 
(II): D r .  F e d e r i c o  E .  A .  C h r i s t m a n n ;  
Ginecología: D r .  V i c e n t e  R u i z ;  Técni­
ca Quirúrgica: D r .  I n o c e n c i o  F .  Ca-  
n e s t r i ;  Medicina Infantil: D r .  D e l i o  J .  
R .  A g u i l a r  G i r a l d e s ;  Dermatología: 
D r .  A l c i d e s  L .  C o n t i .

1¡ F acultad de C iencias N atura­
les y M useo: Geología General: D r .  
G u i l l e r m o  F u r q u e ;  Geología Estructu­
ral: D r .  T o m á s  S u e r o ;  Geología Cro­
nológica: D r .  A n g e l  V. B o r e l l o ;  Mine­
ralogía: P r o f .  M a r í a  M .  R a d i c e ;  Pe­
trografía: D r .  M a r i o  E g i d i o  T e r u g g i ;  
Anatomía Comparada: D r a .  M a r í a  I .  
H .  S co tt  d e  B i r a b e n ;  Botánica, Plan­
tas Vasculares: D r .  A n g e l  L .  C a b r e r a ;  
Botánica, Plantas Celulares: D r .  S e ­
b a stiá n  A .  G u a r r e r a ;  Fisiología Vege­
tal: I n g .  A g r .  E n r i q u e  M .  S i v o r i ;  Fi- 
togeografía y Etnobotánica: D r .  A n ­
g e l  L .  C a b r e r a .

F acultad de C iencias E conómi­
cas: Análisis Matemático: P r o f .  M a r ­
tín S. C a p p e l l e t t i ;  Estadística Metodo­
lógica: C o n t .  R i c a r d o  L .  R o s s o ;  Mate­
mática Financiera y Actuarial: P r o f .  
J o s é  L a m b iase.

Homenaje a Con motivo de
Agustín Alvarez°  día 15 de julio
ppdo. el centenario del nacimiento del 
Dr. Agustín Alvarez, vicepresidente 
fundador y guardasellos vitalicio de 
esta Universidad, el día 16 de ese mes 
se llevó a cabo, bajo los auspicios del 
Rectorado, un acto académico en el 
aula magna de la facultad de Huma­
nidades, que contó con la presencia 
del Sr. Ministro de Educación de la
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Nación, Dr. Acdeel E. Salas. En este 
acto disertaron los doctores Alfredo 
D. Calcagno y Enrique V. Galli, refi­
riéndose a distintos aspectos de la per­
sonalidad múltiple de Agustín Alva- 
rez: educador, sociólogo, profesor, le­
gislador, juez y escritor.

1J La “Comisión Popular de Home­
naje a Agustín Alvarez” propició e 
impulsó la erección de un busto del 
autor de E d u c a c i ó n  M o r a l  y M a n u a l  
d e  P a t o l o g í a  P o l í t i c a  —entre otras 
obras— en los jardines de la Univer­
sidad. El acto de inauguración del 
busto se efectuó la tarde del 16 de 
julio, con gran auspicio del público 
en general. Hizo uso de la palabra el 
presidente de la comisión pro-home­
naje, don Eduardo Pettoruti, e inme­
diatamente, entre los aplausos de la 
concurrencia, el Dr. Agustín J . Alva­
rez, hijo del ciudadano cuya memoria 
se honraba, descorrió el velo que cu­
bría el busto de piedra reconstituida, 
obra del escultor platense Martínez 
Pintos. A propósito del centenario 
del natalicio de Agustín Alvarez, y a 
modo de recordación, en este mismo 
número el Dr. Agustín J . Alvarez tra­
za una semblanza íntima de su padre.

Homenaje E 1  día 20 de agoste 
a Ameghino con. motlvc
de la muerte del ilustre sabio paleon 
tólogo D. Florentino Ameghino, en el 
Museo de La Plata se llevó a cabo un 
acto de homenaje bajo los auspicio? 
de la facultad de Ciencias Naturales 
y del Instituto Popular Ameghiniano

5 En la Sala V del Museo se inau­
guró un busto del sabio, realizado y 
donado por el escultor platense Leo­

nardo Virgilio, y se descubrió una 
placa donada por el Instituto Popular 
Ameghiniano. En este acto hablaron 
la Dra. Dolores López Aranguren —vi­
cepresidenta del Instituto—, el decano- 
interventor de la facultad de Ciencias 
Naturales y Museo de La Plata, Dr. 
Sebastián Guarrera, y el director del 
Departamento de Geología y Paleon­
tología, Dr. Mario E. Teruggi, cuya 
disertación se publica en este número.

Sin duda constituyó un acto de 
simpáticos relieves la ceremonia de 
entrega de los premios ofrecidos por 
el Instituto Popular Ameghiniano a 
los investigadores y estudiantes de las 
ciencias naturales. Hizo entrega de los 
premios, previas palabras alusivas al 
significado de los mismos, el presiden­
te del Instituto, don Eduardo Pettoru­
ti. Correspondió el premio “Gradua­
dos de Derecho y Ciencias Sociales” 
($ 2.000 *%. y medalla) al Sr. Osvaldo 
Roig, por el trabajo L o s  a n u r o s  d e l  
M a t i l d e n s e ;  y el segundo (medalla 
ameghiniana), al Dr. Juan E. Azcoaga, 
por el trabajo E l  e n c é f a l o  d e  la p e r d i z . 
A los mejores alumnos de la facultad 
de Ciencias Naturales, Srta. María Do­
ra Itzigsohn y Sr. Gerardo Parker, les 
correspondió, respectivamente, los pre­
mios “Graduados de Medicina” (pe­
sos 500 *%.) y “Graduados de Ingenie­
ría” ($ 500 *%.). Para agradecer ha­
blaron, finalmente, el Sr. Roig y la 
Srta. Itzigsohn.

Facultad de 
Química y Farmacia

En esta 
f a c u l t a d  
se cursan

tres carreras de distinta orientación: 
F a r m a c i a , cuatro años de estudios, que 
hacen posible el ingreso al D o c t o r a d o  
d e  F a r m a c i a  y B i o q u í m i c a ,  dos años
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más, al cabo de los cuales el estudian­
te recibe el título de Licenciado en 
Farmacia y Bioquímica, pudiendo ob­
tener el grado de doctor mediante la 
aprobación de un trabajo de tesis. La 
tercer carrera es el D o c t o r a d o  e n  C i e n ­
cias Q u í m i c a s , que consta de cuatro 
años (ciclo básico), al término de los 
cuales se obtiene el título de químico, 
pudiéndose continuar los estudios eli­
giéndose una orientación de las tres 
que se ofrecen: Tecnológica, Analítica 
y Biológica, todas con estudios de un 
año de duración. El título que se 
otorga es el de Licenciado en Química, 
de la orientación correspondiente. Y 
si el graduado aprueba más tarde un 
trabajo de tesis puede obtener el tí­
tulo de doctor en química con el adi­
tamento de la respectiva orientación.

En actividad paralela con la en­
señanza, funcionan en la facultad el 
I n s t i t u t o  S u p e r i o r  d e  I n v e s t i g a c i o n e s  
y el L a b o r a t o r i o  T e c n o l ó g i c o , para la 
formación de profesionales que se sien­
tan inclinados a la investigación cien­
tífica.

Facultad de 
Ciencias Naturales

Se e n cu en ­
t r a n  m u y  
adelantados 

los trabajos de remodelación de las 
salas de arqueología peruana y ar­
queología del noroeste argentino, que 
próximamente se habilitarán al públi­
co. Se prepara, asimismo, el boceto 
de remodelación de la sala de geolo­
gía aplicada, para lo cual se cuenta 
con la colaboración del escenógrafo 
Héctor Dauget y de los técnicos Carlos 
Tremouilles y Carlos A. Pezzani. En 
esta sala se incluirán, con sentido di­
dáctico, grandes paneles con represen­
tación esquemtáica de las minas de 
Río Turbio (carbón); Comodoro Ri-

vadavia (petróleo) y Zapla (hierro); 
un cuadro estatigráfico con sus fósiles 
más representativos; un mapa mostran­
do la ubicación de los principales ya­
cimientos argentinos y vitrinas con 
muestras de minerales y rocas de apli- 
cación.

«[ El pasado mes de julio, el doctor 
Rosendo Pascual y el preparador Lo­
renzo Parodi realizaron una campaña 
de búsquedas paleontológicas en la zo­
na del río Quequén Salado y región de 
la Sierra de la Ventana, en la provin­
cia de Buenos Aires. Coleccionaron 
abundantes mamíferos fósiles del ter­
ciario y cuaternario, que han sido in­
corporados a las colecciones del Museo.

Invitado por la Universidad de 
Concepción, Chile, en los primeros 
días de septiembre partió para ese 
país el Dr. Angel L. Cabrera, profe­
sor de botánica de la facultad, quien 
luego realizará un largo viaje a través 
de la república hermana.

*¡ Organizados por la facultad, con 
la colaboración del Centro de Gradua­
dos, se han programado diversos cur­
sillos al margen de la actividad lecti­
va oficial: G e o l o g í a  d e l  p e t r ó l e o ,  por 
el Dr. Tomás Suero; I c t i o l o g í a  y b i o ­
logía  p e s q u e r a ,  por el Dr. Alberto Na- 
ni; P a l e o n t o l o g í a  e s tra t ig rá f ic a  d e l  cre-  
tcisico s u p e r i o r  y d e l  t e r c i a r io , por el 
Dr. Horacio Camacho, y L u c h a  b i o l ó ­
g ic a  c o n t r a  las p la g a s ,  por el Dr. Luis 
De Santis.

íf Con fines de extensión cultural, 
el Centro de Graduados y la Facultad 
organizaron, conjuntamente, dos con­
ferencias públicas: el 21 de agosto el 
Sr. Roberto Reynolds Bridges proyec-
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tó y comentó magníficas películas, fil­
madas por él mismo, sobre la fauna y 
la geografía de Tierra del Fuego, don­
de reside habitualmente. Y al propio 
tiempo, el Dr. Dino Cappannini se re­
firió a los suelos del territorio fue­
guino.

Facultad de En este número y en
Veterinaria los sucesivos se darán

noticias del funciona­
miento de las distintas cátedras, rese­
ñándose sus principales actividades y 
los trabajos de orden práctico o expe­
rimental que se encuentren en marcha.

Esta facultad es la única de Amé­
rica en la que se dicta un doctorado de 
Ciencias del Hombre, con orientación 
en antropología, arqueología y prehis­
toria. El curso completo dura cinco 
años (25 materias) y tesis final.

Facultad 
de Agronomía

Muy importante 
es, dentro de es­
ta facultad, la 

Estación Experimental de Arroz —si­
tuada en las afueras de la ciudad de La 
Plata—, dedicada especialmente a la 
obtención de variedades aptas para las 
zonas de influencia de este cultivo en 
nuestro medio. Diversas variedades 
han sido logradas por cruzamiento y 
algunas de ellas ya se han difundido 
en el gran cultivo: P r e c o s u r  F .  A  
V i c t o r i a  F .  A .  y C h a c a r e r o  F .  A .  Otros 
híbridos aún se hallan en etapa de se­
lección. Posee la Estación una colec­
ción mundial de variedades de arroz, 
cuyo comportamiento es observado mi­
nuciosamente a fin de utilizar las más 
promisorias como progenitores en los 
planes de cruzamiento o para obtener 
selectas que se adapten a las condicio­
nes de nuestra zona. También se efec­
túan observaciones relativas al mejora­
miento de las condiciones culturales: 
rotación, riego, control de malezas, 
etc., y la calidad industrial de las va­
riedades se analiza mediante un moli­
nillo experimental.

<j Para reorganizar la cátedra de 
anatomía y fisiología patológicas ha si­
do contratado el profesor Charles Fla- 
chat. Dos veces por semana se realizan 
autopsias de grandes y pequeños ani­
males con estudio e interpretación de 
lesiones. Al propio tiempo se llevan a 
cabo trabajos de diagnóstico anatomo- 
patológico en conexión con las cáte­
dras de clínica y cirugía. Aparte de las 
tareas docentes de rutina se ha inicia­
do en esta cátedra una investigación 
sobre una forma particular de parálisis 
de los cerdos.

En la cátedra de agrostología y 
plantas tóxicas —de reciente creación— 
se han comenzado dos trabajos de in­
vestigación: a) Determinación de la to­
xicidad del fruto del paraíso ( m e d e l i a  
a z e r d a r a c h )  en las aves; b) Determina­
ción de la toxicidad del sunchillo (w e -  
d e l i a  g l a u c a ) henificado, en el gana­
do. En el campo que posee la facultad 
en las afueras de La Plata se ha co­
menzado a ensayar el cultivo de pra­
deras artificiales permanentes con dis­
tintas herbáceas y de praderas inver­
nales consociando especies de familias 
de leguminosas y gramíneas.

Facultad E1 d e c a n a t o
j t t  - J J  auspició en es-de Humanidades „ \ ,ta f a c u l t a d  

una serie de actos públicos de exten­
sión cultural. Comenzaron el 19 de ju ­
nio con la conferencia del embajador
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de Ecuador en el Uruguay, Dr. Leo­
poldo Benites Vinueza, quien disertó 
sobre F r a n c i s c o  E u g e n i o  E s p e j o  y J u a n  
M o n t a l v o  ( D o s  n o m b r e s  y d o s  é p o c a s  
d e l  p e n s a m i e n t o  e c u a t o r i a n o ). El 28 de 
junio, el profesor Augusto Tapia ha­
bló acerca del tema F is io g r a f í a  d e  u n a  
g r a n  r e g i ó n  d e l  n o r o e s t e  a r g e n t i n o  
c o m p r e n d i d a  e n t r e  las p r o v i n c i a s  d e  
S a n  J u a n , C a t a m a r c a  y L a  R i o j a .  El 10 
de julio se llevó a cabo un acto de 
canciones populares francesas, bajo la 
dirección de las profesoras Dorothy 
Ling de Hernando y Blanca Andrea 
Lesieux.

1j El prestigioso escritor Lanza del 
Vasto —de visita en nuestro país— dió 
el 7 de agosto una conferencia sobre 
E l  p e c a d o  o r i g i n a l  y el  f la g e l o  d e  la 
g u e r r a .  El 28 del mismo mes, la pro­
fesora Sara Martínez de Mercader 
Bosch disertó sobre L a  c u e n c a  i m b r í ­
f e r a  d e l  r ío  J á c h a l  y s u  a p r o v e c h a ­
m i e n t o  i n t e g r a l  e n  la p r o v i n c i a  d e  S a n  
J u a n .  Y el 3 de septiembre, el Dr. An­
gel Cabrera habló acerca de L o s  te­
r r i to r io s  f i t o g e o g r á f i c o s  d e  la R e p ú b l i ­
ca A r g e n t i n a .

Facultad Por resolución del 19 
de Derecho de a*os“  P^0- rscencomendó al profe­
sor Dr. Rodolfo Bledel para que tome 
a su cargo las disposiciones que esti­
me necesarias para la organización de 
los nuevos planes de estudio, debiendo 
recoger sugerencias y propuestas par­
ticulares, así como material provenien­
te de universidades nacionales y ex­
tranjeras.

f  Se anuncia la reaparición de los 
‘Anales” —creados en 1926—, que no 
se publicaban desde varios años atrás.

La dirección ha sido confiada al Dr. 
Amilcar Mercader, profesor titular de 
Procedimientos Civiles.

*¡ Por resolución del 14 de agosto 
ppdo. se dispuso que son materias pre­
vias y correlativas al Derecho Comer­
cial (parte I), los siguientes cursos de 
codificadas: Derecho Civil (parte ge­
neral), Derecho Civil (Obligaciones) y 
Derecho Civil (Contratos). Declárase 
con el mismo carácter, para el Derecho 
Comercial (parte II), las precedentes 
materias conjuntamente con Derecho 
Procesal II. Estas disposiciones comen­
zarán a regir en el año lectivo de 1958.

Facultad de Ciencias N o t i c i a s  
Fisicomatemáticas f cerca d.ela ac t iv i ­
dad científica, técnica y docente de los 
distintos departamentos que componen 
esta casa de estudios se irán dando en 
números sucesivos. En este primero: 
Departamento de Mecánica.

A pedido de Yacimientos Petro­
líferos Fiscales se realizó el ensavo de 
un aceite marca Y. P. F. (H. D. 
—SAE—50), utilizándose un motor Die­
sel de un cilindro, marca Lancaster, 
sobre banco de prueba Taylor. El en­
sayo consistió en la verificación del 
desgaste de aros, pistón y camisa de ci­
lindro durante 48 horas, a razón de 16 
horas diarias de marcha, comparativa­
mente con otros aceites.

<¡ También a pedido de Yacimien­
tos Petrolíferos Fiscales se llevó a cabo 
un ensayo para determinar la forma­
ción de gomas en una nafta Y. P. F. 
El mismo se efectuó en un motor mar­
ca Ford V 8, mod. 1951, en banco de 
prueba Taylor durante 200 horas al­
ternadas de marcha.
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«¡ La firma AUTO-CAM S. R. L ,  
de Buenos Aires, solicitó el ensayo de 
un motor Diesel “Man”, de seis cilin­
dros, para accionamiento de camio­
nes destinados a funcionar con distin­
tos combustibles. El ensayo se hizo so 
bre banco de prueba hidráulico Hee- 
nann-Froude, determinándose la po­
tencia y el consumo del motor con 
distintos combustibles.

A pedido de la Dirección General 
de Material Mecanizado del Ejército, 
se ensayó el aparato gasificador “Car- 
Per-Gas”, determinándose las poten­
cias y consumos de un motor Chevro­
let, de seis cilindros, en condiciones 
normales y provisto del aparato en ex­
perimentación.

Solicitado por la firma FU N TEC 
S. R. L., de L a s  P a r e j a s  (Pcia. de San­
ta Fe), se llevó a cabo el análisis quí­
mico de una muestra de fundición.

Se realizó el estudio químico-me- 
talográfico de una biela rota en ser­
vicio, solicitado por la firma Celadon 
e H ij os S. R. L., de Lanús, provincia 
de Buenos Aires.

C ursos para  fost-graduados y
i .

TÉCNICOS DE LA INDUSTRIA. Los CUrsOS 
regulares de las materias M e t a l o g r a f í a  
y  T r a t a m i e n t o s  T é r m i c o s  y M e t a l u r g i a  
y T e c n o l o g í a  d e  las S o l d a d u r a s ,  de la 
carrera Ingeniería Metalúrgica, han si­
do habilitados como cursos libres pa­
ra post-graduados y técnicos de la in­
dustria. Varios establecimientos indus­
triales privados de La Plata y Buenos 
Aires, así como reparticiones oficiales, 
han acordado permisos especiales a sus 
técnicos para que concurran a estas 
clases.

Facultad Para eI p r ó x i m o
/ n r  j -  • mes de abril podráde Medicina u ,h a b i l i t a r s e  el ala 

izquierda del nuevo edificio de esta 
facultad. En dicho cuerpo tendrán 
asiento las anatomías, medicina ope­
ratoria, la morgue y la biblioteca (49 
piso). El edificio total —que consta 
de subsuelo, planta baja y cuatro pisos 
altos, con un total de 14.500 m.2 cu­
biertos— estará terminado en 1960. Su 
costo, inicialmente presupuestado en 
36 millones de pesos, sobrepasa en la 
actualidad los 40 millones, de acuerdo 
con el sobreprecio experimentado por 
la construcción. Las materias clínicas 
serán dictadas en el futuro hospital-es­
cuela que habrá de complementar la 
enseñanza que se realice en el men­
cionado centro de estudios. Hasta el 
momento se llevan invertidos en la 
obra acerca de la cual se dan noticias, 
nueve millones de pesos.

5] A fines del corriente mes de se­
tiembre quedarán terminadas las obras 
de instalación del I n s t i t u t o  d e  F i s i o ­
l o g ía  H u m a n a , cuyo costo se aproxima 
al millón de pesos moneda nacional. 
El profesor titular de fisiología (“iull- 
time”), Dr. Ricardo R. Rodríguez, ha 
impulsado la construcción de este ins­
tituto, que en el futuro estará destina­
do exclusivamente al trabajo con ra­
dioisótopos. Una vez inaugurado se 
pondrán en marcha en él (aparte de 
las tareas de enseñanza) diversas inves­
tigaciones en el campo de los lípidos 
complejos y del metabolismo de los 
hidratos de carbono (diabetes experi­
mental, fundamentalmente). El insti­
tuto ofrecerá excelente oportunidad a 
los graduados que deseen perfeccionar­
se y a los alumnos que quieran prepa­
rar sus tesis de doctorado.
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Facultad d e  Acaba de
Ciencias Económicas
va entrega de la revista E c o n ó m i c a , 
que edita esta facultad. En un volu­
men se incluyen los números 3 y 4, 
correspondientes al año 1955.

En representación de la facultad, 
los profesores Dr. Juan R. de Ortube 
y Cont. Raúl Torres concurieron a 
la IV Asamblea Nacional de Gradua­
dos de Ciencias Económicas realizada 
en Mendoza del 10 al 14 del corriente 
mes de septiembre.

El 23 de agosto el Sr. Rómulo 
Bogliolo disertó en el aula mayor de 
la facultad sobre el tema E l  c o o p e r a ­
tivism o y sus p r o y e c c i o n e s  e n  la A r ­
g e n t i n a .

Bajo los auspicios del Instituto 
de Economía y Finanzas que dirige el 
prof. Dr. Oreste Popescu, por L R  11 
Radio Universidad, se desarrolló en el 
bimestre agosto-septiembre un ciclo de 
conversaciones de “mesa redonda” so­
bre temas de economía.

Odders. El 5 del mismo mes, el De­
partamento de Cinematografía ofreció 
una interesante función con películas 
documentales inglesas y holandesas. Y 
el 23, con los auspicios del Centro de 
Estudiantes, el “Teatro Estudio”, con­
junto independiente de tesonera la­
bor, representó dos obras de autores 
argentinos: E scuela de audaces, co­
media satírica de Roberto Cayol y U n  

veredicto para N. N., coro dramático 
para cinco actores del autor platense 
Esteban Peicovich.

í  El 18 de julio se inauguró una 
muestra de escultura moderna, con 
obras de Alonso, Badii, Curatella Ma­
nes, Edelstein, Lucio Fontana, Noemí 
Gerstein, etc.

íí El 5 de agosto la profesora Magda 
Frank dió una conferencia sobre L a  
e s c u l t u r a  c o n t e m p o r á n e a .  Y el 12 de 
septiembre se inauguró una interesan­
te muestra de elementos (decorados, 
vestuario, aparatos, libretos, etc.) de 
cinematografía. Cooperaron en esta 
muestra las principales empresas fil- 
madoras nacionales.

Escuela Supei'ior Diversos actos
de Bellas Artes de1! !tt' ? sií"cul tura l  ha 
preparado la dirección de la Escuela 
con la cooperación de los departamen­
tos y del Centro de Estudiantes.

Colegio El colegio inició los cur-
Nacional s“  es,e año, con l8 2 1alumnos regulares, divi­
didos en tres turnos (mañana: 796; 
tarde: 753 y noche: 272) y distribuidos 
en sesenta divisiones.

 ̂ El 20 de abril ppdo. el crítico 
cinematográfico uruguayo Sr. Homero 
Alsina Theveneth disertó sobre el te­
ma L a  i m p o r t a n c i a  d e l  c in e .

*¡ El 1? de junio el elenco experi­
mental “Taller del Teatro” puso en 
escena E sperando al zurdo, de Cliftor

<; Funciona, bajo la dirección del 
profesor Nicolás Tavella, el Departa­
mento de Psicopedagogía, creado el 
año anterior, destinado a contribuir a 
la solución de los problemas vincula­
dos con el rendimiento escolar y orien­
tación personal y vocacional de los 
alumnos.
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f  A fin de dar un sentido de com- 
plementación a la labor informativa 
que cumple el colegio, se creó este año 
un cuerpo de “consejeros de estudio”, 
que reemplazará al de preceptores o 
cuidadores de disciplina. Para la pro­
visión de esos cargos —cuvos titulares 
han de ser el nexo entre alumnos, pro­
fesores v establecimiento—, se llamó a

j

concurso de títulos y aptitudes, pre­
sentándose 185 aspirantes a las 58 pla­
zas a cubrir.

El 3 de agosto, C. Moneo Sanz, di­
rector del Departamento de Cinema­
tografía de la Escuela de Bellas Artes, 
disertó sobre el tema L a  c i n e m a t o g r a ­
fía c o m o  e x p r e s i ó n  d e  nuestra  é p o c a . 
El 16 del mismo mes, el “Teatro 
Clim” llevó a escena P rofundas son 
fas raíces, por J. Cow y A. D’Ousseau; 
y el 31, el conjunto independiente “La 
Ma scara” representó B arranca A b a jo , 
por Florencio Sánchez.

«í Por iniciativa del Sr. Rector, pro­
fesor Angel Diego Márquez, se creó 
una Comisión de Extensión Cultural, 
formada por profesores de la casa, a 
fin de impulsar un ciclo de activida­
des para escolares de tipo educativo y 
recreativo, destinado a los alumnos del 
establecimiento y al público en gene­
ral. La Comisión —presidida por el 
Sr. Mario Fernández de la Fuente e 
integrada por las Sras. Nejama L. de 
Sager, Alicia A. de Naón, y Sres. J. M. 
Ayllón, A. Ganuza, J. Corti, O. Bozza- 
relli y N. Boutin— preparó un pro­
grama variado y atractivo, que a con­
tinuación se detalla hasta el 1? de 
septiembre.

*  Se inauguró con una conferen­
cia de Carlos A. Erro —presidente de 
la Sociedad Argentina de Escritores- 
sobre M a y o  y su p r o y e c c ió n  actual .  El 
25 de junio se dió un concierto de 
jazz, comentado; el 26 del mismo mes 
el Teatro “Juan Cristóbal” puso en 
escena U n marido para H e l en a , por 
Phillips Moller, y Los despachos de 
N apo leó n , por George B. Shaw; el 6 
de julio se presentó el concertista de 
guitarra, Sr. Domingo Mercado, inter­
pretando obras de Bach, Segovia, Mo- 
zart, Tárrega, etc.

Colegio El próximo mes de
i o  ~ •± octubre se festejaráde Señoritas 1 . , .J ,el cincuentenario de

la fundación de este instituto de en­
señanza secundaria, creado el 12 de 
marzo de 1907 por el Consejo Supe­
rior de la Universidad a propuesta 
de su presidente, Dr. Joaquín V. Gon­
zález. Con tal motivo, en su sesión 
del 16 de septiembre, el Consejo Su­
perior dió el nombre de Profesor Víc­
tor Mercante a dicho establecimiento.

Visitantes E1 24 de agosto visi-
r% j . - -  tó la Universidad elPrestigiosos Dr Ernst Dav¡d Berg.
mann, presidente de la comisión de 
energía atómica de Israel. En el De­
partamento de Física —donde fué pre­
sentado por el director de dicho insti­
tuto, Dr. Rafael Grinfeld— disertó so­
bre el tema P r e s e n t e  y fu t u r o  d e  las 
in v estiga cion es  atóm icas  en  Israel.

El 18 de septiembre, invitado por 
la facultad de Ciencias Fsicomatemá- 
ticas, el director del Instituto de H i­
dráulica de la Universidad de Iowa 
(EE. UU.), doctor Hunter Rouse, dió 
una conferencia acerca de la E n s e ñ a n ­
za e in v estiga ción  d e  la h id rá u lica  en  
los E stados U n id o s .
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ESTUDIANTES Y  GRADUADOS

Población
Estudiantil

El 31 de diciembre de 
1956 los alumnos ins­
criptos en la Univer­

sidad ascendían a 37.105. De ellos, 
27.587 son varones y 9.518 mujeres. 
Del total: 30.931 son universitarios, 
1.475 alumnos de escuelas especiales, 
2.750 de colegios secundarios y 1.949 
niños de escuelas primarias.

^ Por nacionalidades: 34.859 argen­
tinos, 1.194 provienen de países ame­
ricanos y 1.052 de otros países. Del 
Perú, 666; Italia, 389; España, 273; 
Bolivia, 153; Polonia, 134, etc. Dere­
cho tiene 10.091 alumnos, Ingeniería, 
4.616; Humanidades, 4.611; Medicina, 
2.835. Los institutos con menos alum­
nos: Ciencias Naturales, 145 v Obser­
vatorio Astronómico, 16.

Estudiantes en el 
Consejo Universitario
tiembre se incorporaron al Consejo 
Superior, como representantes provi­
sionales de la Federación Universitaria 
de La Plata, los estudiantes Sres. Raúl 
Veiga, de Humanidades, y Héctor El­
vira, de Ingeniería. El rector inter­

En la se­
sión del 
4 de sep-

ventor, Dr. Fassi, les dio la bienvenida, 
considerando auspiciosa la incorpora­
ción de los estudiantes, instándolos a 
trabajar con los miembros del cuerpo 
para el pronto restablecimiento de la 
normalidad universitaria.

Agradeció el Sr. Veiga esos con­
ceptos, manifestando que si bien la 
F. U. L. P. disiente con algunos aspec­
tos del actual régimen universitario, 
entendía que el diálogo es el mejor 
camino para resolver los problemas de 
la casa de estudios, razón por la cual 
se decidió la concurrencia de los estu­
diantes al seno del Consejo.

El último nú­
mero de la re­
vista E l  E s t u ­

d i a n t e  (agosto 1957) —que en Leiden, 
Holanda, publica la S e c r e t a r í a  C o o r ­
d i n a d o r a  d e  las U n i o n e s  N a c i o n a l e s  d e  
E s t u d i a n t e s , COSEC— destaca la reali­
zación en La Plata del II Congreso 
Latinoamericano de Estudiantes, con 
la presencia de delegados de 16 países 
intervinientes y observadores de los 
Estados Unidos, Letonia, Hungría y 
España.

Congreso
Latinoamericano
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ESTUDIANTES Y GRADUADOS

5¡ La asamblea —que sesionó duran­
te diez días en el Departamento de 
Electrotécnica de la Universidad— íué 
inaugurada con la palabra del ing. Al­
berto T . Casella, a la sazón rector in­
terventor de la casa de estudios, quien 
después de destacar la importancia del 
temario a tratarse, analizó el papel 
que corresponde al estudiante en la 
consideración de problemas económi­
cos, sociales y culturales que aíectan 
al Continente.

M e s a  El Centro de Graduados
Redonda de Humanidades organi-

zo una mesa redonda
sobre temas de educación, que se llevó 
a cabo los días 20 y 24 de agosto en 
el salón mayor del Colegio Nacional 
con el auspicio de nutrido público.

f  En la primera sesión se analizó 
el tema D e r e c h o  a la e d u c a c i ó n  y li­
b e r t a d  d e  e n s e ñ a r  y a p r e n d e r ,  y en la 
siguiente O r g a n i z a c i ó n  y f i n a n c i a c i ó n  
d e  la i n s t r u c c i ó n  p ú b l i c a ,  intervinien­
do en el debate público los profesores 
Américo Ghioldi, Juan Mantovani, Jo ­
sé M. Lunazzi, y Angel Diego Már­
quez, entre otros.

Centro Estudiantes Intensa la- 
de Bellas Artes |?or desam>lia este cen­
tro, que ha colaborado con la dirección 
de la Escuela de Bellas Artes en la 
preparación de diversos actos de ex­
tensión cultural. Auspició la exposi­
ción de acuarelas de Manuel Torres 
—uno de los pintores más importantes 
del arte gallego contemporáneo—, que 
el 25 de agosto se abrió en el local de 
la Escuela bajo el patrocinio del “Ins­
tituto Argentino de Cultura Gallega”. 
En esa oportunidad el profesor Narci­

so Pousa habló sobre G a l i c i a ,  p a i s a j e  
y l i t e r a t u r a .

El 24 de agosto, el escritor Luis 
Franco disertó acerca de N u e s t r o s  i n ­
t e l e c t u a l e s  y la l u c h a  d e  clases . El 1? 
de septiembre organizó una exposición 
fotográfica del artista José Suarez so­
bre temas japoneses. Y en la actuali­
dad prepara una serie de exposiciones 
de pintores y grabadores pía tenses, que 
se iniciará el l c) de octubre próximo 
con una muestra de Francisco De 
Santo.

La Cooperativa sin duda> una de
/ 7 • las creaciones másde ingeniería . , u.°  interesantes debi­

da a una organización estudiantil es 
la cooperativa estimulada por el Cen­
tro de Estudiantes de Ingeniería, para 
la venta a los alumnos de la facultad 
de apuntes, libros, útiles, etc., hacien­
do menos gravoso el costo de la ca­
rrera.

*¡ La Cooperativa —que en 1934 co­
menzó a funcionar en la “torre” de 
la facultad— tiene actualmente 3.800 
socios estudiantes y 200 graduados pro­
tectores; y posee un capital de § 400 
mil m/nacional, representado por la 
casa que ocupa (47 N9 279), muebles, 
útiles y mercaderías. El movimiento 
anual supera el medio millón de pesos.

Pro
Excursiones

Con el propósito de 
fomentar excursiones 
al extranjero con fi­

nes culturales, un núcleo de estudian­
tes de la Escuela de Bellas Artes ha 
fundado la J u n t a  U n i v e r s i t a r i a  P r o  
E x c u r s i o n e s  (J. U. P. E.). Para recau­
dar fondos proyecta organizar diver­
sos festivales artísticos.
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A R T IS T A S  Q U E I L U S T R A N
E S T E  N U M E R O

 FRANCISCO A. DE SANTOi!
Pintor y grabador. Nació cu 1901. 
Hizo sus estudios de grabado con 
Rodolfo Franco en la Escuela Su­
perior de Bellas Artes de la Uni­
versidad, donde actualmente es 
profesor adjunto de pintura mu­
ral. En 1930 viajó por Italia, Es­
paña y . Africa. Después recorrió 
—siempre pintando— el norte de 
nuestro país, Chile, Perú, Para­
guay, Bolivia y Ecuador. En 1935 
comienza a ejecutar sus primeros 
murales en hospitales, escuelas, 
colonias de vacaciones y bibliote 
cas. Ha obtenido numerosas dis­
tinciones, entre ellas el primer 
premio nacional de grabado en 
1930 y en 1957 el Gran Premio 
Provincial de pintura. Obras su­
yas se exhibieron en el Salón 
Bienal de Madrid (1936), Museo 
Metropolitano de N. York (1943), 
Biblioteca Nacional de París, Mu 
seo de Virginia (EE. UU.) y en

varias capitales sudamericanas.

« MIGUEL ANGEL ELGARTE  
Nació en Rojas (Prov. de Buenos 
Aires) en 1910. Estudió en la E.s- 
cuela Superior de Bellas Artes de 
la Universidad, en la que hoy es 
profesor adjunto de grabado del 
curso superior. Desde 1933 expo­
ne en el Salón Nacional y desde 
1934 en el de Acuarelistas y Gra­
badores. Integró la muestra de 
grabadores argentinos expuesta en 
la Biblioteca Nacional de París y 
la exposición circulante de Artis­
tas Contemporáneos Argentinos 
llevada a los E s t a d o s  Un i do s  
(1939-41).  En 1948 obtuvo el 

premio adquisición de grabado en 
el Salón Nacional con el agua­
fuerte C am p eon es . Otros premios: 
Salón de Tandil (1951): 1? de gra­
bado; Salón de Acuarelistas y Gra­
badores (Buenos Aires, 1950): 19 
de grabado; y segundo premio de 
pintura en Mar del Plata (1950).

« ISMAEL CALVO PERO TTI 
Pintor, dibujante e ilustrador na­
cido en La Plata en 1925. Cursó 
estudios en la Escuela Superior 
de Bellas Artes de la Universidad. 
Comenzó a exponer en 1950 —en 
muestras individuales y colectivas 
locales—, obteniendo diversos pre 
mios. En la actualidad se halla 
orientado hacia la pintura mural 
bajo la dirección del profesor 
Aschcro, en la mencionada Escue 
la. Ha ejecutado una serie de 
grabados en material plástico, de 
la que en este número se da a

conocer el titulado L a  N u b e .
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